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Como el Necio de San Anselmo,
pero al revés 

Iñigo Ongay

Se clasifican diferentes posiciones en torno al problema
de la existencia de la Idea de Dios


[image: Razón Atea]

En el número 112 de El Catoblepas ofrece Alfonso Fernández Tresguerres unos «comentarios» sobre el «diagnóstico» que bajo el título «El ateísmo mixto» había yo publicado en el número de mayo de esta misma revista. Mi trabajo pretendía, efectivamente, «diagnosticar», es decir, «criticar», pero no necesariamente valorar, al menos no primariamente, el alcance filosófico del artículo de Tresguerres «El ateísmo lógico» y hacerlo desde las herramientas ofrecidas por el reciente libro de Gustavo Bueno, La fe del ateo, precisamente porque, tras la atenta lectura del interesante trabajo de Tresguerres, considerábamos que tal obra de Bueno ofrecía materiales muy importantes de cara al análisis de algunos de los problemas imbricados en la maraña de cuestiones que el artículo de Tresguerres venía a remover. Además, juzgábamos entonces que tal libro no había sido tenido suficientemente en cuenta por el profesor asturiano ante el trámite de organizar su «argumentación atea», y por eso estimábamos necesario remitirnos a algunos de sus delineamientos esenciales, puesto que, de otro modo, una tal argumentación no habría podido desempeñarse de la misma manera.

Por decirlo ahora a sensu contrario, si Alfonso Fernández Tresguerres hubiese incorporado La fe del ateo a sus cálculos, el propio «ateísmo lógico» habría tendido a difuminarse hasta desaparecer por representar dicho ateísmo, no otra cosa, que una suerte de mixtum compositum inconsistente y extraordinariamente confuso en el que tanto la negación de la existencia de Dios (sin perjuicio de la existencia de su idea) como la trituración de su misma esencia parecían darse la mano, y ello como si ambas especies de ateísmo pudiesen quedar ecualizados (el género mata la especie) en una suerte de ateísmo mixto esencial-existencial que sostuviese que «Dios es imposible, en el terreno de la lógica, y además simplemente no existe, en el terreno de los hechos».

Frente a semejante ateísmo bifronte, nosotros nos permitíamos por nuestra parte recordarle al profesor Tresguerres (aunque, naturalmente, esto de «recordárselo» no es más que una forma de hablar) que negar la «existencia» de Dios es algo que no puede hacerse más que presuponiendo, a su vez, la existencia de Dios como Idea (es decir, presuponiendo que Dios existe, al menos como esencia concebible y consistente) y que, una vez supuesta su «esencia» como pensable, es imposible, salvo contradicción, negar su existencia real. Creemos en efecto que al menos en esto San Anselmo tenía toda la razón frente a Santo Tomás o a Kant: si el necio ha dicho en su corazón «Dios no existe», ello, sólo demuestra que el propio necio, aunque niegue la existencia de Dios presupone un sujeto consistente del que negar tal predicado (el de existir), pero sucede que este mismo sujeto, si es posible, tiene que existir con lo que –y este es el cepo planteado por el argumento ontológico– Dios existe. Así las cosas, la única forma de resistirse a la fuerza del argumento, sería dar la vuelta a su maquinaria lógica, comenzando por negar que el propio necio (o para el caso el propio San Anselmo) se refiera realmente a nada cuando habla de Dios con lo que, a su vez, no se trataría tanto de que Dios no exista, de hecho, sino de que lo que verdaderamente no existe es la idea de Dios.

Pues bien, en su «respuesta» a nuestro trabajo, Tresguerres anuncia que «no volverá a responder» y ello, se diría, no tanto por un desprecio subjetivo hacia mi persona ni hacia mis argumentos (cosa que efectivamente no vendría al caso) cuanto por ver de evitar «eternizarse» en debates en los que no se haría, a la postre, otra cosa que repetir lo mismo con palabras distintas (algo desde luego cierto, al menos, a tenor de su primera «respuesta» en la que los contenidos de mi artículo habrían quedado directamente intactos sin perjuicio de la tendencia de mi interlocutor por enhebrar «chistes» desde luego muy graciosos).

Desde luego, este «cerrojazo» dialéctico que nuestro interlocutor ha estimado conveniente efectuar hace imposible proseguir con la discusión, aunque creemos que un tal «cerrojo», sin perjuicio de que no tenga por qué involucrar un «desprecio subjetivo» a mis objeciones, constituye el índice más preciso de una forma de falsa conciencia que llevaría a Tresguerres a satisfacerse incesantemente con sus propias «evidencias ateas» bajo el precio, eso sí, de permanecer encastillado en una impermeabilidad argumental a prueba de bomba frente a toda contra-evidencia posible (lo que en román paladino suele expresarse con la fórmula por un oído le entra y por otro le sale). Y tenemos que decir, con toda sinceridad, que no nos parece mal. Al menos mediante esta estrategia se aseguraría Tresguerres que nada perturbe la marcha triunfal del «ateísmo mixto» en su doble negación y ello, aunque fuese bajo la forma dogmática de un «autismo» dialéctico enteramente anti-filosófico que realmente se arriesgase, por así decir, a tener siempre razón.

Seguramente, y dadas las circunstancias, esta sería al menos la forma más rápida que habría encontrado Tresguerres ante el trámite de asegurar, subjetualmente, sus propias «evidencias» individuales al margen de todo engranamiento dialéctico posible (algo así como la fe del carbonero pero al revés). En todo caso, y poniendo por un momento enteramente al margen el juicio que procedimientos como estos pudieran merecernos, lo que ciertamente estimamos que debería considerar Tresguerres (aunque no nos atrevemos a darle consejos) es que sin perjuicio de la «claridad» con la que él crea percibir el asunto (así de simple), cuanto mayor sea el grado de la falsa conciencia detectable en sus ortogramas heurísticos, así será también el grado de la evidencia subjetiva (vid «Falsa conciencia/conciencia» en Pelayo García Sierra, Diccionario Filosófico)

* * *

Ahora bien, naturalmente que ante esta clausura del debate, nosotros no podemos, en el terreno de los dialogismos, proceder a responder a Tresguerres y no es esto lo que pretendemos ahora, puesto que ello representaría, al menos por la parte de nuestro interlocutor, algo así como un «diálogo de sordos», pero ello en modo alguno nos exime de tomarnos muy en serio sus posiciones en el plano semántico. Concretamente, en el presente trabajo, más que dirigirnos directamente a Alfonso Tresguerres, vamos a partir de sus posiciones «ateas», entre otras posibles y también muy interesantes (de hecho nos referiremos a otros ateos existenciales como Atilio o Simbol que han dado a conocer sus filosofemas a través de Internet), para, desde tales posturas, que aquí consideraremos como materiales circunscritos al plano fenoménico, reconstruir en el regressus el sentido del ateísmo esencial defendido por el materialismo filosófico. Por decirlo de otra manera, pretendemos hacer ver que la idea de Dios, cuya existencia Tresguerres y otros «ateos» existenciales parecidos (en particular nos referiremos a algunos casos muy destacados extraídos de la sitio Razón Atea puesto a punto por Fernando G. Toledo) dan en todo momento por supuesto en el plano fenoménico, termina difuminándose hasta desaparecer, como una apariencia falaz, en el plano esencial de suerte que, vista desde este mismo plano, la idea de Dios es sólo una para-idea o una pseudo-idea con lo que, de paso, Dios no existe ni pintado, esto es, frente a lo que Simbol, Atilio o Tresguerres parecen suponer en el plano de los fenómenos, no existe ni siquiera como idea.

En general, partimos del presupuesto de que aunque las más de las ocasiones no se tenga esto en cuenta, la idea de «ateísmo», no representa una noción de predicación unívoca cuya unidad pudiese darse frívolamente por consabida (por ejemplo sosteniendo que «el ateo» niega la existencia de Dios mientras que «el agnóstico» duda de ella, &c., &c.) puesto que, sin perjuicio de la claridad aparente que desprenden tales conceptos, la idea de ateísmo se ajustaría más bien al formato que es propio de los términos análogos, es decir, aquellos cuyas especies predicativas son simpliciter diversa por mucho que secundum quid, puedan mantenerse como eadem.

En lo que todas las especies de ateísmo coinciden es, evidentemente, en la negación de Dios (o de cada uno de los dioses, sean a su vez religiosos o filosóficos), sea en su esencia, sea en su existencia. Ahora bien, esta unidad característica de la idea de ateísmo, repárese, sería tan solo una unidad funcional-abstracta (y de ahí el formato negativo del propio concepto) de donde, cada clase de ateísmo vendría marcada por la impronta de la propia idea de Dios de cuya negación procedería. Lo que con ello pretendemos subrayar, es, ante todo, la gran probabilidad de que algunas clases de ateísmo se mantengan tan distanciadas o todavía más entre sí como cada una de ellas respecto de terceras especies del agnosticismo o del teísmo. Por eso, en lugar de desbrozar la maraña fenoménica de referencia utilizando nociones tan abstractas, sin perjuicio de su fundamento, como las de ateísmo, agnosticismo o teísmo, vamos a proceder en lo que sigue a re-clasificar los fenómenos de partida poniendo, de un lado aquellas posturas que comenzarían por reconocer la existencia de la Idea de Dios, sin perjuicio de la impugnación eventual de su existencia, y, de otro, las posiciones que, sin necesidad de entrar a discutir, al menos de partida, la existencia o inexistencia de Dios, empezarían por impugnar la propia existencia de su Idea.

Posturas que conservan la esencia de Dios (sin perjuicio de su existencia)

Tanto el agnosticismo como el teísmo o el ateísmo existencial (incluyendo aquí el «ateísmo mixto») comenzarían, como el necio del argumento del Proslogio, por así decir, dando por consabida la esencia del Ser Supremo a la manera de un sujeto gramatical del que después, en un segundo momento, tuviese sentido predicar su «existencia» o «inexistencia».

Así por ejemplo el agnóstico ontológico que suspende el juicio en lo referente a la existencia del Ens Necessarium, usualmente comienza por presuponer, desde luego, que la idea de un tal ser es ciertamente componible –esto es, que existe la idea de Dios– por mucho que, tras haber reconocido esto (cuando menos en el ejercicio), se pase a postular la imposibilidad de demostrar su existencia o inexistencia «real». Es cierto, se dirá, que no sabemos ni podemos saber si Dios existe, puesto que en todo caso su existencia es indemostrable, pero ello querrá al mismo tiempo decir que podemos concebir su Idea como una esencia consistente.

El ateo existencial, por su parte (incluyendo el ateo mixto), concede de entrada que la idea de Dios existe, como existe la idea del «monstruo del Lago Ness» o de una familia de duendes invisibles, sin perjuicio de que dicha idea denote un ser inexistente. En todo caso, argumentará el ateo existencial, todos, incluso los «insensatos», entendemos lo que se quiere decir cuando se habla de Dios, lo que para el caso demostraría la existencia de la idea de Dios (a diferencia, por ejemplo de la idea del turuluflú) aun cuando lo que no exista, y acaso sea además imposible (como argumenta el ateo mixto) sea el Ens designado por una tal idea. Si no nos equivocamos demasiado, creemos que, al menos en lo referido a sus rasgos esenciales, esta es la postura defendida en el marco de nuestra breve «polémica del ateísmo», por autores como puedan serlo Atilio, defensor de un curiosísimo ateísmo de factura «cerebro-céntrica» o Simbol, seguidor también muy escrupuloso del ateísmo mixto (en las páginas de razonatea.blogspot.com) o Alfonso Tresguerres (en la revista El Catoblepas).

Ahora bien lo que ni el agnosticismo ontológico ni tampoco, por su lado, filósofos ateos como Atilio, Símbol o Tresguerres han podido percibir con la suficiente claridad es que, al haberse situado ellos mismos en el papel del insipiens anselmiano, no resulta posible por más tiempo evitar que el propio argumento del Proslogio empiece a funcionar a pleno rendimiento, arrojando precisamente las conclusiones contrarias de las que el ateo existencial desearía extraer. Con ello lo que realmente queremos decir, es que si la Idea de Dios existe (a diferencia de la de turuluflú, sin ir más lejos), esto es, si tal idea por de pronto se refiere a algo, estos insensatos no podrán negar que se refiera a un Ser Necesario y si, por lo demás, esto es así, ya no cabrá en modo alguno declarar, sin contradicción, que tal Ser, siendo Necesario, es al mismo tiempo inexistente (como quiere el ateo existencial) pero tampoco sólo contingente (como pretende el agnóstico) de donde, sencillamente, si se reconoce la existencia de la Idea de Dios, entonces la única posición que cabe adoptar con sentido es el teísmo de autores como San Anselmo, Duns Scoto, Descartes o Leibniz. En resumidas cuentas, a la vista del argumento ontológico, sea en su versión anselmiana, sea en su versión modal, si existe la idea de Dios, entonces ya no se ve cómo evitar la siguiente conclusión: existe Dios.

Sin embargo, esta no es tampoco la última palabra. Porque sucede de hecho que a diferencia del «Monstruo del Lago Ness» o de los «duendes invisibles», el Dios al que se refieren los agnósticos, los teístas y los ateos existenciales, no puede, al parecer, «coexistir» con terceras entidades (para empezar no puede, sin duda, existir en el «Lago Ness» o en un apartamento ovetense), y al límite, dada su infinitud, anegaría tales términos hasta hacerlos desaparecer. De hecho, la absoluta infinitud así como la entera simplicidad del Ser Perfectisímo, comenzaría por hacer imposible la existencia del mundo (el propio mundus adspectabilis del que partían, en el regressus, cada una de las vías tomistas a través de sus sense constat) al no poder «coexistir» con él. Con ello, se sigue que si existir, fuera de toda hipóstasis metafísica de la idea de existencia, dice coexistir con terceras texturas constitutivas del mundo práctico, más allá del contorno del nódulo de referencia entonces, la existencia de un Dios infinito al tiempo que absolutamente simple es imposible al aparecer como incomponible (incompatible) con la existencia de todo entorno exterior a su dintorno.

Ahora bien, si esto es así, es decir, si, por un lado, la existencia de la idea de Dios pide la existencia de Dios, y si, al mismo tiempo, Dios no puede existir (porque no coexiste con nada, i. e., con ningún contenido exterior a su dintorno), entonces, por modus tollens, se sigue de estas premisas que lo que tampoco existe ni puede existir es la idea de Dios. Simplemente sucederá que, pese a todas las apariencias falaces, y como en el argumento de San Anselmo pero a la inversa, nadie, absolutamente nadie, «ha dicho en su corazón: no existe Dios», sencillamente porque la llamada Idea de Dios es en realidad una para-idea o una pseudo-idea. Y este es precisamente el proton-pseudos en los que tanto los agnósticos como los ateos existenciales al estilo de Atilio, Simbol o Tresguerres se habrían visto empantanados.

Posturas que trituran la existencia de la idea de Dios (sin perjuicio de la existencia de Dios)

Pues bien, si la idea de Dios no existe, ello sin duda se deberá a que tal idea, cuando se la analiza fuera del plano de los fenómenos entre los que se mueven los ateos existenciales, no representa en realidad otra cosa que un mosaico confuso de componentes (Padre, Médico, Arquitecto, Maestro, &c., &c.) extraídos, eso sí, del mundo práctico-operatorio que, cuando se desarrollan al límite de su infinitud, dan lugar, por convergencia, no ya a una idea componible (pues sus propios componentes son enteramente –ni siquiera parcialmente– incompatibles unos con otros como lo es, en general, la voluntad con la infinitud o la omnisciencia con la omnipotencia, o la pura actualidad respecto a todos los demás, &c., &c.), sino a una pseudo-idea metafísica que no puede componerse. Ello no se deberá tanto a que Dios aparezca como imposible por auto-contradictorio en el terreno de la lógica, como pretenden muchas variedades de «ateísmo mixto» (puesto que en todo caso un tal «autos» involucraría la reflexividad, lo cual no es mucho más que una hipóstasis metafísica), como tampoco un decaedro regular es auto-contradictorio. Lo que es contradictorio constructivamente, esto es, impracticable, es la concatenación de sus componentes entre sí y con el entorno práctico de partida al que terminarían por anegar, pero si tales componentes no pueden, por hipótesis, ser siquiera compuestos unos con otros, entonces, se deduce de esto que la idea de partida simplemente no existe como tal idea; y ello por mucho que en el terreno de las apariencias, el nombre que encapsula tal mosaico pueda dar la impresión al ateo existencial –y de ahí el proton pseudon al que antes nos referíamos– de que cuando habla de Dios, por ejemplo para negar su existencia, se refiere a algo de distinto del turuluflú.

Esta circunstancia ha sido detectada con toda claridad desde las páginas de Razón Atea a las que venimos refiriéndonos, por Fernando G. Toledo y Jorge Méndez, cuyas entendederas filosóficas parecen ir, al menos en este punto, mucho más lejos que las de Atilio, Simbol o Tresguerres. Afirma por ejemplo Méndez, dando a nuestro juicio en el clavo:

«Me parece que Tresguerres confunde el signo «Dios» (objeto semiótico) con el pseudo-concepto o pseudo-idea denotado o designado por el signo, ya que si bien el signo «Dios», en cuanto objeto material que designa o denota por convención a un concepto u objeto material existe realmente, de eso no se sigue que exista realmente (o conceptualmente) la idea o paraidea que supuestamente designaría. Aunque también es posible que Tresguerres confunda el pensamiento (proceso cerebral o secuencia de psicones) con la pseudoidea o pseudo-concepto que formaría en el plano conceptual ficticio (…) o, en jerga buenista, confundiría M2 con M3.»

Asimismo, como sostiene Fernando G. Toledo, creemos que muy certeramente:

«(…) tanto la de círculo cuadrado como la de Dios son pseudoideas o paraideas a las que se les simulan sus contradicciones para «pensarlas» siquiera, predicarlas como existentes.»

Si esto es así, entonces una vez retirado el nombre, que habrá con ello quedado reducido a la condición que cuadra a un verdadero flatus vocis, la propia unidad de la idea de Dios como idea consistente quedaría disuelta al límite de su desaparición; lo que al mismo tiempo querría decir, si no nos equivocamos demasiado, que nadie (ni Atilio, ni Simbol, ni Tresguerres, ni San Anselmo, ni Santo Tomás, ni Ricardo Dawkins) se refieren absolutamente a nada cuando discuten la existencia o inexistencia de Dios puesto que, como ahora esperamos que se vea, lo que en realidad no existe es la propia idea de Dios sobre la que tales insensatos parecen (falazmente) debatir. Del mismo modo, no tendrá el más mínimo sentido exigir pruebas a quien afirma su existencia (dado que ni quien «afirma» ni quien «niega» están diciendo nada preciso), ni «desear» que Dios exista después de todo, impostando poseer una idea de Dios que ni siquiera puede componerse (pues entonces, nos preguntamos, ¿qué es lo que se desea que exista?), ni echarle de menos, ni tampoco respetar a los «creyentes» que tienen fe en Él, puesto que tal «fe», fuera al menos del plano fenoménico, es una apariencia falaz que ni existe ni puede existir: y no es que los «creyentes» se equivoquen al mantener su fe en Dios, porque lo que realmente sucede, desde las coordenadas del ateísmo esencial, es que tal «fe» ni siquiera existe como tal, con lo que no puede ser respetada. La idea de Dios no existe y ello, a poco que se piense la cosa, al mismo tiempo, demuestra que absolutamente nadie, ni siquiera los teístas, tiene «fe» en Él.

Finalizamos refiriéndonos a una anécdota suficientemente significativa. En el contexto de una clase sobre el uso que hace Descartes del argumento ontológico en sus Meditationes de Prima Philosophia, y tras las pertinentes explicaciones por parte del profesor sobre el «argumento ontológico doblado», una alumna pudo hacer el siguiente comentario: «entonces, el verdadero problema no es que Dios no exista, el problema reside en los atributos que se le asignan.» Desde luego nosotros no sólo consideramos que la muchacha estaba realmente en lo cierto –mostrando por lo demás una finura filosófica que da ciento y raya a muchos «ateos existenciales»– sino que su comentario demuestra con todas las de la ley que el problema, en efecto, no es tanto la existencia de Dios sino la misma existencia de su constitutivo formal y que, si ese es el caso, entonces, todos somos ateos (en el plano esencial).
   









¿Qué es la democracia? [y 5]

Gustavo Bueno

A partir del texto base de la conferencia pronunciada en el Colegio de Ingenieros de Asturias el día 24 de febrero de 2011, en Oviedo
1 · 2 · 3 · 4 · 5


[image: Antiguos vikingos][image: Breivik, el nuevo vikingo]

Quinta parte

Respuesta materialista a la pregunta
«¿Qué es la democracia?»

§1

Planteamiento de la oposición idealismo/materialismo
en función de esta pregunta

1. Hay una tendencia, muy extendida (si no unánime) entre politólogos constitucionalistas o internacionalistas a considerar a la democracia, tal como ha ido cristalizando en nuestros días en las llamadas «democracias homologadas» de Occidente (tras la Carta de las Naciones Unidas de 1945, la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948 y, sobre todo, tras el final de la Guerra Fría, consecutiva al desmoronamiento de la Unión Soviética a partir de los años 1990-91), como el sistema político «más avanzado» y, en realidad, como el único sistema disponible en nuestros días, incluso como el fin de la historia, en la conocida fórmula de Fukuyama. Un sistema solidamente asentado en principios positivos, y no ya en el «Derecho Natural», metafísico o teológico, sino en los tratados del «Derecho Internacional» y en las Constituciones políticas; «en consecuencia» definible al margen de oposiciones ideológicas (metafísicas, teológicas o filosóficas) tales como la oposición entre el idealismo y el materialismo, que nos ocupa.

Porque la democracia –dicen hoy muchos– «no es ni idealista ni materialista», acaso con el mismo espíritu pragmático de quienes hace setenta y cinco años decían en España que «el hambre no es ni republicana ni monárquica».

Pero esta tendencia a positivizar la concepción de la democracia, dentro del pacifismo del presente, cualquiera que sea el grado de su difusión, asume un camino erróneo, fingiendo acaso en el terreno del deber ser («la concepción de la democracia no debe ser ni materialista ni idealista») algo que se opone frontalmente a lo que ocurre en el terreno del ser (de la realidad), a saber, que el idealismo (lo que entendemos desde la filosofía materialista como idealismo) impregna enteramente la concepción actual de las democracias pacifistas, sobre todo cuando estas concepciones se exponen desde sus fundamentos. Por ello me referiré aquí al fundamentalismo democrático, antes que a la democracia, sin más. J. Maritain decía, en los tiempos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (asumida por todas las democracias homologadas, en cuanto contradistintas, por ejemplo, a las democracias vinculadas a la Conferencia de El Cairo de 1990): «Estamos todos de acuerdo [con los 30 artículos de la Declaración Universal] con tal de que no se nos pregunte por sus fundamentos.»

Ahora bien, el desarrollo de la doctrina democrática pacifista, sobre todo a partir del final de la Guerra Fría, se ha llevado a cabo en un sentido fundamentalista: la democracia se considera como el único sistema aceptable (compatible con los derechos humanos) para implantar la paz, aún cuando no se duda, por parte de algunos Estados, en intervenir de hecho, incluso mediante acciones bélicas (y no sin protesta de algunos Estados, como pueda serlo Rusia), en determinadas circunstancias en las cuales, como es el caso de la guerra de Libia a partir de abril del año 2011 corriente, consideran los intervinientes (principalmente Francia e Italia, a los cuales hay que agregar a España) que un gobierno despótico, el de Gadafi, mantiene a la «sociedad civil» sometida a un régimen indigno dada su condición antidemocrática. Se reconoce que las democracias suelen adolecer de déficits más o menos graves (en cuanto a la forma de representación, en cuanto al incremento de la corrupción de políticos o de funcionarios, en cuanto a los niveles de educación democrática), pero se añade que todos estos déficits podrán ser corregidos «con más democracia», puesto que el fundamentalismo ve en la democracia la fuente de todos los valores.

Por ejemplo, a raíz de la masacre que tuvo lugar en julio de 2011 en Noruega (en Oslo y en la isla de Utoya) por la acción directa de Anders Behring Breivik, el primer ministro noruego (y otros altos políticos de otros Estados) manifiestan la necesidad de incrementar la educación democrática de los ciudadanos a fin de prevenirlos contra doctrinas antidemocráticas (sin duda refiriéndose a ideologías nazis, pero también a las propias del terrorismo islámico). En cualquier caso se observará (por ejemplo, por Ahmed J. Versi, director del periódico británico The Muslim News) que la masacre de Oslo-Utoya fue atribuida a terroristas islámicos hasta que se conoció que su autor era un noruego de raza; a partir de entonces dejó de ser considerado terrorista el autor de la masacre y comenzó a ser tratado como un loco (¿por qué no se le consideró como un vikingo?). Con esto se estaba afirmando implícitamente que la causa de estos crímenes habría que ponerla en las doctrinas antidemocráticas que prenden en ciertos sujetos «psicópatas narcisistas» (como si el narcisismo más radical no quedase satisfecho, casi siempre, sin necesidad de recurrir a bombas o fusiles, como si el sujeto narcisista no se satisficiese plenamente colocándose una cresta escandalosa sobre su cabeza). La apelación, como causa del los crímenes horrendos de Noruega a la «débil educación democrática» de las sociedades actuales, incapaz de contrarrestar a las ideologías racistas (o culturalistas, cuando el concepto ideológico de identidad racial se sustituye por el correspondiente concepto político de identidad cultural), es la mejor prueba del idealismo histórico (según el cual las causas de los actos terroristas o de la guerra habría que ponerlas en las ideas racistas o culturalistas antidemocráticas). Una visión materialista no podría poner, como causa de los crímenes terroristas o bélicos, a las ideas sobre las razas o sobre las culturas –las que se atribuyen a Hitler, a Stalin o a Milosevic– sino las mismas razas o culturas institucionalizadas, que son las que moldean a los individuos, como moldearon a los vikingos noruegos que masacraban a los habitantes de las costas cantábricas o atlánticas durante la Edad Media. Pero, después del proceso de Nuremberg, los jueces encomendaron a psicólogos y a pedagogos reeducar democráticamente a los criminales terroristas o belicistas a fin de conseguir su reinserción social; si se aplicase esta doctrina lo único que habría que hacer sería reeducar democráticamente a Anders Behring Breivik, a fin de lograr su reinserción lo más rápidamente posible en la vida social noruega.

2. El fundamentalismo democrático (es la tesis que pretendemos demostrar en este trabajo) tiene una inspiración claramente idealista-voluntarista, no materialista, en el momento de concebir la democracia. Sin embargo no vemos razón alguna para interpretar la oposición entre las concepciones idealistas y las concepciones materialistas de la democracia como si fuese una oposición contradictoria, como una «dicotomía» que enfrentase disyuntivamente a dos tipos de concepciones de la democracia. Porque tanto la concepción idealista-fundamentalista, como la concepción materialista contrafundamentalista de la democracia, se refieren a la democracia misma y, en consecuencia, tanto la concepción idealista como la concepción materialista de la democracia pueden «compartir», si no ya una visión global de la democracia, sí contenidos particulares suyos muy importantes, pongo por caso, el concepto de Estado de Derecho o la distinción entre sus tres poderes conjuntivos (el legislativo, el ejecutivo y el judicial). Sin duda, la interpretación de estos contenidos será muy distinta en el idealismo y en el materialismo; y, lo que es más importante, estas diferencias no sólo afectarán a los «momentos nematológicos» (ideológicos, teológicos, metafísicos, filosóficos) del sistema democrático, sino también a sus «momentos tecnológicos». Por ejemplo, es evidente que los problemas económico políticos de cada momento habrán de ser «compartidos» tanto por un demócrata fundamentalista idealista, como por un materialista; pero el idealista (tanto si es liberal como si es socialdemócrata) tenderá a desentenderse de las catastróficas responsabilidades políticas de una crisis económica grave, confiando bien sea en la recuperación espontánea de la capa basal, bien sea en la ayuda de otros Estados solidarios (a través de rescates, de subvenciones o de emisión de deuda pública a largo plazo); mientras que el político materialista asumirá la responsabilidad inmediata de atender a la capa basal de su nación, si busca la recuperación de la catástrofe.

No hace falta insistir en el hecho de que las medidas sociales, militares o diplomáticas que el materialista deberá tomar en el terreno tecnológico serán muy distintas de las que tenderá a tomar el demócrata idealista. Dicho de otro modo, la contraposición entre el idealismo y el materialismo, en el entendimiento de la democracia, no se mantiene exclusivamente en el terreno de los epifenómenos, como algunos interpretarán, el momento nematológico.

§2

La ideología implícita del fundamentalismo democrático idealista considerada desde el materialismo

1. El momento tecnológico de una sociedad democrática, como el de cualquier otra sociedad política, aunque tienda a ser circunscrito por la doctrina del Estado de Derecho (una doctrina jurídica, constitucionalista o internacionalista) en el eje circular del espacio antropológico, comprende o participa también, necesariamente, del eje radial y del eje angular constitutivos de este espacio. Y esta participación se refleja, ante todo, en el momento nematológico de un modo más o menos explícito. Por lo demás, la inscripción directa de cada contenido en un eje dado es, en general, abstracta, puesto que, con frecuencia, cada inscripción en un eje tiene lugar a través de los otros dos.

2. Las democracias tienen componentes tecnológicos que se inscriben, desde luego, en el eje circular del espacio antropológico, y tanto cuando las democracias son consideradas en sí mismas como sociedades soberanas (por ejemplo como Estados nacionales, reconocidos por el derecho internacional), como cuando son consideradas en sus relaciones con otros Estados, es decir, en sus relaciones internacionales públicas o privadas. Por ejemplo, la capa conjuntiva de cada sociedad democrática (con sus tecnologías legislativas, ejecutivas o judiciales) se inscribe íntegramente en el eje circular; la capa cortical –la tecnología de su diplomacia o de su marina de guerra, por ejemplo– se inscribe también en el eje circular.

Más aún, estas «inscripciones», en tanto no son puntuales (para cada punto o segmento del tiempo circular), es decir, no se mantienen únicamente en la Realpolitik del presente inmediato, porque se extienden necesariamente hacia el pasado más o menos lejano (la Historia, las genealogías de los conflictos pretéritos que se ponen en el origen de los presentes...) y, desde luego, hacia un futuro infecto, pero indefinido (tanto como la eutaxia de cada Estado).

El desarrollo de estas tecnologías (por ejemplo, el desarrollo de planes y programas de alcance secular, o bien, el desarrollo de la historia nacional de las instituciones hacia los límites de su prehistoria, con objeto de trazar, por ejemplo, las lindes con Estados vecinos) se mantendrá, en lo posible, en el terreno positivo de sus contratos o tratados positivos con Estados particulares definidos. Sobre estos tratados o pactos se edifica el derecho internacional positivo, cuya fuerza de obligar deriva exclusivamente de la presión que puedan ejercer los demás Estados firmantes del tratado, pero no deriva, en modo alguno, de principios metafísicos éticos o morales del llamado «derecho natural», como pueda serlo, por ejemplo, el principio Pacta sunt servanda (deben respetarse los pactos). Todavía Kelsen lo consideraba como un principio fundamental del D. I.; pero sólo tiene fuerza de obligar cuando efectivamente presionen los Estados implicados sobre uno dado; cuando esto no ocurra el principio perderá toda sy fuerza pragmática normativa.

Ahora bien: sin perjuicio de la positividad tecnológica «punto a punto», el momento nematológico tendrá que asumir la perspectiva global del «Género Humano» (de la Humanidad, del Hombre). Y ello sin necesidad de sustantivar este «género humano», como si fuera una entidad separada (jorismática) respecto de los Estados particulares. El «Hombre» de la Declaración Universal de los Derechos Humanos no es una entidad separada no ya de los individuos humanos sino de los Estados particulares, puesto que solamente existe y evoluciona a través de aquellos Estados o pueblos. No es el hombre, no son los hombres, los sujetos de derechos o los sujetos del deber; son los hombres integrados en Estados definidos (griegos, romanos, iberos, galos o chinos), y en conflicto o cooperación mutua.

Sin embargo, precisamente por la reciprocidad y la transitividad de estas relaciones entre los hombres de los diversos Estados (y, con ellos, de las correspondientes culturas, razas, religiones...), se hace necesario establecer como referencia una idea universal del hombre a título de invariante (o género posterior) de los pueblos, Estados, culturas u hombres. Y si es cierto que en el Antiguo Régimen (por no decir también: en las redes constituidas por Estados del pretérito) esta entidad englobante –el Género Humano– quedaba establecida en Occidente por la teología cristiana (el género humano creado por Dios, caído y resucitado a través de la figura de Cristo, como hombre-Dios), los llamados «derechos humanos» (de 1789) tuvieron como antecedente los derechos y los deberes de los cristianos en toda la universalidad católica (y esta es la razón por la cual Pío VI pudo condenar la Declaración de los Derechos Humanos de 1789).

Sin embargo, las tecnologías de los derechos humanos del Nuevo Régimen era muy similares a las tecnologías correspondientes del Antiguo Régimen. El principio cristiano de la igualdad de los hombres en Cristo («ya no hay griegos ni bárbaros, ni judíos ni gentiles»), implicaba una tecnología pedagógica y dialogante orientada a alcanzar la resolución pacífica de cualquier tipo de conflictos que surgieran en el medio de la Pax Christi; en el Nuevo Régimen la tecnología de las relaciones entre los pueblos se orientará por la finalidad de lograr una paz perpetua, proclamando la deslegitimación de la guerra (Tratado de París de 1931), mediante la consideración de la guerra como una metodología propia de la época del salvajismo («la guerra no existe en la civilización»), y mediante la sustitución del principio de Clausewitz («la guerra es la continuación de la política por otros medios») por el principio pacifista («la política excluye la violencia, y la guerra es el fracaso de la política»). Tras la Segunda Guerra Mundial (Carta de las Naciones Unidas de 1945) los Ministerios de la guerra comenzarán a denominarse Ministerios de defensa, se tendió a sustituir al soldado de leva por el soldado mercenario; el objetivo inmediato sería el desarme total, y no sólo el de las armas nucleares; y las acciones bélicas no se llamarán guerras sino «misiones de paz».

La diferencia entre las tecnologías del antiguo y del nuevo régimen afectarán sobre todo a la nematología: Cristo, el hombre Dios, será sustituido por el Género Humano, aunque con funciones similares a las de la deidad cristiana. Sobre todo en lo concerniente a sus relaciones con otros seres de la Naturaleza: el «hombre» de los derechos humanos será también el único y soberano; muy pronto, sobre todo en Alemania, la Gracia, que a través de Cristo y del Espíritu Santo elevaba a los hombres sobre los animales y sobre los demás seres vivientes que pudieran existir en la Tierra o en los Cielos, se transformará en Cultura (en el Reino de la Cultura). El Espíritu Santo comenzará ahora a soplar en la humanidad a través del Volksgeist del «espíritu de los pueblos», Cada pueblo, «poseedor de una cultura propia», podrá constituirse en Estado soberano.

Constatamos, en resolución, cómo el escueto positivismo de la nematología democrática (que se limita a suponer que la normativa pacifista impuesta a los ciudadanos está ya conseguida y consolidada) contiene un desaforado idealismo metafísico detrás de sus fórmulas «positivas». El idealismo de la idea del Género humano soberano que actúa en la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948 como fuente de todos los demás valores y derechos vigentes.

3. La visión idealista de las sociedades democráticas como unidades políticas capaces de vivir, por tiempo indefinido, «en paz y en libertad», también desborda ampliamente el ámbito de los contenidos del eje circular del espacio antropológico, e incorpora necesariamente importantes contenidos del eje radial. Y, puesto que en el eje circular, las sociedades políticas se consideran como miembros de una «comunidad universal única», como un todo «cat-ólico», de duración indefinido, se hará preciso reconocer un ámbito radial finito, el que está constituido por la esfericidad de la Tierra, en cuyo seno podrán ir formándose las capas basales que suministran la materia y la energía necesarias para la subsistencia y el desarrollo de las sociedades políticas. La armonía entre las partes del todo reconocidas en el eje circular impulsará la comunicación de las diversas sociedades políticas mediante el comercio pacífico y justo, y será el origen de una intrincación progresiva de las partes de las capas basales de cada Estado con las partes de las capas basales de los demás Estados. Con ello se alcanzará una suerte de disolución de la capa basal de cada Estado en las capas basales de los restantes, así como recíprocamente (lo que equivaldrá a reconocer la extinción de los Estados, como unidades efectivas del proceso histórico). La supuesta armonía idealista de estas intrincaciones sucesivas será la razón por la cual se confiará en que los intercambios comerciales podrán llevarse a cabo pacíficamente (diplomáticamente) sin necesidad de recurrir a la guerra o a cualquier otro método violento. Dicho de otro modo: la «globalización» –sobre todo la globalización económica o basal– (pero también la globalización institucional, lingüística, cultural, &c.) será el principal mecanismo capaz de evitar que estallen guerras entre Estados soberanos democráticos y que tales guerras traigan causa del incremento demográfico o del agotamiento de una capa basal dada.

Por otra parte, los viajes espaciales permitirán esperar futuras ampliaciones celestes de la capa basal de la sociedad humana. Esta esperanza también desborda, sin duda, los programas políticos circunscritos en el eje circular.

4. Por último, la visión idealista de las sociedades democráticas como la etapa más alta de la sociedad humana en cuanto sociedad soberana, también desbordará (tanto en los momentos tecnológicos como en los nematológicos) los límites positivos establecidos como fronteras del campo antropológico. La soberanía del Género humano necesitará ser redefinida por respecto de los demás seres vivientes no humanos, los que se representan en el eje angular. A saber, ante todo, los seres vivientes corpóreos (las diferentes especies, géneros, órdenes... de animales terrestres humanos y los supuestos vivientes extraterrestres no linneanos). También los hipotéticos seres vivientes incorpóreos, es decir, los espíritus puros (que son todavía tenidos en cuenta no solamente por los pueblos animistas sino también por muchos millones de hombres sujetos a las creencias de las religiones terciarias). Solamente en función de estos seres vivientes no humanos, aunque ellos no figuren en las definiciones estrictas circulares de la democracia constitucional o internacional, la sociedad democrática podrá alcanzar una definición obligada de sí misma, aunque ella desborde los estrictos límites positivos del eje circular en el que se inscribe la capa conjuntiva y se introducirá ampliamente en el eje angular (en el que se inscribe la capa cortical).

Y es así como en las sociedades del Antiguo Régimen la «dignidad del hombre» se establecía por la superioridad de su soberanía sobre los númenes animales linneanos, sobre los vivientes corpóreos extraterrestres no linneanos, y sobre los espíritus puros, ángeles y arcángeles (vivientes incorpóreos). Así también, en las sociedades democráticas homologadas se mantiene enteramente vivo el interés por la exploración de los supuestos vivientes extraterrestres no linneanos (proyectos Ozma, Seti, Arecibo...), piedra de toque de nuestra «soberanía cósmica» heredera de la dignidad del hombre de los cristianos del Renacimiento. Y la posibilidad de un contacto, acaso cruento («guerra de Mundos») entre los hombres que forman parte de las democracias actuales con los vivientes extraterrestres, aún cuando esta posibilidad desborde ampliamente los límites en los que se definen las sociedades políticas democráticas, da lugar sin embargo a nematologías que justifican las tecnologías de las bombas atómicas que están en manos de algunas potencias nucleares, si es que sólo mediante la bomba atómica el «Género humano» podrá defenderse de los eventuales ataques de vivientes extraterrestres cuyo poder sobre nuestra soberanía humana es incalculable.

§3

La concepción materialista de la democracia

1. La democracia no es una forma específica, entre otras formas del género «sociedades políticas», que pueda ser sustantivada (sustantivación que gramaticalmente está implícita en la expresión: «la democracia») como resultado de una abstracción total (porfiriana), como si fuera una forma jorismática separable de las democracias idiográficas, «realmente existentes», las que constituyen el conjunto atributivo de las democracias efectivas que actúan en el Globo, en la esfera terrestre. Una tal separación no es posible, no ya ontológicamente (por las razones generales que podemos acumular contra la sustantivación de los universales ante rem) sino tampoco lógicamente (precisamente por la imposibilidad de predicar distributivamente la forma específica en una sociedad política separada de las demás). Y si, de hecho, podemos forjar el concepto de democracia como forma separada, al menos «conceptualmente», es porque hemos comenzado por concebirla por abstracción formal en las democracias reales, de su capa conjuntiva, separándola de las otras capas constitutivas de la sociedad política, de la capa basal y de la capa cortical. Principalmente por que la capa basal de una sociedad política envuelve ya, en primer lugar, el re-parto de la totalidad de la esfera terrestre en territorios apropiados por cada sociedad política (con el único derecho natural que asiste a quien puede resistir la entrada de otras sociedades políticas o grupos humanos); y, en segundo lugar, la capa cortical implica el enfrentamiento de cada sociedad política con otras sociedades políticas vecinas y, en el límite, con todas las demás.

Desde un punto de vista lógico podríamos redefinir el idealismo democrático como el formalismo que consiste en tratar a la capa conjuntiva de una sociedad política (capa en la cual suelen determinarse las diferencias que la democracia procedimental presenta respecto de las aristocracias o de las autocracias) como si fuese una forma separable, es decir, sustituible por otras formas específicas del sistema taxonómico (democracias-demagogias, aristocracias-oligarquías, monarquías-tiranías).

Este idealismo democrático, en su versión formalista, es ejercitado habitualmente por los historiadores de la «democracia americana» del siglo XVIII, cuando la presentan como una forma de organización que, tras haberse probado en Europa frente a las iglesias presbiterianas, y aún a las anglicanas, habría sido «transportada» por el Mayflower en 1620 a las colonias inglesas de la costa este norteamericana que ulteriormente, y a través de la secesión respecto de la autoridad del rey Jorge III, se reunieron en Filadelfia en septiembre de 1774 y acordaron, a iniciativa de Washington (secundado por su antiguo ayudante Hamilton, a la sazón diputado en Nueva York, y por Madison, Joy, Franklin o Jefferson), en el Congreso de 1787, una Constitución por la que la confederación de las colonias norteamericanas se transformaba en un Estado federal, en una «república democrática» (como Jackson pudo llamar a su partido antes de que él se escindiera en dos grandes partidos que aún actúan, el partido democrático y el partido republicano).

Frente a este idealismo democrático formalista, el materialismo rechaza la posibilidad de definir la democracia como una organización de su capa conjuntiva, como si esta fuese una forma transportable, en principio (según el proyecto vigente de «globalización» o universalización de la democracia sostenido por la élite de las democracias homologadas del presente), a las más diversas sociedades políticas, sean animistas africanas, sean extremo-asiáticas, sean las islámicas que se revuelven en estos días en Túnez, Egipto, Yemen, Libia, Siria...

La concepción materialista de la democracia –o, en general, la concepción materialista de las sociedades políticas organizadas como Estados–, distanciándose de todo formalismo, vincula la capa conjuntiva de cualquier sociedad política –y, en particular, de la sociedad democrática, entendiéndola como sociedad de mercado pletórico–, a su capa basal y a su capa cortical. Y esto significa que desiste de hablar de democracia en sentido sustantivado, aunque sea sólo «conceptualmente», y propugna entender siempre el término democracia como un término predicado adjetivamente (sincategoremáticamente) de alguna sociedad que, por estar «dotada» de una capa basal, ocupa un territorio de extensión variable (10.000 km², 100.000 km²... 10.000.000 km²) pero definido idiográficamente (democracia letona, democracia noruega, democracia rusa); un territorio definido y delimitado por fronteras a través de las cuales actúa la capa cortical.

Según esto, la democracia utilizada formalmente, sobre todo a través de su capa conjuntiva, sólo puede entenderse, como hemos dicho, como una suerte de término sincategoremático, que únicamente significa en composición con otros términos que impliquen su capa basal o su capa cortical; por ejemplo, en lugar de democracia nos obligaremos a decir «democracia suiza», «democracia francesa» o «democracia española». Con ello nos abstendremos de hablar de «enemigos de la democracia», en general, sustituyendo la expresión por la de «enemigos de la democracia española», por ejemplo (un proyecto secesionista que, como el del PNV, que se dice amigo de la democracia, habrá de ser considerado en realidad como enemigo de la democracia española). Es obvio que la concepción materialista de la democracia, sobreentendida siempre, no ya como una democracia real y concreta (distributiva) sino como una democracia determinada idiográficamente, no meramente por su «individualidad porfiriana» sino por su posición (basal y cortical) en el conjunto de las otras democracias (o aristocracias, o autocracias), y en general, en el sistemas de las sociedades políticas del planeta en una fase histórica dada. Las democracias reales, como cualquier otra forma de sociedad política, no son organizaciones fijas sino variables, en transformación constante. Y, por ello, requieren siempre su determinación histórica.

Desde la perspectiva del materialismo la democracia determinada no ha de confundirse, por tanto, con lo que algunos llaman «democracia individual y concreta» (cuya materia sólo fuera accesible a la percepción sensorial). Se identifica con la democracia idiográfica, inmersa en una red de relaciones dada en el sistema de las sociedades políticas; una red que tampoco es accesible a la mera «percepción empírica». Con esto queda dicho que la diferencia entre las concepciones idealistas y las materialistas de la democracia no consiste únicamente en diferencias nematológicas (doctrinales, ideológicas, jurídicas) sino, ante todo, en diferencias lógicas, que tienen que ver con su estructura material (holótica) y con los conceptos o ideas correspondientes.

2. La concepción materialista de la democracia política asume naturalmente el postulado de la existencia política de la guerra, es decir, prácticamente, el principio de Clausewitz («la guerra es la continuación de la política por otros medios»). Un principio que, por lo demás, no es específico de la democracia, puesto que también afecta a las otras formas de organización política; simplemente no excluye a las democracias.

En efecto, el principio de Clausewitz considera a la guerra como un conflicto entre repúblicas (Estados). Pero manteniéndose en la escala política, y no en la escala psicológico etológica que pone, como causas próximas de la guerra, principios tales como la ambición, la «necesidad de reconocimiento», el deseo de poder, o la «huida hacia adelante» de los políticos atrapados por sus dificultades domésticas. Causas que sólo alcanzan significado político cuando están implicadas en una estructura política.

No será la ambición, sino la ambición política; no el afán de poder, sino el afán de poder político; ni es la huída hacia adelante de los políticos que quieren escapar de las amenazas internas, sino la posibilidad de que el Estado al que pertenecen pueda moverse hacia adelante. Por ello, las «causas de la guerra» habrán de ponerse principalmente en la capa basal, dada su naturaleza variable y dependiente, cada vez más, del mercado interno y externo (reservas energéticas, agrícolas o ganaderas, producción industrial, incremento demográfico...), a través, por supuesto, de la capa cortical.

En este sentido, la guerra entre Estados (sean o no democráticos) se nos aparece como una eventualidad siempre posible en un sistema de Estados en equilibrio inestable. El materialismo filosófico rechaza, por metafísica, la doctrina de la armonía entre los Estados, la posibilidad de una «alianza de civilizaciones» y con ello la posibilidad de una «paz perpetua». La única paz perpetua que reconoce en el terreno positivo es la paz perpetua particular (no universal) que se firmó, en 1530, entre Francisco I y los cantones suizos. Una paz perpetua que, por lo demás, se interrumpió varias veces, por ejemplo, en las campañas napoleónicas.

Desde este punto de vista, la concepción materialista de la democracia se opone frontalmente al idealismo pacifista que ha ido tomando cuerpo, primero en el terreno doctrinal (en la ideología de la paz evangélica de San Agustín, de Fray Luis de León o de Erasmo, hasta acabar en la doctrina de la Paz Perpetua de Kant), y en segundo lugar en el terreno positivo del Derecho Internacional, a partir sobre todo de la Conferencia de La Haya de 1899, convocada por Nicolás II de Rusia. Y, poco después, a partir de la Conferencia de La Haya de 1907, del proceso de deslegitimación de la guerra impulsado por Levinson a partir de los catorce puntos de Wilson de 1917, que culminó en el Tratado de París de 1931, y que, desacreditado por el estallido de la Segunda Guerra Mundial, volvió a reformularse, tras la experiencia de las explosiones nucleares, en la Carta de las Naciones Unidas de 1945 y en otras muchas resoluciones ulteriores. De este modo ha llegado a cristalizar la ideología pacifista que podríamos llamar hoy «oficial» en muchos foros políticos nacionales e internacionales, que se oponen frontalmente al principio de Clausewitz y que podemos resumir en tres proposiciones fundamentales:

(1) El postulado (llamado a veces «teorema») de Doyle (en atención al artículo de Michael Doyle, «Kant, Liberal Legacies and Foreign Policies», en Philosophy & Public Affairs, 1983): «la guerra es imposible entre las sociedades democráticas liberales». Este postulado se basa, precisamente, en la suposición de la imposibilidad de que un parlamento democrático declare la guerra a otro parlamento democrático. De donde se sigue que existirá un método infalible para lograr la paz perpetua: la globalización de las democracias liberales. La globalización o la universalización de las democracias se considerará, por otra parte, como un proceso irreversible en el curso de la historia, como sostuvo F. Fukuyama en su libro sobre El fin de la historia, que antes hemos citado. Resume E. Todd (Después del Imperio, Foca, Madrid 2003, pág. 14): «Si a la universalización de la democracia liberal (Fukuyama) le sumamos la imposibilidad de la guerra entre democracias (Doyle) obtendremos un planeta instalado en la paz perpetua.»

Este postulado es claramente afín a la concepción idealista de la democracia.

(2) Postulado de la inexistencia de la guerra (que se opone frontalmente al postulado de existencia política de la guerra, tal como lo formuló von Clausewitz): «La guerra no existe como categoría política.» La guerra no es una continuación de la política; es la cesación de la política.

Este principio, cuya primera formulación «cuasi irónica» acaso habría que ponerla en El Político de Platón, cuando definió al político como «pastor de un rebaño sin cuernos» (que utiliza la palabra en lugar de utilizar el palo para pastorearlo), ha ido tomando cuerpo en la doctrina y en la práctica de múltiples instituciones políticas de las democracias homologadas. Desde las conferencias de desarme nuclear hasta la sustitución de los títulos de los Ministerios de la guerra por Ministerios de defensa, o de la sustitución del nombre de guerra dado tradicionalmente a las intervenciones bélicas por la denominación «misiones de paz». La paz, según esta doctrina, no es desde luego la paz evangélica, puesto que se reconocen conflictos permanentes entre los Estados; pero la guerra se redefine como un caso más de métodos de resolución de conflictos. Un modo de anegar la especie («guerra») en el género («conflicto»), que nos recuerda el método que inició Pi Margall para anegar la especie («español») en el género («hombre») cuando decía: «Antes que español soy hombre.»

Los postulados (1) y (2) no se implican mutuamente. Cabría mantener el postulado (2) al margen del (1), puesto que el proceso de deslegitimación de la guerra podría también llevarse a cabo desde plataformas políticas no democráticas, ya fueran aristocráticas, ya fueran autocráticas.

Pero lo cierto es que el postulado (2), combinado con el postulado (1), implica una concepción idealista-armonista de la democracia y de la guerra.

El postulado (2) –«la guerra no existe como categoría política»– tiene como corolario muy importante (aunque no se quiera reparar en él) la consideración de las guerras entre Estados como procesos separados de la política, incluso como fracasos de la política que obligan a su interrupción. Es decir, inducen a considerar a las guerras como procedimientos no políticos de interacción entre los Estados y, por tanto, como procedimientos propiamente prehistóricos, salvajes o bárbaros, en todo caso no civilizados («las guerras son la vergüenza de la Humanidad»).

Según esto, la llamada historia del Género humano, en la medida en que comprende guerras históricamente decisivas (sobre todo las dos últimas guerras mundiales del siglo XX), obligan a considerar a la historia universal como la prehistoria de la Humanidad. Una idea que ya ensayó Marx al calificar como «prehistoria de la Humanidad» a toda la historia de la humanidad anterior a su estado final, en el cual los conflictos de clase habrán acabado definitivamente gracias a la implantación del comunismo. Pero, tras el desmoronamiento de la hegemonía de la ideología marxista (sobre todo después de la caída de la Unión Soviética), la «prehistoria de la Humanidad» tendió a verse como ya terminada, sin necesidad de llegar a ese «estado final», a partir de la constitución de la Sociedad de las Naciones Unidas, de su carta de 1945 y de su Declaración de los Derechos Humanos de 1948.

(3) La crítica que la concepción materialista de la democracia formula a los corolarios pacifistas de la concepción idealista de la democracia podríamos resumirla en los siguientes puntos:

(a) El postulado de inexistencia de las guerras sólo tiene un respaldo jurídico positivo en el D. I., pero no lo tiene en la realidad de los hechos históricos. Después de la Carta de las Naciones Unidas las guerras han continuado (guerras de Corea, de Vietnam, de los Balcanes, de Irak, de Afganistán, de Libia...). La denominación «misiones de paz» no es sólo eufemística, sino sobre todo redundante, puesto que todas las guerras se emprenden como «misiones de paz» cuando se tiene en cuenta que el fin de la guerra, tal como ya lo definió Aristóteles, es la paz, pero la paz de la victoria.

(b) El postulado de inexistencia política de la guerra, en el terreno del D. I. público, es sólo un postulado normativo, idealista o pedagógico, que encubre la realidad efectiva de las relaciones internacionales. El estatus del postulado de inexistencia de la guerra podría compararse con el postulado de inexistencia de las razas en el Género humano, formulado en foros internacionales después de la Segunda Guerra, en diversas ocasiones. Por ejemplo, en la Declaración sobre la raza y diferencias raciales, suscrita en París el 8 de junio de 1951 por un grupo de catorce prestigiosos hombres de ciencia, bajo el patrocinio de la UNESCO; o en la Declaración suscrita en Moscú el 18 de agosto de 1964. De hecho, el término «raza» fue poco a poco siendo sustituido en Antropología por el término «etnia» o «grupo étnico» (expuesto por Ashley Montagu, «The concept of Race», American Anthropologist, vol. 64, 1962). No es difícil relacionar estas sustituciones de los términos raza por etnia, o guerra por misión de paz, como resultantes de la crítica retrospectiva a las guerras mundiales de 1914-18 y de 1939-45, y al «racismo ario» en nombre del cual se llevaron a cabo las masacres de los campos de exterminio de los nazis.

Pero las razas humanas –negras, blancas, amarillas (o, en taxonomías más refinadas: negroides, caucásicas o mongólidas, con las subrazas correspondientes)– existen en el terreno de los fenómenos (de los fenotipos), que es precisamente donde alcanzan su significado práctico social y político de primer orden. Y existen como «conceptos étnicos estables», porque de los cruces entre individuos de raza negra resultan descendientes negros, como de los cruces entre blancos resultan individuos blancos, sin perjuicio de que también sean fértiles, en general, los cruces entre individuos de razas diferentes de una misma especie mendeliana. Y si estas «razas fenotípicas» no están representadas en el genoma, cuando se analiza a cierto nivel, «peor para el genoma» (en cuanto a su capacidad predictiva).

De la misma manera, si la guerra no existe como figura del derecho político internacional público vigente, «peor para este derecho internacional», en lo que se refiere a su capacidad predictiva y explicativa de los procesos políticos efectivos, tal como se dan precisamente y exclusivamente en la experiencia fenoménica. (No estaría fuera de lugar recordar aquí que tampoco para el creador del neoplatonismo –una filosofía precursora del idealismo–, para Plotino, las guerras no existían para el sabio, Enneada II, 2, 9: «Los asesinatos, las matanzas, el asalto y el saqueo de las ciudades... todo ello debemos considerarlo con los mismos ojos con que en el teatro vemos los cambios de escena, las mudanzas de los personajes, los llantos y gritos de los actores.»)

(c) En cualquier caso, el «postulado de inexistencia política de la guerra», asumido por las concepciones idealistas de la democracia, se opone al postulado de existencia política de la guerra, asumido por la concepción materialista de las sociedades políticas en general y de las sociedades democráticas en particular.

Este postulado de existencia política de la guerra no es, sin embargo, un postulado desiderativo, referido al futuro, ya que nadie se atrevería a impugnarlo en este terreno sin peligro de ser considerado como genocida o como terrorista; es, sobre todo, un postulado reinterpretativo de la historia universal (en la medida en que esta también comprende su futuro), en el sentido de una historia del salvajismo y de la barbarie orientada por tanto a eliminar en lo posible de la historia política tecnológica, científica o política, a la historia de las batallas, relegándolas a la letra pequeña, como si fueran accidentes o fluctuaciones reabsorbibles en el proceso universal de la historia política, social, institucional o cultural que podría mantenerse en el terreno de la política pacifista.

Pero esta metodología implica una concepción idealista, por no decir espiritualista, de la historia universal, de cuño claramente metafísico y, en todo caso, incompatible con la interpretación materialista de la historia del hombre y de su génesis zoológica. ¿Cómo ignorar la inserción de las guerras de Alejandro Magno en su política? Las guerras y las batallas de Alejandro (desde Queronea, en la que participó como jefe de la caballería del ejército de su padre, hasta Gaugamela, Issos, Tiro, &c.) no fueron sólo «continuación de la política por otros medios», sino medios no alternativos sino imprescindibles para la realización de sus planes y proyectos políticos; la guerra de las Galias de Julio César fueron también medios imprescindibles de su política («si César no hubiera pasado el Rubicón no hubiera sido César»). Y otro tanto habrá que decir de las guerras de Hernán Cortés y de los conquistadores españoles, que Vitoria, considerado confusamente como creador del Derecho Internacional pacifista, aprobó y justificó desde el título de Civilización, y no ya desde el título de Gracia, que sólo autorizaba a «entrar en América» acogiéndose al ius gentium romano, para comerciar y para predicar la doctrina cristiana.

Dicho de otro modo: el dibujo de la historia universal no puede explicarse poniendo entre paréntesis las guerras y las batallas, es decir, tratando de «purificar» la historia real eliminando sus llamados «componentes zoológicos», lo que equivale a profesar un espiritualismo histórico que da por supuesto que los hombres, como espíritus cartesianos, pueden entenderse segregando enteramente sus organismos vivientes zoológicos, y asentándose en su cogito. En cualquier caso, no se trata de «justificar» las guerras, distinguiendo por ejemplo las guerras justas y las guerras injustas; se trata de constatarlas y, aún no deseándolas, reconocer la posibilidad de esperarlas con mayor o menor probabilidad, tanto en el pretérito histórico como en el presente o en el futuro. Las «curvas de resolución no violenta de conflictos» en un intervalo histórico definido (por ejemplo entre 1870 y 2011) no prueban que la guerra haya desaparecido de la Tierra o esté a punto de desaparecer, y que la «globalización democrática», con la que se opera aureolarmente, como si ya estuviera realizada, puede «garantizar» una paz duradera, si no perpetua. Nada autoriza a ver ya cerca «el fin de la historia». Tras el final de la Segunda Guerra Mundial, y aún de la Guerra Fría, apenas podríamos prever la emergencia, en el presente, de las potencias asiáticas (China y la India) y de las potencias petrolíferas islámicas.

Y, en cualquier caso, y argumentando ad hominem (en este caso, concediendo a título de hipótesis a quienes defienden la tesis de que una globalización pacifista integral equivaldría a la extinción de los Estados que aún subsisten como unidades de gestión y de relaciones internacionales), es decir, suponiendo que los Estados habrían involucrado de tal modo sus respectivas capas basales que ya no podríamos hablar propiamente de capas basales de cada Estado, sino, más bien, de una única capa basal común, capaz de neutralizar las tensiones emanadas de los conflictos entre las diversas capas basales. En todo caso podemos advertir que ese supuesto «estado final» de la humanidad se parece muy poco al estado final, más o menos idílico, contemplado por las ideologías anarquistas o comunistas, a las que se refería Marx, como si fueran anticipaciones científicas del futuro, en su Crítica al Programa de Gotha.

4. El idealismo y el espiritualismo tienden hacia una concepción monista continua, y sobre todo al monismo jerárquico del orden, tanto o más que al monismo de la sustancia, mientras que la concepción materialista tiende hacia el pluralismo discontinuista. Pero no ya tanto en el sentido del atomismo, sino en el sentido indicado por la symploké, el de la desconexión de determinadas concatenaciones de unos elementos respecto de otros. El idealismo antropológico e histórico toma la forma de un humanismo del Género humano, y de una concepción lineal de su desarrollo en la forma de un progreso indefinido. Estos esquemas monistas favorecen la concepción de la democracia como la única forma, por su excelencia, entre las formas políticas del futuro, como la forma definitiva en el curso del progreso histórico político. La democracia es el fin de la historia política.

Pero la concepción materialista de la democracia no tiene por qué considerar a este régimen como la única y la mejor forma posible y, menos aún, como el final último del progreso histórico político. Esto no quiere decir que el materialismo considere a la democracia como la peor forma posible de gobierno, como el régimen más próximo al despotismo (aunque así lo sostuvieron Rousseau y Kant, en lugares que ya hemos citado en rasguños anteriores de esta misma serie). 

En realidad, la concepción materialista de la democracia, en virtud de la tesis de la inseparabilidad de la forma conjuntiva democrática respecto de su materia basal o cortical, es incompatible con la evaluación, a peor o a mejor, de la democracia en abstracto. La evaluación de la democracia no puede ir referida a su «forma sincategoremática», sino a la relación entre esa forma y su materia, para decirlo al modo aristotélico. Dicho de otro modo, a su funcionalismo.

La democracia, como ya dijo Aristóteles, puede ser preferible mejor en una sociedad compuesta de armadores o empresarios que en una sociedad compuesta de agricultores. Desde la perspectiva del materialismo cabe subrayar la eficacia del criterio de evaluación de Aristóteles, basado en su distinción entre las formas rectas (de las democracias, de las aristocracias o de las monarquías) y las formas desviadas. Supuestas las formas desviadas, la democracia puede ser la mejor (o al menos la más tolerable entre las formas desviadas) sin que por ello sea la mejor, en absoluto. Acaso lo mejor habrá de buscarse entre las formas rectas, sin que su excelencia tampoco pueda derivarse en el terreno de su pura forma, sino en la conexión de esta forma con la materia política conformada por ella.

Tampoco cabe hablar, desde un punto de vista materialista, de un progreso del Género humano considerado como una unidad en desarrollo o «despliegue». El Género humano, la Humanidad, no existe ni ha existido jamás como entidad sustantivada y separada de los grupos o sociedades políticas que pudiesen ser tomados como sujetos de la historia (unas veces la forma del despotismo, otras veces la forma de la aristocracia y otras veces la forma de la democracia). Lo que ha existido realmente han sido las bandas, grupos y sociedades humanas institucionalizadas que unas veces se han organizado como monarquías despóticas, otras veces como aristocracias y otras veces como democracias, sin que tenga sentido considerarlas en abstracto como mejores o peores unas que otras. Y esto ni siquiera cuando tomamos como criterios la igualdad, la libertad o la fraternidad entre los hombres.

En efecto, si hablamos de libertad individual, no puede afirmarse siquiera que haya más libertad en una sociedad democrática (ya sea liberal, ya sea socialdemócrata) que en una sociedad aristocrática o incluso autocrática, siempre que en estas últimas sociedades los individuos, tanto los del «pueblo llano» como los que pertenecen a los estratos más distinguidos (dado el estado de la riqueza nacional) puedan desarrollar su vida sin estar sometidos a los ordenancismos democráticos, es decir, siempre que los individuos pudieran considerarse libres de estos ordenancismos, es decir, apolíticos. Sólo ideológicamente («nematológicamente») cabría decir que en una sociedad democrática los ciudadanos tienen más libertad que los súbditos de una sociedad aristocrática o autocrática.

Incluso en una sociedad autocrática dada, los súbditos, aunque teóricamente están subordinados al soberano, de hecho pueden gozar de una libertad-de (en cuanto apolíticos: Beatus ille qui procul negotiis...) mucho mayor que los ciudadanos de una sociedad democrática, que necesitan estar controlados constantemente como contribuyentes o como electores, como sujetos a normas administrativas o morales muy precisas (cuanto a sus horarios, normas laborales, solicitud de derechos, reglamentación de sus vidas). Sólo por petición de principio cabe suponer que el ciudadano elector de la democracia tiene más libertad que el súbdito, en virtud de su capacidad de elegir a sus representantes.

Y sólo por petición de principio cabe establecer como un grado de progreso de la libertad de una mujer el que ésta, en lugar de permanecer dentro de su familia como ama de casa, se libere de esta servidumbre familiar y pase a ocupar el puesto de empleada limpiadora de unos grandes almacenes, aún reconociendole todos sus derechos laborales y políticos. La realidad es que el ciudadano, sobre todo si es miembro de una sociedad política de decenas de millones de individuos, no puede estar representado, mucho menos uninominalmente por algún representante, salvo en cuestiones privadas. Cuando se trata de contenidos de alcance más general la representación uninominal se hace prácticamente imposible, aunque la ley electoral se refine, aunque las listas cerradas y bloqueadas se transformen en listas abiertas y permeables. Mi petición habrá de confluir con otras y su coordinación ya no será asunto del elector, sino del elegido en su condición de diputado.

Ni cabe suponer que la Asamblea de los diputados «represente» al pueblo soberano, porque necesariamente rebasa en sus decisiones, obtenidas por mayoría de votos, a las voluntades particulares. De hecho el acatamiento a las decisiones de la mayoría de la asamblea no tiene por qué interpretarse como una subordinación de la parte (de los partidos) al todo, a la voluntad general o total de la asamblea, sino como una subordinación de la parte derrotada a la parte victoriosa. La conformidad o consenso de la parte derrotada con las resoluciones llevadas adelante por el partido victorioso no implica acuerdo alguno sobre la materia sometida a votación, porque el consenso no va referido a esta materia, sino a la forma democrático procedimental de llegar a ella. Y esto es tanto como decir que la parte derrotada «consiente» en someterse a la norma victoriosa, aunque sea por la esperanza, siempre problemática, de pasar a ser dominante en las próximas elecciones. Lo que no supone que el intervalo temporal (que puede durar años) de su sometimiento voluntario no haya dado lugar a realizaciones irreversibles. Desde este punto de vista, el consentimiento voluntario de la minoría, que muchos consideran como «la grandeza de la democracia», es en realidad «su miseria», la miseria de un ciudadano comparable con la del súbdito que acepta voluntaria y libremente el yugo de su señor.

5. Ni siquiera puede decirse que la democracia, y aún en la democracia liberal, en el sentido de Stuart Mill, por la atención que presta a los ciudadanos individuales, resultantes del proceso de holización de un todo social previo, asume unos contenidos éticos más elevados que los que puedan asumir las aristocracias o las democracias. En efecto, la holización democrática (que hace iguales a los ciudadanos) es siempre un proceso abstracto y cuasiburocrático, incapaz de atenerse a los contenidos genuinamente personales del individuo (contenidos personales que no pueden desvincularse de la conexión de unas personas con otras, o de determinados grupos de personas, como pueda ser la profesión, la familia o los grupos de amigos).

Por ello, los motivos de la exaltación ética de la democracia, alegados por muchos «ideólogos orgánicos» del fundamentalismo democrático, no tienen muchas veces un fundamento ético sino político, a saber, el de la petición de principio de los criterios de holización presupuestos. Quienes invocan entre los argumentos éticos orientados a exaltar a la democracia, el hecho de que la mayoría de los demócratas tienden a la abolición de la llamada «pena de muerte», no tienen en cuenta que el argumento fundamental que acaso mueve al abolicionismo no es tanto ético como político (aunque quede enmarcado constantemente en consideraciones ético sentimentales). En efecto, la razón última de los abolicionistas de la pena de muerte es acaso la extinción de la facultad, atribuida históricamente al Estado, de cortar la vida de un ciudadano, aunque sus crímenes sean horrendos. Pues esta facultad, tradicionalmente reconocida al soberano (y vigente aún en varios Estados), implica también el reconocimiento formal de la subordinación absoluta del ciudadano como súbdito al soberano. Y es lo que el fundamentalismo democrático no puede aceptar de ninguna manera. Preferirá en su lugar atenerse a la ficción jurídica según la cual la pena impuesta al autor de crímenes horrendos le servirá para reeducarse y para reinsertarse de nuevo en el orden de la sociedad holizada.

En general, el individuo (súbdito o ciudadano) que reclama con entusiasmo reivindicativo la democracia no estaría impulsado por un proyecto político orientado a la reorganización más perfecta de la sociedad política de la que forma parte; está expresando su voluntad de liberarse de las relaciones jerárquicas con sus principales, sus jefes, autoridades, o de las normas, costumbres u ordenanzas que le envuelven. Su voluntad reivindicativa –«más democracia»– no es propiamente política, sino psicológica, puesto que ella sólo buscaría su libertad-de, una libertad de ciudadano que le permita emanciparse de los demás individuos que le envuelven y le aprisionan. El cree que «en democracia», mediante su voto o su participación en la cosa pública, podrá ser tan libre o más como pueda serlo su principal directo, su jefe, su padre o su marido. No advierte que esa libertad o poder, que espera alcanzar en democracia, es de hecho menor que la que pueda alcanzar en su reducido círculo laboral o familiar, y que lo que busca al reclamar la democracia no es tanto la libertad individual sino otras cosas, tales como el ascenso en la jerarquía social, la adquisición de una riqueza o autoridad efectiva o independiente. 

Y cuando un conjunto relativamente numeroso (pero insignificante comparativamente con el total) de súbditos-ciudadanos advierten indignados que no están representados por el sistema democrático vigente, y acuerdan pedir pacíficamente más democracia representativa, una democracia en la que cada uno pueda estar democráticamente representado, no advierten sin embargo que tal representación radical es imposible, precisamente por la organización democrática, porque los deseos de cada cual tienen que coordinarse, si no se quiere caminar hacia el caos, con los deseos de los demás.

«Mi libertad acaba donde comienza la libertad de los demás», es una sentencia que suele aceptarse generalmente, pero sin sacar la consecuencia: que como la libertad de los otros empieza por todas las partes, la libertad individual, tal como es imaginada, es imposible.










De los uniformes

Alfonso Fernández Tresguerres

Divagaciones sobre su origen y función


[image: De los uniformes]

Un informe, como resulta obvio, no es meramente un vestido, sino un hábito (no en el sentido de costumbre, claro) que caracteriza y distingue a un determinado grupo social, sea del tipo que sea. Mas también a determinados individuos dentro de un mismo grupo. Y ésta ha sido, seguramente, su primera función y la más obvia.

[image: El hábito no hace al monje]

Y no está nada mal esa función, a mi modo de ver. A quienes se dedican a algunos oficios o profesiones, es muy útil y conveniente poder identificarlos desde el primer momento. Así, por ejemplo, debería obligarse a los curas a que portasen siempre el suyo. Las monjas, en cambio, suelen hacerlo, o lo hacen con una frecuencia mayor, o eso me parece a mí (aunque es sólo una impresión, ya que, por supuesto, no podría decir si han sido muchas o pocas las que me he cruzado vestidas de paisano). Claro que también es verdad que para una monja puede resultar siempre más engorroso que para un cura el dar lugar a confusiones. Pero, en fin, dejemos esto, no sea que, tal como están las cosas, se me acuse no sólo de anticlerical, sino también de machista.

Pero el uniforme no sirve únicamente para distinguir, sino también para diferenciar, quiero decir, para establecer diferencias de rango entre los distintos sujetos de un estamento social. Y, en este sentido, es evidente que se halla vinculado a la idea de prestigio y de poder; algo que, a lo que se ve, suelen encontrar irresistible muchas personas. Hay individuos que se pirran por llevar uno, aunque sea de segunda mano, y poder parecer lo que no son, y hay mujeres que antes se enamoran del uniforme que del tipo que hay debajo de él; y preferentemente, tanto los unos como las otras, si el uniforme no sólo señala a alguien como perteneciente a un cierto estamento, sino que pone de manifiesto que ocupa un escalafón alto dentro del mismo. Es por eso por lo que a algunos el uniforme les cambia el carácter y la forma de ser; cambio que también suele operarse por la ocupación de cualquier cargo, aunque no sea otro que el de la presidencia de la comunidad de vecinos por simple turno rotatorio. Y esto es fácil de comprobar: no hay más que coger a algún imbécil, colocarle tres botones dorados, aunque sean los propios de un portero de hotel, y al pronto, la transformación es tanta que creerá haberse convertido en almirante del Alto Estado Mayor del Ejército, y lo que es peor, comenzará a comportarse como tal. El ejemplo, según creo recordar, es de Luis Miguel Dominguín, torero inteligente, aunque lo del almirante es cosa mía: él decía que al punto habrías echado al mundo otro hijo de una madre cuyo oficio es uno de los más antiguos.
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Yo creo que estos aspectos del uniforme, es decir, el remarcar diferencias y subrayar jerarquías, han existido desde que el hombre es hombre, y por eso conjeturo que el uniforme es tan antiguo como la propia humanidad, aunque en un principio no consistiera más que en un color o un adorno corporal distintos, o una pluma más o más alta añadida al tocado. Y esto último no ha de considerarse una mera extravagancia: el ocupar lugares más elevados o más altos (y hablo, desde luego, en sentido estrictamente físico) es desde siempre uno de los símbolos asociados al poder. En realidad, todo eso que se ha dado en denominar protocolo ninguna otra función cumple más que ésta: indicar no sólo quién es cada cual, sino también quién detenta una más alta jerarquía, esto es, decir quién manda.

Ahora bien, no es menos cierto que el uniforme, al tiempo que para establecer distinciones entre los individuos sirve también para igualarlos, y hasta me atrevería a decir que para rebajarlos y degradarlos: todo un país en el que los sujetos estuvieran obligados a vestir igual, se parecería más a un hormiguero que a una sociedad humana. ¿Se supone que así, igualados todos por el vestido, se habría puesto fin a las envidias y las luchas por el poder en cualquiera de sus manifestaciones? ¡Qué torpe ilusión! Algo así sólo puede esperarse desde un profundo desconocimiento de la naturaleza del ser humano, y olvidando que no hay nada que un hombre no pueda envidiar; y hasta es posible que algún pobre sea capaz de envidiar a otro que lo sea más.

Una sociedad de igualados, sería ésa, que no de iguales, lo que es imposible. Las prebendas siempre han existido y siempre existirán, y por eso no dejaría de haber quien tuviera un armario lleno de uniformes o quien se viera en la necesidad de robarte el tuyo a nada que te descuides. Y si alguien cree que eso supondría un procedimiento para curar de la vanidad (empezando por vanidad en el vestir), nuevamente se equivoca: con ello no se conseguiría más que cualquier baratija adquiriera un precio astronómico, aunque nada se pudiera hacer con ella más que gozarla en soledad.

No niego, sin embargo, que pueda haber situaciones muy concretas en las que la obligatoriedad del uso del uniforme llegase a resultar útil y pudiera operar, acaso, como un antídoto contra la vanidad. Estoy pensando, por ejemplo, en la enseñanza: algunos ponen el grito en el cielo, sosteniendo que el uso del uniforme degrada y despersonaliza al alumno, cuando sucede más bien al contrario: lo que el uniforme subraya en ese caso es que allí, de puertas adentro, son todos iguales, sin que importe cuál sea el número de ceros de la cuenta de su papá, y que están allí para lo que están, no para que uno vaya luciendo sus zapatillas de marcan, en tanto que otro tiene que ocuparse, avergonzado, en ocultar las suyas compradas en unos grandes almacenes. De puertas afuera, y una vez finalizada la jornada escolar, cada cual es muy libre de vestirse como pueda y como quiera: con unos pantalones cuyo misión fundamental es mostrar el calzoncillo o con otros puestos a calzador y que amenazan con reventar por todas las costuras.

Y esto nos conduce a otra cuestión importante, aunque perogrullesca (tal vez como todas las que se me ocurren). Y es que el uniforme lo es porque se pone y se quita. Un uniforme del que uno no pudiera despojarse no sería uniforme, sino camisa de fuerza.

Por eso una comunidad de las características a las que antes me refería, esto es, en la que el uniforme no es tal, sino una segunda piel de la cual, lo mismo que de la primera, uno no pudiera desprenderse, lo único que conllevaría es una absoluta degradación y despersonalización de los individuos. Mucho mayor que la de los habitantes del mundo feliz de Aldous Huxley, que eran clasificados en grupos a los que se obligaba a vestir con colores distintos según cuál fuese su cociente intelectual. Esto al menos tiene una ventaja: siempre resulta útil, ya desde el primer golpe de vista, saber cuando nos encontramos frente a un imbécil.

Por otra parte, y si bien se mira, todos utilizamos uniforme. Si pasamos ahora del uniforme en tanto que hábito, esto es, uniforme estandarizado, al vestido en general, es obvio que con él la gente quiere muchas veces dar una determinada imagen –como suele decirse–, es decir, poner de relieve lo que es o lo que cree o desearía ser. Y de ahí que el que en un centro de enseñanza no se use hábito, no significa que no se use uniforme: lo que en realidad significa es que hay tantos como alumnos, y cada cuál intentará con el suyo decir quién es o a qué tribu urbana pertenece, y ello, no pocas veces, creando un distanciamiento despectivo respecto a otros sujetos u otras tribus (aunque presiento que cada vez hay menos: la imaginación de la gente es escasa hasta para llamar la atención).

De manera que si bien el vestido no es, en sentido estricto, uniforme, es evidente que en ocasiones puede oficiar como tal, Y eso de dar una imagen de uno mediante el vestido es algo, ciertamente, de una singular importancia por muchos motivos: por ejemplo, alguien puede aparentar ser un gran intelectual, no siendo más que un payaso; parecer respetable, siendo un crápula; educado, siendo un patán; o digno de confianza, siendo un bribón. De ahí que el uniforme, estandarizado o no, sea una herramienta indispensable al impostor, que tiene que lograr pasar por ser lo que no es.

En estos casos habría que decir que el uniforme o el vestido más que revelar, oculta, es decir, más que uniforme o vestido es disfraz.
   









El Simón Bolívar de Vasconcelos.
Heroísmo clásico e Imperio generador
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a través de un guión cinematográfico de su autoría
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«Es posible que haya un error inicial al decir que nuestra independencia fue de España. Más nos distanciamos entonces, y nos seguimos distanciando hoy, de Francia o de Inglaterra, que de la propia España cuya sangre sigue siendo la que corre por nuestras venas… No nos separamos de España sino de Europa, y vamos modelando lentamente una creación original y auténtica que sale de las entrañas de “nuestra” revolución.» Germán Arciniegas, Bolívar y la revolución.

«Con la civilización española vino al Nuevo Mundo el régimen romano.» José Vasconcelos, Bolivarismo y monroísmo.

«Completamente absorbida por la producción de la riqueza y por la lucha pacífica de la competencia, esta sociedad ya no se daba cuenta de que los espectros del tiempo de los romanos habían velado su cuna. Pero por muy poco heroica que sea la sociedad burguesa, para traerla al mundo habían sido necesarios, sin embargo, el heroísmo, la abnegación, el terror, la guerra civil y la matanza nacional. Y sus gladiadores encontraron en las tradiciones clásicamente severas de la República romana los ideales y las formas artísticas, las ilusiones que necesitaban para ocultarse a sí mismos el contenido burguesamente limitado de sus luchas y mantener su pasión a la altura de la gran tragedia histórica.» Carlos Marx, El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte.

I

El prólogo está fechado en mayo de 1935, y la rúbrica nos dice que la presentación –del texto– se hacía desde Hermosillo Sonora, México. Eran seis los años que habían transcurrido desde la estrepitosa derrota electoral de 1929. Se trataba de una obra de singular formato y de persistente sentido político. Pero no eran Madero, el “pelelismo” de Ortiz Rubio o el drama del veintinueve de lo que hablaba. Tampoco era un ensayo histórico o una de sus evocaciones autobiográficas tan llenas de lúcida amargura de lo que se trataba. Era un guión cinematográfico a través del que se ofrecía –con atenta señal en el subtítulo– de una “interpretación” de lo que puede muy bien considerarse como la gran figura americana con la que quiso medir sus empeños y en cuyos perfiles se cifran las claves y dificultades que constituyen su filosofía de la historia: Simón Bolívar, “el hombre de las dificultades”, precisamente. El autor era José Vasconcelos.

La obra carece en realidad de mayor complejidad por cuanto a su forma y por cuanto a la ordenación de escenas (bloque contextual de acción dramática en función del que se ensambla el relato general), secuencias (unidad dramática de espacio y tiempo) y planos (unidad narrativa mínima). Se trata de un guión estructurado cronológicamente (con un sentido más bien pedagógico), con los clásicos puentes de aceleración del tiempo histórico mediante el que se articula la trama en función de puntos fundamentales (escenas y secuencias) del curso de los acontecimientos que constituyen el periplo clásico de Bolívar.

La clave está en el contenido (los diálogos ofrecidos en los planos en tanto que unidad narrativa básica), pues es ahí donde se nos ofrece la posibilidad de apreciar en su justa escala y perspectiva la impronta, el nervio problemático y el sentido histórico político de la interpretación de Vasconcelos que la eleva por encima de lo que, de otra forma, pudiera haber sido una “película histórica” más (bien sea en el sentido habitual de mostrar los hechos con arreglo a las historias oficiales, bien sea en el sentido vulgar de mostrar “la cara humana” del personaje en cuestión, como hubo de suceder de manera por demás notoria en muchas telenovelas, películas y novelas históricas que, con motivo del Bicentenario hispanoamericano, fueron producidas en 2010).

Se trata de una interpretación que fue, de hecho, la constante fundamental de su vida y de todo un quehacer político que, pagando el precio de la incomprensión de su contemporaneidad, quiso ser siempre un quehacer histórico que hoy a la distancia se nos ofrece en toda la altura y alcance de sus proyecciones, y que podríamos rotular sin temor a equivocarnos como bolivarismo vasconcelismo, tomando siempre en consideración que entre los dos términos fundamentales aparece también, como eslabón estratégico, la figura de Lucas Alamán, es decir, que el nodo de conexión entre uno y otro es el alamanismo. O para decirlo de otro modo, el término medio que equidista y conjuga las trayectorias de Bolívar y Vasconcelos es Lucas Alamán del mismo modo en que quien lo hizo, por cuanto a la conjugación entre las de Marx y Lenin, fue Federico Engels.

Y es en todo caso en esta dislocación o fractura entre presente y proyección histórica en donde estriba el problema fundamental de la gran política en tanto que trama de la historia. Porque la historia no explica el presente, como suelen decir los retóricos o los poetas de salón y de tribuna, sino que lo destruye en la medida precisa en que lo desborda. En política la absolución es un imposible, porque sólo absuelve quien, contemplándola, entiende la totalidad. Pero nadie actúa desde la totalidad, sino desde una de sus partes, lo que implica correspondientemente, siempre, tomar partido. Quien, haciendo gran política, actúa para la historia, corre el riesgo de destrozar el presente. Es por esto que la Política, en su sentido más cabal e histórico, es una tarea solemne.

Y esa solemnidad y problematicidad filosófica desde la que esculpió Vasconcelos su Política (su obra entera podría ser considerada así, more aristotelico) la encontramos manifestada en su Simón Bolívar a través de dos ideas fundamentales de la historia tanto clásica como hispanoamericana: la idea del heroísmo clásico y la idea –y problema, vale decirlo– de Imperio generador.

No podía y –por supuesto que– no iba a perder Vasconcelos (todo en él fue confrontación) la oportunidad de ofrecer como prolegómeno a su presentación algunas consideraciones generales sobre el cine y sus problemas, señalando como siempre procedía los riesgos que, en este caso, sobre industria y arte tan característicos de nuestro tiempo se cernían, bien sea en función del control, estilo e influencia norteamericanas, bien sea en función de la mercantilización a la que todo desde entonces se veía absorbido, arrastrado o, acaso, degradado (todas las citas, salvo la excepción en que se indique, son del Simón Bolívar de Vasconcelos que aparece entre las páginas 1721 y 1766 del tomo II de sus obras completas, editadas en la ciudad de México por Libreros Mexicanos Unidos, en 1958; prescindiremos de su indicación por considerarlo redundante y reiterativo):

«Y si algún valor tiene una obra cinematográfica, seguramente hay que buscarlo en el texto, ya que nunca podrán fotógrafos y directores, ni siquiera actores, superar, ni tan solo igualar, el valor de la palabra en función de pensamiento y arte. Porque se desconoce la supremacía del Verbo, el autor se ve relegado y el espectáculo fílmico deriva hacia el desastre moral y artístico en que hoy lo vemos, a merced de productores ignorantes y codiciosos y entregado a directores artísticos que son maestros en el virtuosismo de la ramplonería...»

Pero no era ajeno Vasconcelos a la funcionalidad y eficacia que ante las necesidades de la difusión ideológica el cine ofrecía (la propaganda cinematográfica comenzaba a ser decisiva precisamente en esos años de industrialismo y de protagonismo político de las masas):

«Y, sin embargo, hay en el cine un instrumento de difusión que no es justo dejar en manos de mercaderes y de falsarios. Casi no hay tema literario, mítico-histórico, que no pueda ser llevado en forma simple y grandiosa a la conciencia de las multitudes por intermedio de la cinematografía...
Entre tanto, y mientras el arte fílmico se liberta de los grandes empresarios, condenados a soportar la actual producción, subordinada además a las exigencias de la propaganda que la toma en alquiler, el costo de hacer películas y, peor aún, los perversos arreglos que dominan la distribución hacen del cine un monopolio que las empresas explotan y los gobiernos y los partidos políticos aprovechan para infiltrar en los públicos las doctrinas que les place divulgar. De esta manera el afán de lucro y la propaganda perversa rigen el contenido y las exterioridades de la exhibición cinematográfica. Tan notorio es el abuso que, aún en los Estados Unidos, los públicos empiezan a desertar del cinema y vuelven al teatro, al concierto, al deporte. Y eso que, desde el punto de vista de la doctrina patriótica, no se les sirve a los norteamericanos sino la ortodoxia de un imperialismo triunfante y contagioso.
Nosotros en cambio, aparte de saturarnos de la mediocridad artística, el mal gusto de la película yanqui, apuramos además en ella el veneno de prejuicios y sentimientos contrarios a los intereses de nuestra personalidad, peligrosos para una raza que aspira a sacudirse de vasallajes.»

Entraba de lleno aquí Vasconcelos en faena dialéctica, señalando nuevamente, como nunca en realidad dejó de hacerlo, el horizonte dilatado a cuya sola perspectiva es dable entenderlo: el de la –diríamos hoy– guerra ideológica o cultural (pensamos –y lo tenemos a la vista– en La CIA y la guerra fría cultural, de Frances Stonor Saunders, Madrid, Debate, 2001; libro de gran interés en frente de cuya tesis nadie puede hoy tachar a Vasconcelos de haber sido presa de delirios de persecución o de neuróticas obsesiones ideológicas).

La deformación que de la figura de Benito Juárez se había puesto en operación desde esa bastardía histórica siempre denunciada en tanto que a su juicio siempre presente era lo que quería evitar ahora con la figura del Libertador americano, el hombre de las grandes dificultades históricas. La interpretación habitual de Bolívar, afín al “plan imperial yanqui”, lo situaba como personaje colonial que “por fortuna” -se nos habría de decir y se nos dice aún- se hizo eco de la ideología extranjera –el liberalismo mercantilista inglés, las “luces” francesas y el jacobinismo- para poner en marcha el plan libertador fundamental. Se trataba de la deformación de ‘un Bolívar panamericanizado, listo para la canonización en el Templo de la Panamerican Union’. Era menester, nos dice Vasconcelos, que alguien lo rescate y lo enseñe como fue o debió ser y como sería hoy si alentase o juzgase el presente (el presente de 1935).

Y añade en su lúcido y penetrante prólogo una puntualización de orden filosófico en donde se aprecia la problemática planteada por Aristóteles en su Poética por cuanto a las relaciones entre la historia efectiva y la poética de su interpretación y de su filosofía de la historia (porque no estaba haciendo Vasconcelos, como tiene a bien precisar, ni Historia ni biografía):

«Hallarán algunos que me he tomado libertades poniendo en los labios del héroe frases y juicios que no constan en sus escritos. Creo que, salvo el historiador o el biógrafo, tiene el autor el derecho de usar su personaje como vocero de doctrinas y temas propios, siempre que ellos no resulten manifiestamente contrarios al carácter histórico o mítico elegido. Entre todas las obras de Ibsen, me sedujo antaño su Juliano Emperador, diferente del Apóstata, sin embargo leal a su modelo. En su época, los trágicos griegos procedieron de igual suerte. Una y otra vez transformaban, renovaban sus mitos y sus dioses, poniéndolos al servicio del pensamiento variable de las edades. Con lo que ratificaban el compromiso esencial del poeta, que es afirmar su fantasía creadora por encima del pormenor histórico y de la tesis consagrada. El personaje y el mito son también para el pensador un pretexto para la formulación del mensaje nuevo. Todo ello es de uso corriente en la literatura.» 

¿Qué se proponía pues Vasconcelos con esa interpretación de su Simón Bolívar? Se proponía alejarlo de los fantasmas que desviaban su figura de nuestro verdadero destino político, encajándolo en una estructura en despliegue de más hondo calado histórico y desde una perspectiva problemática (¿qué clase de problemas era los que verdaderamente encaraba y encaró el hombre de las dificultades?) en donde la tarea del Libertador no fuera vista como una ruptura tácita entre dos entidades ajenas (España y América) sino como una derivación orgánica dentro de una misma estructura y en función de una dialéctica mucho más compleja y universal, la del Imperio generador español en confrontación con otros imperios, pero de difícil, dificilísima exposición por virtud de interferencias ideológicas de densa consistencia (he aquí la razón de optar por el cinematógrafo como alternativa posible de persuasión). Dejemos que sea él quien nos lo explique:

«Por otra parte, basta con lo que Bolívar dejó escrito para que estemos obligados a colocarlo a distancia del fantasma que andan creando los satélites conscientes o inconscientes de la prédica panamericanizante… Y si los juicios que le atribuyo acerca del monroísmo se apartan un tanto de la precisión histórica, en cambio encajan bien dentro del temperamento bolivariano y lo complementan. Y, por supuesto, hacen de mi Bolívar un personaje que no es exactamente el que ha merecido una estatua en Nueva York. También diferente del que han inmortalizado en París los franceses. Un Bolívar, este último, que disgregaba el Imperio Español –que tanto escozor causa al galo– en beneficio de la Internacional falaz de la Liberté, Egalité, Fraternité, doctrina que a la misma Francia costó su Imperio del Nuevo Mundo. ¡Tan falso el Bolívar jacobino como el que pretenden tomar de caudillo los poinsettistas y panamericanos! Mi Bolívar procura encarnar el héroe castizo que a través de su época anárquica, y pese a yerros y caídas, vuelve a la claridad del pensamiento patriótico en las postrimerías de su carrera resplandeciente. Y nos señala los riesgos de la obra que él mismo contribuyó a consumar; se empeña en corregirla. Aun así, no faltarán ánimos suspicaces que me acusen de irreverencia porque añado al pensamiento bolivariano juicios y puntos de vista que ellos no han previsto. Sin embargo, no tomaría a Bolívar de vocero de urgentes advertencias modernas si no reconociera en él una figura genial, capaz de transformar y superar sus propias visiones de acuerdo con las circunstancias nuevas. Uno, en fin, en quien se manifestaron las calidades máximas junto con los defectos peculiares del temperamento iberoamericano.»

Tomar a Bolívar, figura genial y portentosa, en la medida en que puede ser él una vez más ‘vocero de urgentes advertencias modernas’ nos dice pues Vasconcelos, terminando su prólogo con un señalamiento también fundamental: que ese Bolívar debería ser la primera parte de una trilogía de un cine incorporado conscientemente a los propósitos de un patriotismo iberoamericano cuyas segunda y tercera partes deberían estar consagradas, en formato de trilogía patriótica en donde se condensara un siglo de ‘conflicto racial continental’, a las figuras de Alamán y de Madero. Simón Bolívar, Lucas Alamán y Francisco I. Madero como figuras fundamentales de dos siglos de despliegue histórico de un mismo problema común y atributivo: el problema hispanoamericano.

«Acaso andando el tiempo –remata–, y si la raza no se tejaniza del todo, aparecerá el poeta que recoja estos temas y los revista con los esplendores del arte.»

Veamos pues cuáles fueron las claves y coordenadas de esa interpretación vasconceliana del bolivarismo.

II

El Simón Bolívar de Vasconcelos consta de veintisiete capítulos o secciones en los que se agrupan un total de 29 escenas (bloques contextuales) con un correspondiente número de secuencias dramáticas. En este nivel (escenas-secuencias), la estructura se atiene con fidelidad a la trayectoria histórica de Bolívar tal y como puede encontrarse en cualquier texto o semblanza histórico-biográfica general: aquí no hay interpretación alguna.

En apretada síntesis, los momentos fundamentales del contexto global son estos: 1804, estancia en Europa con Simón Rodríguez (Viena, Madrid, París, Roma). 1813, entrada triunfal en Caracas. 1815, Haití. 1821, Bolívar en Quito, Ecuador. 1822, Conferencia de Guayaquil (Bolívar y San Martín). 1824, el Libertador en Lima. Y, en 1826, en Bogotá. 1828, en Bogotá todavía; conspiración septembrina en contra suya. 1830, en Bogotá aún y hasta el final: disolución de la Gran Colombia y separación de Venezuela, quedando ésta bajo la presidencia de José Antonio Páez. Retiro y muerte de Simón Bolívar –nacido en Caracas corriendo el año de 1783– en Santa Marta, república de Nueva Granada.

Ahora bien, la interpretación está como hemos dicho en el nivel de los planos. Es una reconstrucción dialéctica que, aunque mantiene el mismo impulso y la misma decantación histórico política, proyecta ya problemáticamente el material todo en una nueva dirección filosófico histórica (es decir, de filosofía de la historia), la dirección del bolivarismo vasconcelismo en el ángulo de cuya apertura queda planteado en sus componentes, en sus errores y en sus posibilidades esenciales el problema americano.

Este contenido se despliega en función de dos ideas cardinales y articuladoras de la Política de Vasconcelos: el heroísmo trágico (que estuvo siempre presente también, vale decirlo, en Carlos Marx) y la idea de Imperio generador español.

Por cuanto al heroísmo clásico, se nos ofrece en esta interpretación de Bolívar una disposición de la tradición clásica como fondo desde el que se dibujan las grandes cuestiones y los grandes problemas de la política y de la historia. En el inicio mismo del guión, vemos a Bolívar y Simón Rodríguez conversando en la alcoba de una casa particular en Viena. Corría el año de 1804. Bolívar se lamenta de la pérdida de su esposa, María Teresa del Toro y Alayza, hija de aristócratas españoles, recién en 1803. Entonces Simón Rodríguez le dice, y es éste el comienzo ya de la interpretación de Vasconcelos:

«RODRÍGUEZ. Deja tú lo que yo sepa o no sepa. Piensa en ti. Eres joven, rico; tienes talento y audacia… Por la honra misma de Teresa, tu joven esposa desaparecida, deberías imponerte a tu dolor, luchar y vencer… Napoleón transforma el mapa de Europa. Tú podrías acaso ser grande en América. Ningún continente necesita tanto del genio como el nuestro, simón. Si yo no fuese ya un viejo… Pero tú.»

Habiendo iniciado ya su singladura, aparece luego Bolívar en París, en casa de la enigmática Fanny del Villar donde tuvo lugar el significativo encuentro con Humboldt, que es incorporado por Vasconcelos como la figura central de toda su interpretación. En el momento de la presentación, le dice Bolívar a Humboldt: ‘mucho he deseado conocer al hombre que más sabe del mundo americano. Si usted me concediera unos minutos…’ Y pasan a la biblioteca, donde ante un mapa descorrido de América detrás del cual hay otros mapas, Humboldt a su vez se explaya en consideraciones históricas de gran interés para los efectos de toda la obra de enderezamiento ideológico que de nuestro Simón Bolívar hace Vasconcelos. Observan los dos el mapa americano. Tómese nota de la dialéctica mediante la que Humboldt corrige a Bolívar en sus interpretaciones:

«HUMBOLDT. Es un mundo de tierras muy antiguas y de sangre muy joven; casi un caos de fermentos y amenazas.
BOLÍVAR. ¿Quién lo amenaza como no sea el despotismo de España?
HUMBOLDT. El despotismo español tiene contenido su progreso, pero más grave aún es la amenaza de Inglaterra.
BOLÍVAR. Inglaterra es amiga de la libertad… Ya ve su excelencia cómo protege a Miranda de Venezuela, al padre Mier de México, a todos los patriotas.
HUMBOLDT. Gran lugar tomará en la historia el que liberte esos pueblos si al mismo tiempo evita que sean presa del inglés… ¿De suerte que ingresaréis en las filas de los patriotas?
BOLÍVAR. Tal es, maestro, mi ambición.
HUMBOLDT. ¿Y a Italia os lleva el deseo de empaparos de historia y de tomar un curso de heroísmo clásico?
BOLÍVAR. En París he visto a Napoleón en toda su gloria. En Roma hurgaré las memorias de Julio César.»

En ese momento, comenta Vasconcelos, se levanta Humboldt dirigiéndose al rollo de mapas. Descorre el correspondiente a América del Norte, y dice:

«HUMBOLDT. Hay en la historia dos clases de emperadores; los que, como Julio César, crean imperios y los que los dejan perecer, como Napoleón…
BOLÍVAR. Pero es que Napoleón lleva en sus banderas de la doctrina de la Igualdad… ¡Napoleón liberta a las naciones…!
HUMBOLDT (señalando el mapa de Luisiana). Napoleón, que es un latino, está traicionando a su raza, sin saberlo. La pérdida de la Luisiana deja sin apoyo a los franceses en Quebec (señala el mapa de Canadá). Una Luisiana anglosajona compromete la hegemonía latina del Nuevo Mundo. ¿Qué clase de Imperio es el napoleónico, que se ha ido quedando sin navíos y vuelve la espalda a la esperanza de la historia, que es el Nuevo Mundo?
BOLÍVAR. Maestro, Inglaterra únicamente desea la libertad de los mares y el comercio del Nuevo Mundo. Una alianza con Inglaterra nos fortalecerá
HUMBOLDT. Por lo pronto, ved, joven amigo, este otro mapa (y desenrolla uno de las Antillas). Contemplad este avance: primero Jamaica, después Trinidad… Añadid a esto el ataque fallido contra Buenos Aires, el intento sobre Cartagena. El que domina la entrada de los grandes ríos se hace dueño también de las naciones. El inglés sabe colocar sus golpes, y, mientras Napoleón imita a César y juega al Imperio, Inglaterra lo crea. Mirad, ya domina el Orinoco y ambiciona el Misisipí, el Río de la Plata…
BOLÍVAR. La libertad es creadora, y al amparo de las libertades inglesas crearemos nosotros naciones prósperas.
HUMBOLDT (que se queda en silencio contemplando a un Bolívar nervioso). Joven patriota, id con Dios, pero, a la hora en que el destino os llame, no lo olvidéis: O César o Napoleón. ¡No vayáis a imitar a Napoleón!»


Vemos aquí en realidad no ya nada más la cuestión del heroísmo clásico, sino el escalamiento interpretativo a través del que señala Vasconcelos la verdadera magnitud de los antagonismos fundamentales de la historia: la dialéctica de Imperios; una dialéctica a la que va aparejada en unidad orgánica la figura del héroe clásico templada según los designios de una pasión política que se despliega ‘a la altura de la gran tragedia histórica’ (Carlos Marx).

El trayecto de Bolívar sigue en nuestro guión su curso conocido. Y en la onceava sección es donde aparece la segunda idea que detectamos nosotros como fundamental en esto que hemos querido denominar como bolivarismo vasconcelismo: la figura o idea del imperio generador español.

Luego de haber obtenido el apoyo del presidente haitiano Petión previa garantía de otorgamiento de libertad a los esclavos (‘Haití es hoy eje de la causa americana’, dice uno de los personajes), nos ofrece Vasconcelos la escena de Bolívar y su Estado Mayor a bordo del barco Diana, en 1816. En diciembre 21 de ese año saldrían de Haití rumbo a la Isla de Margarita, desde donde posteriormente se dirigirían a Barcelona para emprender, durante todo 1817, la Campaña Terrestre de Guayana, que fue decisiva para la conquista de la independencia de Venezuela. 

En la antesala de su salida, Bolívar tiene un diálogo fundamental y saturado de claves con el abate Gerard. En él queda expuesta la idea de imperio generador español al tiempo de estar también proyectada en el marco de vastos horizontes de posibilidades incrustadas en una férrea dialéctica de imperios la necesaria dirección que debió haber tomado el proyecto bolivariano visto desde el vasconcelismo. En la escena, Bolívar se muestra confiado y seguro de su victoria final. Y entonces conversan.

«GERARD. No dudo de vuestro triunfo, pero confieso que me preocupa el futuro de los pueblos americanos. Veo en la guerra actual un proceso de desintegración del Imperio español, más bien que la aparición de naciones nuevas y vigorosas. ¿Cuál crees usted que sea la forma de gobierno que al fin se imponga?
BOLÍVAR. En algunas partes, quizás la monarquía; en otras la república; desgraciadamente no podremos imitar a Inglaterra que con su fuerte aristocracia se halla a salvo de la anarquía y puede darse el lujo de la libertad. Si Inglaterra hubiese querido ayudarnos en forma más decisiva… (Pasan a la cámara del buque) Yo deseo más que otro alguno ver en América la más grande nación del mundo, menos por su extensión y sus riquezas que por su gloria y libertad.
GERARD. Esas palabras, gloria y libertad, suenan bien en los labios de un héroe como Vos, pero los pueblos requieren instituciones y el desarrollo y distribución de su riqueza; de otra manera, gloria y libertad son sólo palabras.
BOLÍVAR. ¡Y, sin embargo, Inglaterra es poderosa por la libertad!
GERARD. Me permito disentir de Su Excelencia. Inglaterra es poderosa porque sus piratas destruyeron la marina española y porque su política desmembró el fugaz imperio napoleónico y está desmembrando, destruyendo, el Imperio español a que ustedes pertenecen. Todo eso es ganar riquezas y poderío, no difundir libertades…
BOLÍVAR (meditando). Raro; ya Humboldt me había hecho esa advertencia… Tenéis razón; precisa además una metrópoli: México es la única ciudad que puede serlo…
GERARD. Si los Estados Unidos no lo impiden.
BOLÍVAR. Los Estados Unidos son una república y la república no tiende a extender su dominación, puesto que no podría tener colonias. Reducir a otros pueblos está contra el principio mismo de las repúblicas. Una nación que crece demasiado cae pronto en decadencia.
GERARD. Pues allí tiene usted a los Estados Unidos apoderados de Florida, dominando en Luisiana y desde allí amenazando a Texas, a México. ¡Usted mismo, General, con su proyecto del gran Imperio del Sur…!
BOLÍVAR. Es verdad, me contradigo. Sería grandioso formar un Imperio. La monarquía es entre todas las formas de gobierno la más perfecta, puesto que ha dado tanto esplendor a Inglaterra. Una república centralista es el medio entre los dos extremos. ¿Caerán quizás todos estos pueblos en manos de tiranuelos mezquinos, de todo color y raza? Panamá podría ser para nosotros lo que Corinto para los griegos. De Panamá a Guatemala debería formarse una asociación de naciones. Los canales interoceánicos harían de esta zona el centro del mundo. ¿Estará en Panamá algún día la nueva Bizancio que supere a la que fundó Constantino? Venezuela, Granada y el Ecuador deberán constituir la Gran Colombia. En las grandes secciones se formarán monarquías, en otros lugares triunfará la república, pero una gran monarquía no será fácil; consolidar una república, imposible. Sin embargo, es una idea sublime hacer de todo el mundo hispánico una gran nación, ya que tenemos un mismo origen, una religión, unas mismas costumbres, una lengua… Federarse, federarse, ¡he allí la solución!»

El remate del diálogo no tiene tampoco desperdicio. Siguen abordando y triturando vasconcelianamente mitos y lugares comunes:

«BOLÍVAR. Bajo los españoles vivimos como siervos; aun el cultivo de los frutos de Europa nos estaba vedado; teníamos que sembrar únicamente añil, café, cacao, algodón, y en las llanuras solitarias procreábamos ganados.
GERARD. Sin embargo, General, leyendo a Humboldt parece advertirse que la administración española no era tan arbitraria como se cree. Pues ¿cómo podrían sembrarse en el trópico venezolano los frutos de Europa? En cambio, España aclimató el trigo y toda clase de cereales en la meseta de México y en la pampa argentina. En California dejó la simiente del olivo y la vid.
BOLÍVAR (impaciente). Y bien, de todo eso Humboldt sabe más que yo; pero lo que nos hace falta es la libertad. Y no se nos ayuda en Europa; nuestros hermanos del Norte también se mantienen indiferentes.
GERARD. ¿Y la expedición de Mina contra México fletada y organizada en los Estados Unidos? ¿No vio usted a Mina por este Haití, escoltado por filibusteros de Norteamérica? Sólo que no me imagino que Estados Unidos peleen por las libertades ajenas. Buscarán, como los ingleses, la desmembración del mundo hispánico para su ganancia en río revuelto.
BOLÍVAR. Con esas suspicacias no haríamos nada, mi querido abate.»

Aquí nos muestra Vasconcelos a Simón Bolívar con la impaciencia del hombre de acción que no puede detenerse en todos y cada uno de los pasos de su estrategia, ironizando ante Gerard a quien le dice que, si de atenerse a todas las suspicacias se tratara, nada en realidad podría llevarse a cabo en el terreno práctico. Pero luego se cuida Vasconcelos de refutar indirectamente la ironía de Bolívar, contradiciéndolo mediante la inserción de un diálogo entre el coronel O’Leary, personaje clave también en el Simón Bolívar vasconceliano, pues fue él, como se sabe, hombre fiel a Bolívar (jefe de su Estado Mayor ni más ni menos), pero irlandés de origen (lo que implica un estrato más alto de fidelidades, como se verá en nuestra obra), y un oficial inglés del Servicio Secreto británico. La escena se desarrolla en Quito, Ecuador, corriendo ya el año de 1821. Había tenido lugar una ceremonia en la catedral de quiteña entre los poderes civiles y la Iglesia católica ante la que Bolívar se nos muestra por Vasconcelos cuidadosamente respetuoso en acto solemne de recíproco equilibrio histórico político entre la Iglesia y el Estado (equilibrio que era y es solamente posible dentro del mundo católico occidental, no así en el mundo musulmán o en el anglicanismo británico).

«AGENTE SECRETO. La ceremonia de esta mañana en la Catedral ha estado espléndida.
O’LEARY. Ello convencerá a usted de que el sentimiento de independencia ha contagiado ya a todas las clases. Sin embargo el núcleo del ejército español está en el interior del Perú, prácticamente intacto.
AGENTE SECRETO. Ustedes dominan las costas…
O’LEARY. Y, sin embargo, sin los ingleses, todas esas victorias… (sonríe). Usted me comprende.
AGENTE SECRETO. Ya, ya… (ríe también). Conozco la vanidad de estos criollos y hay que aprovecharla.
O’LEARY (como con súbito remordimiento). Hay que hacerle justicia, sin embargo, a Bolívar. Tiene talento de estratega y alma de fuego para cumplir sus propósitos.
AGENTE SECRETO (riendo). Siempre y cuando la escuadra británica siga amparando la libertad… la libertad de su comercio y la exclusión de España, que ya bastante tiempo, god dam it, ha explotado estos territorios. Descuide, O’Leary. Ya O’Higgins, otro de los nuestros, tiene el mando de la escuadra chilena. Inglaterra no abandona su presa. Ja, ja, ja…»

Pasan cinco años. Estamos ahora con Bolívar en Bogotá, año de 1826. Y es otra vez O’Leary el interlocutor a través del diálogo con el cual se mantienen en operación las claves del que ya comienza a ofrecérsenos por Vasconcelos como la gran dificultad histórica de Bolívar. Y hablan de política.

«BOLÍVAR. Buenos días. Tome asiento. Ya estaría yo tranquilo, O’Leary, si no fuese por mis fracasos en la política internacional.
O’LEARY. Buen año ha tenido Su Excelencia y mucho tienen que agradecerle estos demagogos y leguleyos de Bogotá. Si no fuese por usted, la Gran Colombia estaría disgregada. Dejó usted su gloria en Lima para ir a someter a Páez, que ya se había hecho independiente en Venezuela.
BOLÍVAR. La situación interna me preocupa menos que la exterior. O’Leary, si logro la federación de todos los pueblos americanos, mis más enconados enemigos políticos, los que se creen mis rivales, como Santander, como Páez, doblarán la cabeza ante una realización tan grandiosa.
O’LEARY. Por eso hay tantos que estorban los planes de Vuestra Excelencia.
BOLÍVAR. Hablemos claro, O’Leary; quien me estorba es la ambición de los extraños. En las provincias del Plata se han olvidado de que Inglaterra pretendió conquistarlos y se dejan llevar por la política inglesa. Por eso no han venido a Panamá. En estos instantes lo que más me duele es el fracaso de Cuba. Estaba lista la expedición que debía libertarla; Colombia ofrecía el mayor contingente; México también estaba pronto a ayudar. Y ¿quién nos lo impidió? ¡Los Estados Unidos! ¿Por qué se oponen a la liberación de Cuba?
O’LEARY. Es que quizás se dan cuenta de la decadencia definitiva del poderío naval de España y se reservan para sí la isla, tal y como se han adueñado de la Florida.
BOLÍVAR. Pero, entonces, la igualdad de las naciones, la libertad de los pueblos, ¿son otros tantos mitos?
O’LEARY. Toda la historia, Excelencia, está hecha con la fuerza de los Imperios.
BOLÍVAR. O’Leary, a veces siento que hemos arado en el mar. Pero aún, acaso hemos trabajado para Inglaterra. ¿Tendría razón después de todo el viejo astuto de Humboldt? ¿Acaso no fue más hábil el Brasil, que ante la invasión napoleónica, abrió sus puertas a la familia reinante…? ¡Y México…! ¿Por qué se resistió tanto México a la independencia? El primer país de América, México…
O’LEARY. Yo no puedo contestaros, Excelencia. Soy inglés.
BOLÍVAR. Tienes razón, O’Leary. Pero sois un hombre leal; habéis servido a nuestra causa con valentía.
O’LEARY. Como tantos otros de mis compañeros. Como Miller, como Ferguson, como Wilson.
BOLÍVAR. Sí; la patria de todos vosotros es la libertad.
O’LEARY. Recuerde su Excelencia que todos los que usted ha citado somos, en primer lugar, súbditos ingleses.
BOLÍVAR. Sí, ya sé que sois leales; por eso os he estimado. Pero ¿no os parece que hizo mal Inglaterra al no tomar en cuenta el Congreso de Panamá?
O’LEARY. Inglaterra sólo va a congresos que ella misma convoca…»

El dramatismo de esta escena de Simón Bolívar es de gran tensión. ¿Por quién estaba rodeado en efecto? ¿Y para quién había en realidad trabajado? O’Leary, ¡su Jefe de Estado Mayor mismo!, le recuerda y aclara en su propia cara que todos los “leales” ingleses que lo apoyaron eran, en realidad y siempre, súbditos británicos. La historia se fragua siempre con la fuerza de los Imperios, decía también O’Leary. ¿Cuáles eran entonces, tal y como hemos querido señalar al inicio de nuestro comentario, las verdaderas dificultades históricas que tuvo que enfrentar el Libertador? ¿Y cuáles fueron los dispositivos de decantación política que impidieron que, objetivamente, no pudiera Bolívar haber actuado de otra manera?

El final se acerca. Estamos a fines de 1830. Bolívar está apenas tolerado en Colombia y proscrito definitivamente en Venezuela. Conversa con el General Montilla. Su reflexión es en realidad la reflexión final que Vasconcelos nos ofrece en este clásico, hispánico hasta la médula y bello Simón Bolívar. Aquí está plasmada la síntesis problemática del problema americano planteado desde el bolivarismo vasconcelismo con la que Vasconcelos encaró su presente y proyectó su impronta histórica al futuro. Este fue siempre el núcleo de lo que hemos querido llamar su Política. Leamos pues a Bolívar-Vasconcelos en su reflexión final:

«BOLÍVAR. El continente también agoniza; no sólo nosotros. Un nuevo enemigo se levanta en el norte, más terrible que Inglaterra. ¡Cómo no logré advertirlo antes! Ya se ha descarado en lo de México. Se opone la cancillería de Washington al tratado de libre navegación y alianza de Colombia y México. Recela también de Inglaterra, y para substituirla en el monopolio de nuestro comercio ha proclamado el monroísmo. No tenemos barcos y no es nuestro el mar. Hemos sido unos majaderos. Sin embargo, la idea es todo, la idea triunfa a la larga y la idea ya ha surgido en México. La encarna Alamán; su Congreso de Tacubaya, fracasado como el de Panamá, dejó una semilla fecunda. Mi error fue no darle importancia al factor de la raza. Creí que eran más fuertes las abstracciones, libertad, igualdad, cooperación de todas las repúblicas contra todas las monarquías… Patrañas; por eso fracasó la reunión de Panamá. Pero Alamán ha dado en el clavo. No importa, por ahora, que le estorben su acción los más fuertes. La Unión aduanera de las naciones que proceden de España es la única base sólida de una federación futura. ¿Para qué invité a Estados Unidos y a Inglaterra a Panamá? ¿Qué tenían que hacer en nuestra Anfictionía latina del Nuevo Mundo? Conflicto de anglosajonismo y de latinidad; eso será el siglo diecinueve, aunque hoy no lo advierta nuestro criterio de renegados. Francia será nuestra maestra, y acaso más tarde se cumpla lo que ya predica Alamán, una vuelta hacia España. España como Madre Patria, ya no la Madrastra… Siempre tuve fe en México. La había perdido con Iturbide; hoy Alamán señala el camino.»

Y bella en realidad hubo de ser la ironía con la que se extingue la vida de Bolívar. Pues el final de sus días los pasó, en Santa Marta, república de Colombia, como huésped distinguido de la finca de campo del caballero español Don Joaquín de Mier. Pero se trata de una belleza que sólo puede captarse desde la perspectiva lúcida de Vasconcelos.

«BOLÍVAR. ¡Quién me había de decir, don Joaquín, cuando me vi obligado a decretar la guerra a muerte contra los españoles, que acabaría mis días en el seno de la vieja y gentil hospitalidad castellana!
DON JOAQUÍN. Su Excelencia honra mi casa. En cuanto a la guerra a muerte, dolorosa como fue, siempre la vimos los españoles como un episodio de lucha civil. Y, en cuanto a que estos sean sus últimos momentos, no estoy conforme en lo absoluto, pues aquí el aire del campo, el reposo, operarán milagros.»

Lo fueron. Fueron los últimos momentos de Simón Bolívar y los milagros no llegaron nunca. El padre de la Patria Americana murió el 17 de diciembre de 1830. Pero la belleza de la absolución histórica como criterio de reconstrucción interpretativa es dispuesta por Vasconcelos en los labios de don Joaquín de Mier: todo aquello, por más cruento y despiadado que pudo haber sido, y por más irreversibles que, como procede y procedió, han venido a ser sus resultados, fue en todo caso visto en realidad como un episodio de guerra civil. El enemigo vino a ser en realidad, porque así estuvo contemplado desde el principio –y es esto lo que da el índice de distinción de un imperio generador del que no lo es– el más noble auxiliar histórico universal.

La película Simón Bolívar de José Vasconcelos, escrita y fechada alrededor del año de 1935, termina con el siguiente cierre. Y con esto nosotros también terminamos:

«Se borra la escena de la casa de campo, y a los acordes de una gran marcha fúnebre inspirada en los temas de la marcha dragona aparecerá la estatua ecuestre de SIMÓN BOLÍVAR con la inscripción: PADRE DE LA PATRIA AMERICANA. La música irá en crescendo. Al final lucirá en la pantalla el escudo de la Universidad de México con su leyenda: POR MI RAZA HABLARÁ EL ESPÍRITU.»

[image: Escudo de la UNAM]

[image: Ismael Carvallo en Caracas, Venezuela, 26 Enero 2006]
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Infructuosamente, el régimen de los Assad en Siria intentó desviar la atención de la masacre contra su propio pueblo, por medio de lanzar palestinos a infiltrarse en la frontera con Israel. Ejemplificó con ello el modo en que los déspotas árabes vienen martirizando por medio siglo a los palestinos en general, usando a los desdichados como carne de cañón para que el mundo no se detenga en la constante represión de esos déspotas, sangrienta hoy en día en Banias, Daraa, y Jisr-al Shughour, y presente en todo momento en el resto de su vastísimo territorio.

En aquella escaramuza (15-5-11) murieron varios palestinos, sobre todo víctimas de las minas colocadas en la zona fronteriza, y parecía que el ardid publicitario de Assad había tenido el efecto deseado. Pero no. El autócrata alauita habrá notado de inmediato que los miles de dólares obsequiados a las familias de los «mártires» como incentivo para que se lancen a penetrar en Israel, habían sido despilfarrados. Y esto no porque el desvío de la atención pública mundial no sea necesario para perpetuarse en el poder, sino porque esa atención pública no intervino nunca antes para defender al pueblo sirio masacrado, y Assad podría haberse limitado a mecanismos gratuitos de autoperpetuación.

Una de las razones de esta patente apatía ante las masacres de árabes por árabes, es la obsesión que se ha instalado, dogmática y militante, que no quita el ojo crítico del Estado judío. Ejemplo cabal de la misma son los organizadores de las flotillas a Gaza y sus acólitos en el mundo entero, quienes para quebrar un bloqueo para dar ayuda humanitaria, saltean dos datos menores: que no hay bloqueo ni hay necesidad de ayuda, a saber:

El bloqueo a Gaza no existe desde que Egipto abrió su frontera (28-5-11). (De paso, nótese que mientras Egipto mantuvo la frontera hermética, los criptodrinos sólo protestaban el cierre del lado israelí).

La crisis humanitaria en Gaza no existe, y los informes de abril por parte del Banco Mundial y de la Cruz Roja, muestran que la educación y sanidad allí están por encima de las del promedio en la región. (De paso, nótese que los más ofendidos por las flotillas deberían ser los africanos, cuando reparen en que para los promotores de las flotillas no hay problema humanitario mayor que el «de Gaza»).

La obsesión de la que hablamos enceguece, y acaba de expresarse durante la reciente visita de una delegación parlamentaria israelí al Senado francés (27-6-11), cuando la senadora socialista Monique Cerisier-ben Guiga los increpó por su «colonialismo» (la senadora es francesa) y por el hecho de que Israel «agravara las condiciones de los presos palestinos».

La mayoría de la gente no sabía a qué se refería la senadora, ya que el agravamiento referido no salió en los medios. Después de todo, si hubiera salido habría revelado de por sí cómo los medios suelen mentir sobre Israel.

En efecto, las «condiciones de los presos palestinos» consisten en que a los prisioneros del Hamás en Israel (es decir aquéllos que fueron juzgados por cometer actos terroristas y hallados culpables de los mismos), no solamente se les permiten las inspecciones de la Cruz Roja y las visitas regulares de sus familiares, sino que cuentan entre sus derechos adicionales, como todo prisionero en Israel, el de cursar carreras académicas.

Ese privilegio les será arrebatado, desde que lo anunciara (23-6-11) el Primer Ministro Benjamín Netanyahu como medida desesperada de Israel, en respuesta a que Guilad Shalit sigue secuestrado por el Hamás desde hace cinco años, atrapado en Gaza, sin visitas de la Cruz Roja ni de nadie; sin la preocupación de las flotillas humanitarias que por allí deambulan, y sin derechos humanos.

El miope arrebato de la Cerisier representa muy bien a los «progres» europeos, que ven una violación de derechos humanos en la eliminación de las posibilidades universitarias de terroristas juzgados, pero no la ven en el caso de un israelí raptado en condiciones infrahumanas sin posibilidad siquiera de dar señales de vida. (De paso, nótese que, para colmo, el israelí secuestrado también tiene ciudadanía francesa, lo que indicaría que a la Cerisier, y a los franceses en general, algunos de sus conciudadanos los tienen sin cuidado).

El sirio Assad calculó bien que la enormidad de la obsesión seguiría manteniéndolo a salvaguarda por un tiempo, y por ello arrojó a palestinos a la muerte. Al hacerlo, decíamos, volvió a poner de relieve lo que siempre ha sido la cuestión palestina: un desvío de la atención, inventado y artificial. En suma: la invención en el siglo XX de una conciencia nacional, con el objetivo de negar a otra.

Un pueblo de replicados

Debido al carácter intrínsecamente artificial y negativo de la conciencia nacional palestina, sus «celebraciones» de este último cuarto de siglo conmemoran en contra de lo ajeno y no a favor de lo propio; son simples impugnaciones de Israel: la Nakba y la Naksa entre ellas.

Lo cierto es que la verdadera Nakba («tragedia») sufrida por los palestinos en 1948 no fue, como difunden sus líderes y los medios en Europa, la creación de Israel, sino el rechazo de Israel. Ese obcecado rechazo los arrastró a una existencia de guerra, miserias y destrucción, en lugar de la vida de democracia, paz y progreso al que los llevaría su convivencia con el Estado judío.

La Nakba coloca a israelíes y palestinos en una posición singular. Israel, es el único pueblo en el mundo del que anualmente se señala su nacimiento como una tragedia, también en la ONU y otros foros internacionales. Año a año, los israelíes debemos soportar que nuestra mismísima existencia como nación sea motivo de un luto inventado.

Los palestinos, por su parte, han sido erigidos como un pueblo de replicados. Tomo el término de la película de ciencia-ficción Blade Runner (basada en una novela de Philip Dick de 1968, y estrenada el año de su muerte). En ella, los replicados son robots que aterrizan desde el espacio exterior en 2019, tres años después de su creación, con forma exactamente humana y una expectativa de vida de apenas cuatro años. Lo fundamental es que en los replicados se han implantado memorias artificiales: «recuerdan» detalles de sus biografías humanas.

Dígase crudamente que en el Oriente Medio se ha parido dolorosamente un pueblo entero de replicados, tres generaciones de árabes adoctrinadas en una memoria artificial: creen que su nación existió por miles de años, aun cuando apenas cien años atrás los únicos palestinos eran los judíos de Sión.

Les parece que esta tierra fue siempre suya, a pesar de que un Estado propio nunca existió fuera de su imaginación. Oyen diariamente que deben «recuperar» Jerusalén, aun cuando la ciudad nunca estuvo en sus manos.

Mientras no puedan asumir cómo fueron embaucados, esta nueva nación seguirá exigiendo con violencia mucho más de lo que su historia podría asegurarles. Asumir el engaño significa, por ejemplo, admitir que Jesús de Nazaret fue hebreo (y no palestino), como lo fueron los macabeos, los escribas, los profetas y los reyes y los herederos de esta tierra por milenios. Podrán reconocer entonces que los abuelos de los palestinos de hoy inmigraron a nuestra tierra mayormente gracias a la obra revivificadora del sionismo, que les proporcionó trabajo y posibilidades.

Los medios europeos en general se han reclutado para evitar ese despertar; un excelente ejemplo es El País español, cuyo corresponsal en Israel, Enric González, escribía sobre las maniobras de Assad (16-5-11) que «Israel mata».

No importaba que una parte de los muertos hubiera sido por disparos del ejército libanés; no importaba que el altercado hubiera resultado de una invasión desde Siria, cuyo ejército los matan por miles. Lo único significativo para Enric González era que «Israel mata», conducta que González sazonaba con odio proverbial, al añadir que la creación del Estado judío ha condenado a la mayoría de los palestinos al exilio. Qué raro: fueron exilados y aún están aquí, y son en la sociedad israelí jueces y parlamentarios, más libres que en ninguna sociedad árabe. Qué raro: fue la indispensable creación de Israel la que los martirizó, y no la guerra genocida que ellos impusieron en la región una y otra vez.

González supo combinar una vez más los dos temas habituales de la judeofobia: el judío se comporta mal, y esto es debido a su intrínseca índole perversa. Así, Israel se comporta mal (mata) porque es bastardo (debido a su nacimiento ilegítimo, que contrasta con el del resto de los países del orbe, en virginidad concebidos).

El lector, habitualmente confundido, tiende a creer que esa visión es «propalestina». No lo es. Es proguerra y proatraso, y eminentemente antiisraelí.
   









El erasmismo antiteológico
y procaritativo del Quijote

José Antonio López Calle

Segunda parte del estudio sobre la interpretación erasmista del Quijote de Américo Castro. Las interpretaciones religiosas del Quijote (13)
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En la primera parte de este estudio examinamos la posición de Cervantes ante el clero y la vida monástica, las ceremonias religiosas y la devoción a los santos. En esta segunda parte, nos proponemos analizar las principales declaraciones dispersas en el Quijote de carácter sentencioso presuntamente impregnadas de erasmismo. Castro destaca dos en especial en El pensamiento de Cervantes, a partir de las cuales construye sendos argumentos en pro del erasmismo cervantino: la primera de ellas refleja, según Castro, una actitud hacia la teología por parte de Cervantes similar a la de Erasmo; y la segunda una posición religiosa hacia las obras de caridad igualmente coincidente con la del teólogo y moralista holandés. Discutámoslas por separado siguiendo este orden.

El menosprecio de la teología

En cuanto a la primera, Castro y los suyos han pretendido hallar, en efecto, en el Quijote una actitud antiteológica o, por lo menos de desprecio a la teología, pareja a la de Erasmo, a la que se contrapone la práctica de una vida sencilla. Y como prueba de ello Castro saca a relucir el párrafo en que Sancho le espeta a su amo: «Bien predica quien bien vive, y yo no sé otras tologías [teologías]», a lo que don Quijote responde: «Ni las has menester» (II, 20, 707). Pero quienes, como Castro y sus partidarios, lo entienden así entran en contradicción con el conjunto del libro cervantino, que da signos claros e incuestionables de una actitud favorable al cultivo de la teología. El Caballero del Verde Gabán, don Diego de Miranda, considera la teología, a la manera de los escolásticos, como la reina de las ciencias, que su hijo debería haber estudiado y se lamenta de que no haya sido así, y su interlocutor, don Quijote, no discute esta aseveración tan encomiástica de la teología. ¿Y cómo había de hacerlo, si apenas unas páginas antes de encontrarse con don Diego, el propio don Quijote había entonado su propio elogio de la teología al declarar que el caballero andante debe dominar varias ciencias, entre ellas la de la teología para así poder defender convincentemente la fe cristiana? Don Quijote no se contenta con una fe de carbonero; aspira a tener una fe ilustrada y para ello es necesario disponer de un buen conocimiento teológico.

Es más, al caballero manchego le gusta meterse en disputas teológicas, como bien se advierte en el pasaje en que lo vemos disertar sobre la diferencia entre la sabiduría del diablo y la sabiduría de Dios (II, 25, 748). Incluso para Sancho, a pesar de ser iletrado, pero, al fin y al cabo, vive en un tiempo y un país en que la teología se respiraba por todos los poros, la estimada como reina de las ciencias posee una connotación de prestigio, pues, luego de escuchar atentamente el discurso de su amo sobre las justas causas de usar las armas y sobre la ética evangélica, al que ya nos hemos referido en otros lugares, no encuentra otra forma de ensalzar más a su señor que llamarlo teólogo: «El diablo me lleve si este mi amo no es tólogo [teólogo], y si no lo es, que lo parece como un güevo a otro» (II, 27, 765).

Por todo ello suponemos que Cervantes, lejos de desdeñar la teología, sentía un gran aprecio por ella y, por tanto, la frase de Sancho citada más arriba («…yo no sé otras tologías») no debe entenderse en un sentido despectivo hacia la teología, sino como un intento de expresar una idea de lo más común: que no hay mejor predicación que la del buen ejemplo y que para llevar una buena vida cristiana no se menester teologizar, idea de la que no se precisa invocar la autoridad de nadie como fuente particular de ella, pues estaba extendida entre toda suerte de gentes, en aquella época y ahora.

Las obras de caridad

Otra importante señal de la influencia del erasmismo en el cristianismo cervantino reflejado en el Quijote cree descubrirla Castro en la célebre frase sobre las obras de caridad censurada por la Inquisición española en el Índice expurgatorio del cardenal Zapata (1632): «Las obras de caridad que se hacen tibia y flojamente no tienen mérito ni valen nada» (II, 36, 830), frase que pronuncia la Duquesa como advertencia a Sancho por su falta de disposición para cumplir la penitencia de los azotes para el desencanto de Dulcinea y por hacer todo lo posible además por propinárselos blanda e indoloramente, sin sentirlos. En El pensamiento de Cervantes Castro apenas prestó atención al pasaje, limitándose a exponerlo como reflejo de la importancia concedida por Cervantes a la caridad y a informar de que fue tachado por la Inquisición. En este libro la conexión con el erasmismo era muy tenue, pues simplemente se señalaba la coincidencia con Erasmo en colocar en primer plano la caridad entre las virtudes cristianas, como si esto fuese un rasgo privativo del erasmismo y no un rasgo característico del cristianismo.

Pero, apenas unos años después, en un breve artículo «Cervantes y la Inquisición» (1931), volvió sobre sus pasos, reexaminó la frase y luego de cotejarla con una frase análoga de los Comentarios al catecismo cristiano (1558), de 
 fray Bartolomé Carranza, erasmista, en la que se declaraba que las obras no valen nada si no van acompañadas en estado de gracia, proposición condenada por la Inquisición romana como contraria a la ortodoxia, terminó concluyendo que la frase reflejaba «el abolengo erasmista» de la religiosidad de Cervantes (el citado artículo puede consultarse en El pensamiento de Cervantes y otros escritos cervantinos, págs. 493-9).

Ahora bien, cabe preguntarse por qué Castro cree detectar abolengo erasmista en una doctrina que él mismo admite que defendían otros autores anteriores a Erasmo. Él mismo nos remite a la tradición medieval de pensamiento interiorista y mística, como la representada por el autor flamenco del siglo XIV Ruiysbroek, en quien ve un precedente de la doctrina de Carranza y supuestamente la de Cervantes, aunque el texto en que la exponía se pudo leer tardíamente traducido en fray Juan de los Ángeles, Diálogos de la conquista del reino de Dios (1595). Pero también halla la misma doctrina en un pasaje del Libro de oración, horas canónicas y oficios divinos (1545) escrito por el gran teólogo y canonista Martín de Azpilcueta, llamado el Doctor Navarro y hoy más conocido por sus importantes contribuciones a la economía.

Pero lo que Castro no nos dice es que Azpilcueta era antierasmista, que su libro se escribió como crítica del opúsculo de Erasmo sobre la oración, el Modus orandi Deum (1524), y que está escrito desde la perspectiva de una teólogo escolástico inserto en la tradición tomista y que su posición sobre la oración, análoga, según él, a la de Carranza y Erasmo, se inspira en santo Tomás, y no en Erasmo. Y ello sorprende tanto más cuanto que en una sección del pasaje citado del libro de Azpilcueta precisamente invoca la autoridad de santo Tomás para afirmar que la oración y demás buenas obras no son meritorias si el que las hace es un pecador y no está en estado de gracia, sección que transcribimos a continuación: «Conclusión es de Santo Tomás (2, 2, q. 83, art. 13) y común, que la oración del que está en pecado mortal y fuera de la gracia divina, no puede ser meritoria de la vida eterna, como tampoco lo puede ser otra obra alguna» (Citado por Castro «Cervantes y la Inquisición», pág. 495 de la edición del libro de Azpiclueta de 1561, cap. VIII, pág. 140, aunque la primera edición con un título distinto es de 1545).

Tampoco se molesta Castro en comprobar la referencia de Azpilcueta al artículo en cuestión de la Suma teológica. Si lo hubiera hecho habría descubierto que el Doctor Navarro, quizás por citar de memoria, se equivoca de artículo (no es en el 13, sino en el 16 donde se aborda la cuestión del valor de la oración de los pecadores) y que, lo que es más grave, ha malinterpretado el pensamiento de Azpilcueta, quien, siguiendo a santo Tomás, cuando afirma que la oración del que no está en estado de gracia no es meritoria, no quiere decir por ello que no valga nada en absoluto, para así aproximar lo que dice Azpilcueta a lo escrito por Carranza y Cervantes. Santo Tomás ciertamente afirma que las oraciones del pecador no son meritorias para la salvación, pero esto no quiere decir que no valgan nada en absoluto, sino que poseen, si el pecador ora, claro está, con piedad y para pedir lo necesario para la salvación, lo que él llama un valor «impetratorio», esto es, para conseguir de Dios una gracia o bien espiritual: «Y, aunque su oración no es meritoria –escribe santo Tomás en la respuesta a la segunda objeción de los que alegan que los pecadores, con su oración, no pueden conseguir nada de Dios–, puede, no obstante, ser impetratoria; porque el mérito se basa en la justicia, mientras que la impetración depende de la gracia» (II-II, q. 83. a.16) . Y seguramente esto es lo que quiere decir Azpilcueta, aunque al no precisarlo, puede resultar algo ambiguo.

Malinterpretando así a Azpilcueta, Castro pretende oponerlo al pensamiento de Melchor Cano, a quien considera el representante en el campo teológico de la reacción eclesiástica a las ideas de Carranza sobre el nulo valor de las buenas obras hechas en pecado mortal. Pero Melchor Cano en su censura del Catecismo de Carranza, como buen tomista, se había limitado a exponer la doctrina de santo Tomás, al declarar que las buenas obras o de virtud hechas fuera del estado de gracia sí valen algo, aunque no sean meritorias para la salvación, y es que valen en especial para salir del pecado, señaladamente, escribe, el dar limosnas. Y en esto no parece que Azpilcueta discrepe de Cano, como sostiene Castro. Y si fuese cierto que discrepa y que su posición se acerca más a la de Carranza, ello perjudica el sentido de la argumentación de Castro, puesto que, no siendo el Doctor Navarro erasmista, ello mostraría que en la época de Cervantes se podía defender una doctrina semejante a la de Carranza y Cervantes sobre el valor de las buenas obras hechas en una disposición interior inadecuada desde corrientes de pensamiento muy diferentes, sin que haya, pues, necesidad de invocar influencia erasmista para explicar la frase de Cervantes.

Lo más interesante del caso es que Castro aproxima también la posición de Carranza a la de Cano, pues defiende al primero de la acusación del segundo de que no admitía el valor impetratorio de las buenas obras del pecador y a este efecto trae a colación un pasaje del catecismo de Carranza en que el arzobispo admite efectivamente, poniendo el mismo ejemplo que Cano del dar limosnas, que estas obras son religiosamente valiosas para el que las hace aun cuando sea pecador; en palabras de Carranza: «Puede decirse que el hombre limosnero se salvará [no nos dice Castro si las cursivas son suyas o de Carranza], y que las limosnas le librarán de la muerte y condenación eterna, que por sus pecados había de tener. Porque de ellas dará Dios su gracia para que haga su penitencia» (la cita la tomamos de «Cervantes y la Inquisición, pág. 496 n. 12, que Castro extrae del fol. 426 del Comentarios al Catecismo cristiano). Pero si es así, que, a la postre, Carranza acepta la doctrina de que las buenas obras del pecador no son meritorias, pero sí impetratorias, se desvanece el argumento del erasmismo cervantino supuestamente manifiesto en su dicho sobre las obras de caridad por su semejanza con la que hasta ahora Castro nos presentaba como la doctrina de Carranza, que ahora, bien mirada, admite la salvedad de la utilidad impetratoria de las buenas obras del pecador. Pues si Carranza ahora no resulta ser erasmista en esto, sino defender la misma doctrina que Melchor Cano, entonces tampoco Cervantes estaría bajo la influencia del erasmismo, sino del tomismo difundido por los teólogos escolásticos españoles de su tiempo.

La frase de Cervantes de que «las obras de caridad que se hacen tibia y flojamente no tienen mérito ni valen nada» es ambigua, pues cabe interpretarla de dos maneras. Según una primera lectura, podría querer decir simplemente que las buenas obras hechas con una disposición religiosa inadecuada no valen nada en el sentido de que no son meritorias, sin excluir que sean impetratorias, si es que la expresión «ni valen nada» simplemente refuerza el «no tienen mérito» y, en tal caso, su sentido sería plenamente conforme con la ortodoxia fijada en este punto por la teología católica en el Concilio de Trento, que hizo suya la doctrina tomista. Pero según una segunda lectura, la frase resulta ser heterodoxa, si es que, como parece, además de negar que sean meritorias, les niega cualquier otro valor en la medida en que la expresión «ni valen nada» parece excluir cualquier salvedad y con ello la doctrina oficial del valor impetratorio de las buena obras de un pecador, provechosas para obtener beneficios divinos, tal como lograr el perdón por la misericordia divina y salir del pecado, una doctrina que se ha enseñado y divulgado hasta en catecismos enormemente populares, como el del jesuita padre Astete de fines del siglo XVI, que ha seguido reeditándose hasta el siglo XX. Y por tanto la censura inquisitorial, conforme a esta segunda lectura, estaba correctamente fundada.

Otra cosa es que, aun supuesta la exégesis heterodoxa de la declaración cervantina, la inspiración de la idea le venga a Cervantes de la corriente de pensamiento erasmista. Ya hemos visto que desde la Edad Media había corrientes religiosas y teológicas en que se afirmaba algo semejante, sin tener nada que ver con el erasmismo. Fue la amenaza del luteranismo y demás corrientes protestantes lo que obligó a la Iglesia, a partir de la Contrarreforma, a ser menos condescendiente con expresiones hasta entonces toleradas. De hecho, en el caso del Quijote la Inquisición dejó pasar la frase de marras hasta 1632.

Para terminar con este punto, digamos que la declaración de Cervantes sobre la falta de valor de las obras de caridad flojas y tibias puede tener un origen muy distinto de lo que hasta ahora se ha pensado y que nada tiene que ver ni con Erasmo ni con textos de carácter religioso o teológico. Nadie ha podido determinar ningún libro de este género que haya podido influir en Cervantes. En cambio, sí podemos identificar un libro profano, de carácter puramente literario, en el que se encuentra casi calcada la frase censurada del Quijote: se trata del Amadís de Gaula.

Bastante antes de que empezase a divulgarse el pensamiento de Erasmo en España (cuyas obras más importantes no empezaron a publicarse en español hasta 1525, siendo antes sólo conocidas por una minoría de letrados latinistas) en el Amadís nos topamos con la frase «las buenas obras que con pena y dilación se fazen muy gran parte pierden de su valor», claro antecedente, como bien cabe apreciar, de la de Cervantes. Y además por dos veces. La primera vez se pone en boca del rey Perión, en conversación con su hijo Amadís (Amadís de Gaula, II, Cátedra, 2005, cap. CXX, pág. 1575 y n. 9); y la segunda vez, en boca del malvado encantador Arcaláus, con una formulación algo diferente: «Las buenas obras que más costriniendo la necesidad que charidad se hazen no son dinas de mucho mérito» (op. cit., cap. CXXX, pág. 1722 y n. 92) y que, sin embargo, no fueron censuradas por la Inquisición. Esto ha pasado inadvertido a los promotores del erasmismo cervantino, quizá por no molestarse en leer el Amadís o quizá por haberlo leído –tal podría ser el caso de Castro– antes de tomarse en serio el supuesto erasmismo de Cervantes y de ahí que se pasasen por alto esas dos declaraciones, pero no a algunos de sus estudiosos, como bien documenta Juan Manuel Cacho Blecua, el encargado de la magnífica edición de la célebre novela de caballerías que hemos manejado, según el cual el primero en percatarse de este hecho fue José A. Oria en un artículo de 1958.
 









Academias, Enciclopedia y salones

Fernando Rodríguez Genovés

Las esferas de saber que agrandan el estilo y el destino de la cultura de la modernidad, ajena a los ámbitos universitarios, confluyen en tres lugares primorosos que poseen nombres muy propios: las academias, la Enciclopedia y los salones
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Sugiero un breve recorrido{1} a través de ricas rutas de la mente y la vida social, cuyo influjo espacial cambió muchos hábitos y procuró a la filosofía unas vías de expresión y fomento cultural como tal vez no se hayan repetido jamás: las academias, la Enciclopedia y los salones.

«Academia» es un vocablo que remite a la antigua Grecia, y apunta inicialmente a la ubicación de las escuelas de filosofía, dirigidas por insignes sabios: Pitágoras en Croton, Isócrates y Platón en Atenas, donde disertaban sobre el dominio del logos. Con frecuencia se las ha denominado «primeras universidades de Europa». Nada más equívoco que semejante calificación. «Academia» aludía ante todo a un lugar o terreno, el jardín de Academos, y nació y maduró con una disposición de formar personas libres, merced al ejercicio de la palabra y el entendimiento.

Voltaire en el Diccionario Filosófico hace balance y evaluación de ese itinerario:

«Las academias son a las universidades lo que la edad madura es a la infancia, lo que el arte de hablar es a la Gramática, lo que la cultura es a las primeras lecciones de civilización. Las academias, no siendo mercenarias, deben ser absolutamente libres.»{2}

Contienen estas palabras una profunda preocupación por garantizar la mayor independencia posible de estas asociaciones y por preservarlas de influencias funestas. Ellas nos induce a pensar que Voltaire consideraba como objetivo primario obtener la «cédula real» que autorizara su acción pública, y no tanto pretender subvenciones institucionales, pues la experiencia enseña que ceder desde el primer momento al control político conduce, más tarde o más temprano, a la servidumbre doctrinal o servilismo corporativo.

El propósito de conseguir una superficie de libertad de acción y de autonomía de pensamiento no es sólo preferente, sino que constituye la garantía vital para el futuro de la empresa ilustrada y librepensadora. Sobre esta arena frágil y movediza tuvieron que demostrar los publicistas grandes dosis de diplomacia y no escasas dotes de equilibrismo. Las academias desde Grecia hasta el presente, atravesando el glorioso estadio del renacimiento italiano, han practicado las letras las ciencias. Debido a su celebridad y buena acogida, acabaron siendo adoptadas por la sociedad civil, daño nombre a actividades musicales, deportivas y de entretenimiento. Sus miembros son denominados academistas, con el fin de diferenciarlos de los miembros de las Academias más lustrosas, es decir, de los académicos.

Las academias también adquirieron la forma de sociedades literarias, clubes y centros de reunión social o ateneos, y en todos los casos sus programas de actos, reglamentos y hábitos venían marcados por la voluntad de los asociados. Estos ambientes facilitaron durante siglos la manifestación del ingenio y del conocimiento que hervía en las personas más ilustres e ilustradas de las sociedades occidentales. No fue, sin embargo, un proceso sencillo.

Bajo la presión y la inspección constante de la Corte, unos y otros foros tuvieron que atenerse a muchos dictados reales que pesaban sobre sus participantes, si bien no debemos ignorar la voluntad de suavización de rigores mayores que afectó en aquéllos ni el refinamiento que proporcionaron a éstos. Los círculos renacentistas italianos todavía estaban rígidamente atados a los caprichos del designio cortesano. Y los ilustrados franceses duplicaban los esfuerzos para poder realizar una obra con plena autonomía, siempre bajo la amenazadora sombra del presidio o de la inminente detención, aprendiendo a conciliar la propia labor intelectual y el halago a las exigencias soberanas.
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Voltaire y Diderot experimentaron estas sensaciones en los recintos de los Grandes de Prusia y Rusia, Federico y Catalina. D´Alembert distribuía el tiempo entre las ocupaciones en la Enciclopedia y las obligaciones en la Academia Francesa, donde proyectó introducir las nuevas ambiciones e ideas de las que fue protagonista principal, y no ser un mero figurante más. Montesquieu, de modo similar, debía armonizar la presencia en la Academia con la asistencia, los miércoles, al salón de Madame de Lambert y, los martes, al salón de la marquesa de Tencin.

Oficialidad y civilidad formaban un doble ámbito que halagar y cultivar, respectivamente. De este equilibrio, en hábil cohabitación, dependía el éxito del ideal ilustrado.

Sobre un collado de carencias económicas y problemas financieros, incomprensión, infidelidad, persecución, pero con fenomenal ilusión, tuvo que elevarse uno de los monumentos de la obra intelectual de la modernidad: la Enciclopedia. Decenas de eminentes héroes de la razón y de las artes, a la cabeza Diderot y D´Alembert, hicieron realidad el anhelo de compendiar el saber de la humanidad en treinta y cinco volúmenes que cambiaron el mundo. Los antecedentes primeros de la Enciclopedia son las academias en la Antigüedad, de las que ya hemos hablado, pero los más inmediatos fueron la Société des Arts y el diccionario inglés de Chambers.

Los enciclopedistas imprimieron las primeras páginas con un especial estilo y talante. Pretendían componer una obra colectiva –no una obra de erudición, plagada de tecnicismos y con aroma académico (tal y como percibían en las Sociedades y Academias existentes)–, así como crear un marco y un lugar de regeneración de ideas y actitudes, con aires de libertad expresiva y creadora, y sin las rigideces características de las instituciones y de los órganos de poder, universitarios, políticos o de la realeza. Mucha pasión y grande empeño fueron necesarios para culminar la empresa de la Enciclopedia, resumidos en un proyecto: hacer realidad la utopía de Diderot y el sueño de D´Alembert. Utopía y sueño: en esta combinación sentimos el pulso de un siglo que apunta hacia la racionalidad, el progreso y la universalidad; objetivos quizá demasiado radicales para su época, y tal vez también para la nuestra.
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Preocupaciones próximas a las que dieron vida a las academias y a la Enciclopedia, inspiraron la apertura y el cuidado de esos espacios de libertad y de preservación del antiguo legado de los filósofos clásicos que han pasado a la historia con el nombre de salones. Creo que no se ha hecho toda la justicia que se merece a estos territorios de civilidad y gentileza, extraños a las reservas espirituales y a la anorexia intelectual, a la hora de reconocer la función que durante tanto tiempo cumplieron de salvaguarda del pensamiento libre. Sus precedentes ya los hemos reconocido en las academias, las tertulias y los cenáculos que durante el Renacimiento animaban el cuerpo y alma filosófica de Occidente.

La Ilustración creó estos bureaux d´esprit que junto a la Enciclopedia representaron sus más emblemáticos puntales. Como «microcosmos social» define al salón Verena von der Heyden-Rynsch, espacio protegido de especies selectas, en contraste con otros ambientes más exclusivos:

«El ambiente a medias erudito y a medias artístico de la república literaria fue en cierto sentido un precedente de los salones, que se desarrollaron siempre como el polo opuesto a las universidades, dominadas por el escolasticismo.»{3}

Los salones favorecieron no sólo el florecimiento de los postulados ilustrados sino que, en conjunción con éstos, sirvieron de marco práctico en la conformación del sentimiento europeísta, al ir mucho más allá del simple enunciado de sus principios y hacerse realidad en su misma existencia. Kant en La paz perpetua (1795) reclamaba abiertamente el establecimiento, como condición para la implantación del derecho cosmopolita, del más elemental pero civilizador derecho de hospitalidad, en aras a conseguir en conjunto un «derecho público de la humanidad». Pues bien, este ideal generoso y proyectado hacia el fenomenal macrocosmos ya se llevaba a cabo en los «microcosmos» de los salones. 

Sus puertas estaban siempre abiertas al talento y al ingenio, y los invitados extranjeros eran recibidos con algo más que cordialidad, ya que en ellos no sólo se sentían como en casa (la república de las letras como culto precedente de la «casa europea»), sino que eran tratados como favoritos, afortunadas estrellas, alrededor de las cuales giraba la órbita de la urbanidad y mundanalidad.


Notas

{1} El presente texto corresponde al capítulo 3.5 (Parte II: Ámbito y civilidad, págs. 77-80) de mi libro Saber del ámbito. Sobre dominios y esferas en el orbe de la filosofía, Síntesis, Colección La Voz Escrita, nº 1, Madrid 2001. El texto original fue galardonado con el Premio de Ensayo Juan Gil-Albert, en el marco de los Premios Literarios Ciudad de Valencia 1999. Hemos introducido algunos cambios de estilo con respecto al texto original.

{2} Voltaire, Diccionario Filosófico, Ediciones Temas de Hoy, 2 tomos, Madrid 1995, tomo I, pág. 32.

{3} Verena von der Heyden-Rynsch, Los salones europeos. Las cimas de una cultura femenina desaparecida, Península, Barcelona 1998, pág. 13.










El estoicismo existencial

José Ramón San Miguel Hevia

Epicteto, Marco Aurelio y Séneca. El tiempo, la muerte y la vida del sabio




1. Epicteto

La variante romana del estoicismo tiene sus máximos representantes en los dos primeros siglos de nuestra era, y de acuerdo con el espíritu práctico de Roma, deja de lado los brillantes desarrollos teóricos de sus maestros helenos, insistiendo sobre todo en la dirección moral de la doctrina. Empezando por los que, dentro de una cultura bilingüe, filosofaron y enseñaron en griego, el primero de ellos, Epicteto, es doblemente original, por su condición de liberto de un liberto de Nerón, y porque, a semejanza de su admirado Sócrates, no ha dejado nada escrito en sus ochenta años de vida.

Epicteto nace aproximadamente en el 50, y en el 93, cuando Domiciano expulsa a los filósofos de Roma, se traslada a Nicópolis y allí abre escuela. Se conoce su doctrina moral, gracias a los escritos de uno de sus discípulos, Flavio Arriano, que recoge sus lecciones en los ocho libros de sus Disertaciones, de que sólo se conservan los cuatro primeros. El mismo Arriano resume en el Enquiridion o manual, su enseñanza moral, tan sencilla en sus principios como rica en consecuencias prácticas.

Epicteto inicia su filosofía con un análisis de la existencia o diaíresis. Nuestra vida tiene dos componentes: en primer lugar lo que nos pasa, algo que no depende de nosotros, como no sea para aceptarlo sin perder la serenidad. Los componentes de lo que escapa a nuestro control son la salud, la riqueza, el honor, los elogios o las injurias, la muerte propia o la de los seres queridos. Preocuparse por estos accidentes externos, seguir las opiniones del vulgo, y ser esclavo de la fatalidad es una vida impropia del hombre y del sabio.

Por el contrario, la proaíresis o libertad se proyecta sobre lo que depende de nosotros, lo que hacemos. Hay que saber controlar el deseo de los aparentes bienes externos, la aversión al dolor y a los daños de que no somos dueños, y el temor a la muerte y a cuanto lamentan las opiniones de la masa. El sabio que así vive es lo que decide ser y por tanto el constructor de su propio destino, y su existencia es la propia de los hombres. La moral de Epicteto es la primera y más elemental formulación de una filosofía existencial.

2. Marco Aurelio

La otra gran figura del estoicismo romano en lengua griega, Marco Aurelio, nace en el 121 en Roma. A los dieciséis años Adriano le designa futuro emperador y sucesor del que será su padre adoptivo, Antonino Pío. En el 161 y hasta su muerte en 180, hereda el imperio en circunstancias muy difíciles –son años de guerra casi continua, primero contra los partos en Oriente y más tarde contra los germanos que amenazan la frontera del Danubio–. No tiene, desgraciadamente, el genio político de Adriano, el creador de la edad de oro del imperio, y nombra sucesor a su hijo Cómodo, con el que Roma inicia su decadencia final. Marco Aurelio sólo escribe un breve libro –sus pensamientos o meditaciones– compuesto por una serie de apuntes, hechos probablemente en sus últimos años.

El libro se inicia con el recuerdo de un conjunto de personajes, familiares y educadores del emperador, a los que debe su carácter, su formación filosófica y la misma composición de su obra. En este apartado de agradecimientos, Marco Aurelio elogia la serenidad de su abuelo, la discreción de su padre, la generosidad y la frugalidad de Domicia Lucila su madre, la largueza de su bisabuelo y sobre todo las virtudes de Antonino, su padre adoptivo, modelo de firmeza, de amor y perseverancia en el trabajo, de sagacidad política y de tolerancia.

Aparecen después sus maestros estoicos, Rústico, Apolonio de Calcis, Sexto de Queronea, Catulo y Máximo, el retórico Frontón y Alejandro el gramático. Prolonga a lo largo de las Meditaciones esta galería de personajes ilustres con figuras eminentes del pasado de Grecia y de Roma, a las que dirige la pregunta nostálgica –y existencial– ubi sunt? Esto le hace reflexionar continuamente sobre la caducidad de la vida en vista de que ya han desaparecido Hipócrates y Alejandro, Pompeyo y César, y hasta ciudades enteras, como Hélice, Pompeya y Herculano: «Dentro de poco no serás nada, igual que no son nada ya, Adriano y Augusto.»

Otra vez el libro sexto manda pensar en la muerte, que ha llevado a tan gran número de filósofos, a tantos héroes, generales y tiranos , y al terminar el cuarto repite y generaliza esta idea: «Mira detrás de ti el abismo de la eternidad y delante de ti otro infinito. Viendo esto, ¿en qué se diferencia el niño, que ha vivido tres días y el que ha vivido tres veces más que Geneseo? …aunque vivieses tres mil años y otras tantas veces diez mil, recuerda que nadie pierde otra vida que la que vive, ni vive otra que la que pierde.» La filosofía del gozo de vivir de Epicuro, queda así sustituida en Marco Aurelio y los estoicos por la dura ética de resignación ante la muerte.
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El resto de las Meditaciones de Marco Aurelio reproduce con bastante fidelidad los lugares comunes de la teología física de los primeros estoicos griegos, que sus maestros en filosofía le han enseñado. El mundo es un ser viviente único, y como contiene una sola sustancia y una sola alma, todo cuanto acontece en él es solidario. Está compuesto de causa formal –una razón que es fuego y aire activo– y de materia, hecha de tierra y agua, pero ambos principios se someten al orden y a la mezcla. Ninguno de los dos elementos empieza ni termina en el no ser, pues cada una de las partes del universo se trasformará en otra en un proceso infinito.

En consecuencia todas las cosas están entrelazadas, y contribuyen al orden y a la armonía de un mundo común. Porque además uno solo es el dios que las abarca, una sola la sustancia, la ley y la razón de todos los seres. En este sentido las partes del mundo son amigas, y en un proceso universal una está a continuación de la otra por efecto del movimiento racional de su principio activo, y de la unidad de su sustancia. La naturaleza que todo lo gobierna está sometida a una trasformación constante, a fin de que el mundo siempre se rejuvenezca.

Marco Aurelio define la relación entre este principio universal y los cuerpos y almas individuales en dos pasajes muy cercanos. Igual que la luz del sol es única, aunque se proyecte sobre innumerables cuerpos, también es única la sustancia común, por más que se multiplique y divida entre naturalezas particulares. También se ha distribuido un alma entre los animales, una sola inteligencia entre los seres dotados de razón y uno es el aire que respiramos quienes estamos dotados de vida. «Recuerda –dice en V, 24– la totalidad de la sustancia de la que eres una pequeñísima parte, y la totalidad del tiempo, del que te ha sido asignado un intervalo breve e insignificante.»

El hombre, en cuanto está dotado de razón, ha de mantener una actitud y una conducta inteligente. Marco Aurelio recuerda la máxima central de Epicteto y exige imperturbabilidad hacia lo que depende de una causa externa y justicia en los actos que podemos controlar. Que el dios que reside en él le prohíba actuar de forma insociable y sin reflexión, y sea por el contrario la guía de un hombre venerable, ciudadano romano y dueño de sí mismo.

4. Séneca

La figura más notable del estoicismo romano es, además de la valiosa aportación de Epicteto y Marco Aurelio, el filósofo Lucio Anneo Séneca. Aunque cita continuamente a los pensadores griegos, y todavía en la carta 58 a Lucilio se queja de la pobreza del latín, es el primero que lo eleva a la categoría de lenguaje filosófico. Y su aportación es tanto más valiosa cuanto más numerosa, variada y original.

Séneca no deja nunca de escribir, incluso en circunstancias tan difíciles como el destierro, las enfermedades y los contratiempos políticos. Pero más que el número de sus obras, sorprende la variedad de los temas que abarca su ingenio. Las cartas a sus familiares y amigos y la copiosa correspondencia con Lucilio, las breves consideraciones sobre la actitud del sabio, las nueve tragedias, las poesías que se le atribuyen, los largos consejos a Nerón en los cinco primeros felices años de su imperio y las cuestiones naturales, demuestran una curiosidad universal.

Pero sus escritos, además de numerosos y variados, son originales. Es el primero, y casi el único que cultiva en Roma el teatro trágico, con la particularidad de que no pretende representar sus tragedias, nacidas para la lectura o para un culto público de salón. Sus consolaciones a su madre y a Marcia, son análogamente un pretexto para publicar un análisis de situaciones difíciles de la vida humana. Su correspondencia con Lucilio, tiene la forma de unas cartas abiertas, redactadas con la soltura de un editorial de prensa actual y destinadas a cualquier lector. Y sus sentenciosos tratados sobre la vida, la providencia, las pasiones y afectos humanos toman por su brevedad la forma de un ensayo moderno.

Pero, además de su creación de géneros literarios inéditos, Séneca da a su filosofía una dirección totalmente nueva y muy acorde con el genio latino de entonces y del futuro. En vez de elaborar un sistema que explique la constitución del mundo e indirectamente de nuestra vida, sigue un camino inverso, describiendo las situaciones por las que atraviesa la existencia del hombre, y apuntando a la actitud y al comportamiento determinado por la doctrina de los maestros estoicos.
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Lucio Anneo Séneca nace en Córdoba, ciudad ilustre de la Bética, elevada al rango de provincia senatorial y colonia patricia, por los primeros años de nuestra era. Su padre, Marco Anneo, por su fortuna y su clase de caballero, pertenece, igual que su madre Helvia a la alta nobleza provincial. Es además un notable retórico, que expone por escrito setenta y cuatro casos legales imaginarios, siguiendo el modelo de la Defensa de Helena de Gorgias. Sus Controversias presentan además cada caso desde distintos puntos de vista, los mecanismos para demostrar las sentencias opuestas y convencer de circunstancias atenuantes y se completan con una animada discusión sobre el carácter de determinados oradores.

Su familia toda mantiene el prestigio social heredado de su padre. Su hermano Galión es en tiempos de Claudio, procónsul de la provincia de Acaya, que gobierna con tanta sabiduría como energía. Su otro hermano, Mela es padre de Lucano, que en plena juventud, a los veinticinco años, compone La Farsalia, una brillante epopeya en defensa de Pompeyo y de los ideales republicanos. Una medio hermana de Helvia se casa con Cayo Valerio, que ocupa por mucho tiempo la prefectura de Egipto.

La figura de Séneca en su nacimiento es, si creemos a testimonios del propio filósofo, lamentable. Pesa dos veces menos que un niño normal, es ya a tan tempranísima edad, enano y muestra un aspecto macilento. Esta constitución no va a cambiar a lo largo de su vida, pues será calvo, miope, de impresionante delgadez, además de acumular toda clase de enfermedades, la tisis, el asma, que los romanos llaman suspirum, la gota, amén del paludismo, una peste endémica entre los romanos.

Mientras vive en Hispania, los males de Séneca sólo tienen alivio gracias a los cuidados de su amantísima tía, pero cuando se traslada a Roma, su malsano clima y su edad adolescente le causan una tos seca, acompañada de accesos de fiebre. Para curar esta tisis gravísima, diagnosticada por los mejores médicos de la Ciudad ha de trasladarse, en busca de un ambiente más benigno, primero a Pompeya, y después a Egipto. Allí está desde los veinticinco a los treinta años, siempre asistido por su tía, y cuando vuelve a Roma parece definitivamente curado. Reanuda entonces su oficio de orador y pronto es nombrado cuestor y alcance un puesto en el Senado.
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Esta carrera ascendente se ve truncada cuando el año 41, el emperador Claudio destierra a Séneca, acusado de adulterio con Julia Livila, hermana de Calígula, a la isla de Córcega. Durante diez años –de los cuarenta a los cincuenta– debe soportar un clima infernal, que agrava todavía más el estado de su naturaleza valetudinaria. Pero es entonces cuando comienza su carrera literaria, al escribir sus Consolaciones a Marcia, a su madre Helvia y a Polibio, y dos cortos tratados, muy apropiados para la difícil situación existencial en que ha de vivir La paciencia del sabio y La vida retirada.

En el año 49 cambia bruscamente la fortuna de Séneca. El emperador Claudio, muerta Mesalina, se casa en segundas nupcias con Agripina la Menor, y por influencia de esta mujer, levanta el destierro de Séneca y lo nombra pretor y educador de Nerón, entonces joven de diecisiete años. Desde el año 50 hasta la muerte de Claudio en el 54, escribe con toda probabilidad su ensayo sobre la Serenidad del alma y el tratado De la Providencia, donde da razón de la existencia, al parecer injusta de buenos y malos.

Durante los cinco primeros años del reinado de Nerón, Séneca y Burro se convierten de hecho en los gobernantes de Roma. Son unos tiempos felices, en que el filósofo dedica al emperador su tratado De la Clemencia, así como siete densos libros sobre Los Beneficios, para orientar la vida moral y política de su discípulo. Al mismo tiempo sigue con sus análisis existenciales en dos obras centrales De vita beata y De brevitate vitae. Su sátira política contra Claudio del género de las Menipeas demuestra Todavía más su facilidad para tocar los géneros literarios más diversos.

En el año sesenta y tres, después de la muerte de Agripina, Nerón abandona su política de convivencia con el Senado, último residuo de la República, y se inclina por un despotismo ilustrado, a imitación de los emperadores helenistas. Desaparece de la escena Burro, y Séneca pierde poder en la corte, pero no por eso se interrumpe su carrera literaria. Escribe entonces sus siete libros acerca de cuestiones naturales y las ciento veinticuatro cartas a Lucilio, probablemente su obra más novedosa. En el año 65 toma parte en una conspiración fallada contra Nerón, organizada por Pisón con la colaboración de su hermano Galión y su sobrino Lucano, y el probable visto bueno del Senado: todos los conjurados son invitados al suicidio, acto que Séneca cumple, bebiendo la cicuta que le proporciona su médico Estacio.

7. El tiempo

La correspondencia con Lucilio se inicia con un análisis del tiempo, que después se prosigue en la carta 49. No se trata del tiempo físico de los relojes, marcado por la marcha uniforme, circular e interminable de los astros, sino del tiempo existencial, marcado por un pasado que se nos roba, un futuro que se nos hurta y un presente que se nos desliza entre las manos. Y la Naturaleza nos ha puesto en posesión de esta única condición a pesar de su carácter fugaz y escurridiza, y además única e irrepetible.

Su velocidad es infinita, y si miramos hacia nuestro pasado, instantánea: «Todo el tiempo que pasó está siempre en el mismo lugar, se le ve todo de golpe… se verifica ahora en el momento en que lo recuerdo. Ahora mismo me sentaba de niño en la escuela del filósofo Soción ; ahora mismo empezaba a llevar pleitos; ahora mismo desistí de llevarlos.» Y aunque el presente nos engaña –hasta ese punto es imperceptible el paso de su fuga precipitada– debemos atraparlo fuertemente, pues es el único momento de que disponemos.

Aparece en estas cartas una idea, a la que Séneca dedica uno de sus escritos más célebres, el De brevitate vitae. En rigor nuestra vida sería larga, si la supiésemos aprovechar, pero al preocuparnos de cuanto no depende de nosotros –de la no vida– perdemos, además de la libertad como en Epicteto, algo todavía más precioso, el tiempo: «Mide qué parte de ese tiempo se lleva el acreedor, la amiga, el rey, el cliente, el trato con tu mujer, la corrección de los esclavos, las caminatas para cumplir deberes de cortesía, las enfermedades… y verás cómo tienes pocos años en tu cuenta.» Al olvidarnos de nuestra muerte, pensamos que viviremos siempre, y perdemos el tiempo como si tuviésemos un repuesto colmado y abundante.

Al tratar de las edades del hombre Séneca hace en la carta 12, en la 26 y la 67 alabanza de la vejez, al parecer el estadio más feliz de la vida. Cualquiera, joven. viejo o párvulo tiene la suficiente edad para morir, pero sólo los ancianos tienen el privilegio de haber vivido. Por lo demás sólo ellos están forzados a prescindir de buena gana de los deleites y de las riquezas y cuanto en la vida está de más. Es verdad que. mirada desde fuera la decadencia parece una desgracia, pero «¿qué salida hay mejor que ir resbalando hasta el fin por el suave desfiladero que nos brinda la Naturaleza?»

8. La muerte

Es uno de los temas favoritos y centrales de las escuelas epicúreas y estoicas. Séneca tiene el privilegio –si se puede llamar así– de tener la experiencia de la muerte, causa de una de sus muchas dolencias, el asma. Los romanos llaman a la sensación de ahogo que acompaña a los ataques de esta enfermedad «suspirum», y –en un alarde de medicina psicosomática– «meditatio mortis».

El filósofo describe uno de sus episodios con sus enseñanzas filosóficas en la carta 54 a Lucilio: «En la misma falta de respiración descanso con pensamientos alegres y fuertes, pues hace tiempo que he experimentado la muerte… ¿Cuándo? Antes de nacer. No ser es la muerte, así que después de mí será lo que antes de mí, y si en ella hubiese tormento también lo tendríamos antes de que naciésemos… Ninguna diferencia hay entre no empezar y dejar de ser, porque el efecto de las dos cosas es el mismo.»

Dentro del tiempo de nuestra vida, la muerte es el episodio absolutamente último, y esta condición enseña a no temerla, pues una calamidad postrera nunca es grande y una vida serena sólo se trastorna cuando nos preocupamos de alargarla. Además es irremisible, y por eso no hay que temerla, pues sólo se teme lo dudoso, mientras que sólo cabe esperar lo seguro. En fin es cierto que este drama sólo sucede una vez, sin posibilidad de repetición ni de ensayo general, pero precisamente por este carácter único debemos prepararnos para jugar bien este arte.

La larguísima carta 82, además de presentar el ejemplo de los soldados de Grecia y de Roma que supieron sobrellevar la muerte con el espíritu impasible propio del estoicismo, descubre otras dos propiedades de la muerte. En primer lugar, aunque es una de las cosas que no dependen de nosotros –como la salud, la riqueza, el honor– sí podemos y debemos controlar nuestro temor ante ella. Además tiene la virtud de igualar a todos los hombres, lo mismo el que se acuesta en una cama perfumada, que quien cuelga de una horca. En medio de este análisis existencial, Séneca apenas se preocupa de la teoría física de los estoicos y su eterno retorno: únicamente hace una referencia breve en la carta 37, y promete explicarlo más detenidamente.

9. La vida del sabio

Las cartas a Lucilio y el escrito De vita beata proporcionan una descripción de los ideales de vida de los estoicos, de paso que polemizan contra quienes acusan a Séneca de no vivir de acuerdo con la doctrina que predica. En primer lugar defienden el retiro y la soledad, porque el sabio está ante la doble alternativa de olvidarse de sí mismo en medio de la multitud, o por el contrario de huir de la masa y encontrarse consigo. Parecidamente la carta 19 contrapone el sosiego de la vida privada a los afanes de la pública.

Esta vida sin preocupaciones ni tropiezos –ni envidiada ni envidiosa– debe evitar por igual una condición miserable y una prosperidad desmesurada. Sólo una suerte mediana, la dorada medianía, es el canon y el límite que protege de esos dos extremos indeseables. Cuando acusan a Séneca de que habla de una forma y vive de otra –en su última vida es efectivamente acaso una de las mayores fortunas de Roma– se defiende de esa crítica –la verdad es que bastante mal– alegando que no es sabio, y que por otra parte los filósofos, Platón, Epicuro, Zenón, no han contado cómo viven, sino cómo deben vivir.

Séneca recomienda abandonar todos los negocios, los muchos viajes y lecturas inútiles, para encontrar consolación en la soledad y el retiro y en la dedicación a la filosofía. No consiste esa filosofía en palabras sino en obras, ni tiene por objeto pasar la vida en una apacible diversión, sino que gobierna los actos y dice lo que debe o no debe hacerse, y en caso de que el pensador sea estoico enseña a obedecer a dios y a resistir con tenacidad los caprichos de la fortuna. El solitario aprende así a gozar de los bienes interiores e indivisibles, olvidar las circunstancias externas y prestar veneración y honor a los antiguos educadores, a los dos Marco Catón, a Sócrates, Zenón y Cleantes, maestros de virtud.

Lo mismo los epicúreos que los estoicos, despreciadores de la opinión del vulgo y temerosos de la masa, cumplen su vocación social con el cultivo de la amistad. La filosofía de Séneca es una buena muestra de esta actitud del sabio, pues buena parte de sus escritos están dirigidos como cartas de conuelo de consejo a familiares o amigos, a los que se comunica de forma inmediata. Lo mismo la consolación a Marcia, a su madre Helvia o a Polibio, que el género literario ensayado en su abundante correspondencia con Lucilio corrigen por su carácter intimista las cartas con que Epicuro expone su teoría física y moral a los discípulos.

10. Situaciones

Los escritos de Séneca –sobre todo los que por su brevedad se acomodan a la condición fugaz de la existencia– van describiendo las situaciones por las que un hombre puede atravesar, tanto más cuanto que él mismo ha tenido la suerte o la adversidad de soportarlos. El filósofo es un enfermo crónico, y además de contar los síntomas de sus dolencias, cuenta la forma en que las ha vivido. En su carta a Lucilio recuerda cómo la tisis la afectó tan gravemente en su juventud, que había pensado en suprimir sus molestias y dolores por el método estoico del suicidio, y sólo le convenció del heroísmo de seguir viviendo, la clemencia hacia las penas de su padre Marco. Ya quedó dicho cómo el asma le ha proporcionado la vivencia de su propia muerte, pero además el paludismo y sobre todo la podagra de su vejez son para él motivos de soportar las condiciones que no están bajo su control de una fortuna enemiga.

La segunda situación experimentada por Séneca es el largo exilio de diez años en la isla de Córcega, sostenido con tan grande ánimo que ha de consolar del disgusto por el hijo castigado a su madre Helvia. En su carta más que en ningún otro escrito aparece la terapéutica de la reflexión racional: en rigor el exilio no es más que un cambio de lugar que los hombres han experimentado y hasta buscado desde siempre, lo mismo los griegos cuando emigran a los pueblos bárbaros de Asia, del sur de Italia y de los puertos vecinos a los escitas, que la multitud que invade Roma, persiguiendo el placer, los estudios o la ambición. En rigor no hay tierra en el mundo que no sea vivienda de extranjeros, pues la misma isla de Córcega a la que Helvia mira con tanto espanto, ha sido habitada voluntariamente por los griegos de Focea, después por dos colonias de romanos.

Su tratado sobre la Providencia se pregunta por qué es feliz la vida de los malos y desgraciada la de los justos y los sabios. La prosperidad –contesta Séneca– es plebeya, y quien no tiene contrariedades en la vida es a la larga infeliz, pues los dioses ponen a prueba mediante dolorosas correcciones a los que verdaderamente quieren. Los gladiadores no quieren luchar con quienes son más débiles y sólo están contentos cuando sus rivales son iguales o más fuertes, y como ellos los varones más grandes son modelo de grandeza de ánimo, Mucio Escévola con el fuego, Sócrates con el veneno, Catón con la muerte. El filósofo no se detiene en la doctrina del estoicismo clásico que enseña la acción del Lógos en el mundo y se dispara una vez más hacia un problema existencial.
  









La melancolía de María Teresa León

José María García de Tuñón Aza

La mujer que llevó a Rafael Alberti al sueño comunista


[image: María Teresa León 1903-1988]

Esta mujer que llevó un día a Rafael Alberti «hacia el sueño comunista», según nos ha contado Ernesto Giménez Caballero, que la conocía bien porque había colaboradora en la revista La Gaceta Literaria que él dirigía{1}, era hija de Ángel León Lores, coronel de húsares, que sublevó su regimiento siguiendo al general Miguel Primo de Rivera en su aventura dictatorial, y de la burgalesa Oliva Goyri de Llera, ambos pertenecientes a la alta burguesía. Nació María Teresa en Logroño el 31 de octubre de 1903, aunque su infancia, por ser hija de militar, trascurrió en varias ciudades, según el destino de su padre. Primero en Madrid donde recuerda su paso por el colegio de monjas de los Sagrados Corazones: «No venga así –le decían–. Esa falda no le tapa ni dos dedos por debajo de la rodilla. Debe llegar hasta el filo de la bota.¿Entiende? Sí, madre»{2}.

Estaba acostumbrada a seguir a su padre que se cansaba de todo y pedía un nuevo destino. Niña de militar inadaptada siempre, con amigas de paso, la vida le parecía hecha para acomodar los ojos a cosas nuevas: veraneos, parientes y luego a comparar: «esto es mejor que lo otro». Con muy pocos años entra en contacto con sus tíos Ramón Menéndez Pidal y María Goyri que la iniciarían poco a poco en el camino de las letras que fueron para ella escuela de aprendizaje de actitudes vitales y fuente de inspiración literaria. Apenas cumplidos los 18 años, el uno de noviembre de 1920, se casa en Barcelona con Gonzalo de Sebastián Alfaro de quien tendría dos hijos, Gonzalo María que nace en Barcelona en 1921, y después de una corta separación de sus padres, nace Enrique en Burgos en 1925. El matrimonio volvería a romperse de nuevo hasta que en 1933 llega la sentencia de la separación definitiva.

De su paso por Barcelona, cuenta María Teresa que un día se encontraba muy feliz porque había salido a pasear con su padre, colgada de su brazo. «Me gustaba salir con mi padre, ir a las carreras de caballos, sentarme con él en las Ramblas. Éramos tan felices cuando nos íbamos juntos a conquistar el mundo» (pág. 69). Y precisamente es en uno de estos paseos por las Ramblas y Paseo de Gracia el momento en que ve a los hijos del general Miguel Primo de Rivera. Cuando escribe sus Memorias recordaba así ese día: «¡Qué jovencita es y ya casada! Eran los tiempos del golpe militar de Primo de Rivera. Los hijos de Primo de Rivera estaban entre los soldados del regimiento. Uno de ellos era muy rápido, muy inteligente. A la muchacha le parecía absurdo no poderles ya sonreír porque estaba casada y qué diría el teniente coronel del segundo si la viese. Era un buen mozo. ¿Quién cerraría los ojos de aquel soldado que yo no volvía a ver? ¿Y por qué cayó si tal vez…? Sí, tal vez fue una equivocación política. ¿No hubiera sido más acertado mandarlo a morir a otra parte, por ejemplo a Burgos? Años de guerra civil. Aquel soldado que yo nunca más volví a ver estaba preso, preso político. ¿Qué efecto hubiera producido José Antonio Primo de Rivera en Burgos, frente a frente con el Caudillo? Seguramente no hubiera sido trasladado a hombros por toda España para ser enterrado con una sonrisa de triunfo en el Escorial porque… el eliminador que mejor eliminare, buen eliminador será» (pág. 78).

En 1924 comienza a colaborar en el Diario de Burgos bajo el seudónimo de la heroína de Gabriel D’Annunzio, Isabel Inghirami. Cuatro años más tarde realiza con su marido, Gonzalo de Sebastián, su primera vista a Argentina donde realiza en su capital una gran actividad cultural, impartiendo conferencias y escribiendo algunos artículos. Publica Cuentos para soñar que edita en Burgos y que prologa su tía, la esposa de Ramón Menéndez Pidal, María Goyri. Ese mismo año se separa definitivamente de su marido. En la ciudad de Burgos edita en 1930 La Bella del mal amor. Cuentos castellanos. Relatos en los que su autora se acerca al castellanismo literario. A continuación se marcha a Madrid donde conoce a Rafael Alberti, con el que llegaría a casarse el 5 de octubre de 1933, inmediatamente después de haber obtenido el divorcio. Pero algo más de un par de años antes, en una carta que Pedro Salinas escribe a Jorge Guillén el uno de febrero de 1931, con motivo de una obra que iba a estrenar Alberti, le dice con referencia a éste: «Pero he aquí ¡prepárate! Que se ha fugado hace ocho días en compañía de una dama, literata mala ella, María Teresa León, a Mallorca, como es natural abandonando en mis manos Santa Casilda y Maruja Mallo»{3}. Desde ese momento, con el poeta gaditano compartió todo, hasta los casi cuarenta años de exilio: en Francia, Argentina e Italia, pero que finalmente la abandonaría por una mujer más joven cuando María Teresa sintió los primeros zarpazos del Alzheimer y ahora ni tan siquiera podía ser para él «la cola del cometa» que había sido siempre.

La llegada de la Segunda República les sorprende en Rota y pocos meses más tarde tendrían la oportunidad de que la Junta para Ampliación de Estudios pensionara a María Teresa y Rafael con el objeto de estudiar el movimiento teatral europeo. Después de viajar por varias capitales del viejo continente llegan en 1932 a la Unión Soviética que «marca una inflexión vital e intelectual en su radical antifascismo»{4}. Al año siguiente fundan en Madrid la revista Octubre, que dirigieron desde junio de 1933 a abril de 1934. En el tercer número se publica Huelga en el Puerto, la primera obra de teatro de María Teresa. A continuación edita en Madrid Rosa-fría, patinadora de la luna, y, pocos días después, acompañada de Alberti, vuelven a la URSS para asistir al Primer Congreso de Escritores Soviéticos. En este país les coge, en octubre de 1934, la Revolución de Asturias y hubieran regresado a España «de no haber encontrado en Nápoles donde hizo escala su barco, un telegrama aconsejándoles que no regresaran a Madrid, pues su piso había sido registrado por la policía que les esperaba para detenerles»{5}. Al poco tiempo reciben una invitación del líder comunista italiano Palmiro Togliati: «Por qué no sois vosotros los que vais a Norteamérica a explicar lo que acaba de suceder en Asturias»{6}. Aceptan y el Socorro Rojo les paga el viaje embarcando en el Bremen. «Fue necesario escribir, hablar de lo que ocurría en España donde se acababa de entregar la joven República del 14 de abril a una ultraderecha agresiva» (pág. 120). Es decir, se adelantaba, en su falso juicio, en más de setenta años a la campaña del dóberman que la izquierda repite hoy en todas las citas electorales{7}. Y María Teresa, sigue diciendo: «Escribí crónicas y crónicas para el New York Post»{8}. Pero su biógrafo literario Gregorio Torres Nebrera dice que «no se han localizado hasta el momento tales colaboraciones en dicho diario, en el volumen nonagésimo (1988) del Bulletin Hispanique se ha incluido el texto en inglés (y su traducción) de un artículo de María Teresa, The revolt in Asturias, aparecido en la revista The New Republic, en septiembre de 1935, cuando hacía ya casi medio año que nuestra escritora había abandonado los Estados Unidos. En este artículo (probablemente vertido al inglés a partir de un original en español) se comprueba la excelente información que logró María Teresa de unos sucesos que habían ocurrido durante su ausencia de España, como puede comprobarse en el siguiente fragmento que me parece oportuno reproducir (siguiendo la traducción al español realizada por el autor del trabajo, Alen Swan)»{9}.

Bueno, bueno. Uno no sale de su asombro, quedando aturdido y extasiado, cuando lee lo que este catedrático de Literatura Española de la Universidad de Extremadura nos dice de haber comprobado «la excelente información que logró María Teresa», algo difícil de creer, cuando la Revolución la había cogido fuera de España, como el propio catedrático reconoce, y los medios de comunicarse eran, en aquellos años, escasos y dificultosos. Pero para ser objetivos y que el lector juzgue, vamos a trascribir lo que al catedrático le «parece oportuno reproducir», y a nosotros también:

«Cuando entre 12 y el 14 de octubre el sitio de Oviedo se convirtió en asalto, aviones de bombardeo ya habían destruido calles enteras. La Universidad y el Instituto ardían haciendo explotar las llamas la dinamita que se había almacenado dentro. Tomando la destrucción de la biblioteca de Oviedo como pretexto, los reaccionarios españoles iniciaron su campaña acusando a la «canalla» de barbarismo. Pero la «canalla» no era culpable; cuando había estado en el poder no había destruido nada. Más tarde la defensa de la ciudad contra el ataque de las tropas tomó un aspecto de guerra. Un heroísmo sin límites los sostuvo mientras luchaban de casa en casa por la libertad. Los miles de tomos de la biblioteca de Oviedo, que el proletariado de Asturias jamás había podido tocar, fueron destrozados por el incendio provocado por una bomba de aviación. Los libros de las humildes bibliotecas obreras también ardían, pero de una manera muy distinta, con muebles en el centro de las plazas de los pequeños pueblos de Asturias. La Guardia Civil había encendido hogueras y había forzado a culatazo a los prisioneros maniatados que atravesaran las llamas. Algunos de los hombres murieron quemados. ¡Qué magnífico espectáculo para el gozo de las fuerzas de la ley y el orden! España es una tierra feliz de flores y sol.»{10}

María Teresa miente, como siempre ha hecho la izquierda y sigue haciendo. Nunca jamás, salvo Indalecio Prieto al reconocer haber sido el máximo culpable de aquel octubre de 1934, admite culpa alguna. Me viene ahora a la memoria el gran fraude de Rodríguez Zapatero cuando mesess antes de escribir este artículo, con casi cinco millones de parados revelados por la Encuesta de Población Activa (EPA), afirmó en Tenerife (30 abril 2011), con enorme cinismo y descaro, «que su Ejecutivo está combatiendo un paro que no ha generado», (el subrayado es mío). En esta misma línea de cinismo y descaro, hace ahora casi ochenta años, ya escribía María Teresa León. Esa «canalla» que trata de defender, y disculpar, ya incendió cientos de iglesias y conventos en mayo de 1931. Que esa biblioteca «de Oviedo» a la que se refiere, era la de la Universidad ovetense que quemaron los «canallas» y que ningún historiador, de derechas o izquierdas, dijo nunca que había sido «provocado por una bomba de aviación», tratando con ello de engañar a sus lectores. Dice asimismo que luchaban «por la libertad». ¡Libertad! ¿A qué libertad se estaría refiriendo? ¿Por qué no contó que en nombre de esa «libertad» asesinaron a 34 sacerdotes y frailes? Tampoco contó que volaron la Cámara Santa de la catedral de Oviedo, ni se refirió, en ningún momento, al asalto del Banco de España con el robo de cerca de 15 millones de pesetas, ni los robos que cometió la «canalla» en Oviedo, según nos cuenta el nada sospechoso periodista Juan Antonio Cabezas, condenado a muerte por el franquismo, condena que pesó sobre él hasta 1941, en su libro titulado Morir en Oviedo. Ni menciona la profanación de muchas iglesias, ni la quema de la biblioteca de los dominicos de Oviedo, &c.

Y para terminar con tantos embustes y burlas con los que María Teresa quiso embaucar a sus lectores americanos, recoger solamente lo que sobre la destrucción de la Universidad ovetense figura en el Acta del Claustro ordinario del 17 de abril de octubre de 1934, donde transcribe las palabras del rector. Acta firmada, como se comprueba en nuestra reproducción, por el secretario Guillermo Estrada, con el VºBº del rector Leopoldo García Alas, y en donde figuran también los asistentes de varios catedráticos y profesores que asistieron a la reunión, cuyos nombres vienen señalados en la primera hoja del acta, que reproducimos:

«El Sr. Rector dice que no puede darse lectura al acta de la sesión anterior por haber desaparecido todos los libros de Secretaría en el incendio que destruyó por completo la Universidad.
A continuación hace uso de la palabra para exponer el doloroso motivo de esta reunión conocido de todos y que a todos ha de impresionar vivamente por el cariño profundo que sentían por nuestra gloriosa Universidad.
Añade que por vivir muy cerca del edificio{11} tuvo el sentimiento de presenciar parte de lo ocurrido y describe cuanto pudo apreciar desde su casa. Procuró mandar recado al comité{12} que actuaba en este barrio pero no le fue posible. El hecho ocurrió el día mismo en que se retiraban los que se apoderaron de la Universidad. Tengo la seguridad –añade– que la destrucción no fue consecuencia de un accidente de la lucha, sino que la Universidad fue incendiada con toda intención.
En la investigación que se hizo al día siguiente de restablecerse la paz, se encontraron cierres de bidones de gasolina y otros objetos que prueban cómo el incendio fue provocado. También hubo diversas explosiones que contribuyeron a la destrucción y aniquilamiento de los arcos y paredes del claustro. Decir que protestaba con toda su energía de lo ocurrido y que la desgracia le llega al alma, como a la de todos, es inútil. De eso ni siquiera debe hablarse.
El Sr. Espurz pide cuanto antes y sin remover siquiera los escombros, se saquen fotografías que sirvan de documento probatorio. Se acuerda así y el Sr. Rector continúa diciendo que la Universidad no es la materialidad de un edificio, sino que es un espíritu, algo más elevado y el Claustro ahora reunido, representa al espíritu de la Universidad…»{13}
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Pero el catedrático extremeño no se conforma sólo con aquellas palabras, llenas de trampas, de María Teresa. A continuación, en vez de referirse solamente a su obra literaria, vuelve a insistir sobre la Revolución de Asturias recogiendo lo que la escritora contesta a la periodista Isabel Farfán Cano en el diario Todo, de Méjico, en 1935:

«Después, en la insurrección proletaria de Asturias, se registraron casos de verdadera heroicidad. Como el de Libertad Lafuente, una muchacha de la clase media que defendió Oviedo contra las tropas del gobierno, manejando una ametralladora: cayeron los que estaban combatiendo cerca, pero siguió luchando hasta el último cartucho y ser atravesada por las bayonetas enemigas.»{14}

Es lógico pensar que dada la escasa información que María Teresa tenía, a Aida de la Fuente la llamara como llamó; pero lo que no se comprende es que el catedrático no tratara de corregir, de alguna manera, el error o explicar si había habido, por parte de la escritora, doble intención en llamarla lo que no era ni representaba, por lo que debiera haberlo aclarado, al menos intentarlo, algo que no hizo porque probablemente él también desconociera el nombre de aquella mujer que hoy, como vamos a ver, tiene un monumento en Oviedo. Asimismo, tampoco es cierto que fuera muerta «atravesada por las bayonetas enemigas», sino que lo fue abatida por las balas de las fuerzas que mandaba el teniente coronel Yagüe. El catedrático tenía muy fácil comprobar este dato –leyendo a cualquier historiador, donde ninguno hace referencia a esas bayonetas que le causaron la muerte–, y no seguir propagando las mentiras de María Teresa León. Claro que tampoco debiera de importarle mucho pues estaba algo obsesionado con aquel octubre de 1934 porque para él fue solamente, al parecer, «el año de la represión asturiana»{15}.

Pasando los años, mientras poco a poco iban desapareciendo todos los monumentos del régimen franquista por aquello de la memoria histórica, los hunos, que escribiría Miguel de Unamuno, con la asistencia de un puñado de personas, inauguraban a Aida un monumento en la capital del Principado, muerta el 13 de octubre de 1934, y en el que se puede leer la siguiente inscripción: «Aida de la Fuente. La rosa roja 1918-1934 y tus compañeros. Revolución de octubre 1934». Desde Rusia, para el acto, vino su hermana Pilar, quien declaró a la prensa:

«La Revolución de Octubre del 34 iba a ser general. Asturias se organizó pensando de ese modo. Pero Madrid nos traicionó, y Barcelona nos traicionó. Asturias fue vendida y traicionada y quedó sola, completamente sola.»{16}

Cuando estalla la guerra civil, el matrimonio se encontraba en Ibiza donde permanecen unos meses hasta que consiguen pasar a Madrid. Cuando llegan a la capital de España encuentran que su casa de Marqués de Urquijo cruzada por una banda de papel donde se podía leer: «Requisada para la Contraguerra». Rompen el papel y entran y encuentran el piso todo revuelto. Los libros tirados, las camas volcadas. Empezaron a hacer inventario de lo que faltaba y sin pensarlo dos veces María Teresa se dirige a la calle Miguel Ángel donde estaba el comité anarquista. Trató de calmarse y saludó a los compañeros reunidos: «Les advertí que habíamos vuelto y estábamos decididos a no dejar entrar a nadie en nuestra casa. Rieron de mi enfado, amablemente. Tomamos café. Yo, por preguntar algo, les dije: «¿Por qué habéis cambiado el nombre de esta calle que era tan bonito?». Uno de ellos me contestó, dulcemente: «Porque no queremos nada con los santos». ¡Si les hubiera escuchado Miguel Ángel!» (pág. 56). Al año siguiente de nuevo viaja el matrimonio a la Unión Soviética con motivo de un Congreso Internacional de Escritores Antifascistas y son recibidos por Stalin. Le habían dicho al dictador ruso que Rafael era un poeta español. «Yo, una mujer». Cuando finalizó la visita, un ayudante del dictador les dijo: «Han estado ustedes con el camarada Stalin dos horas y cuarto, nadie estuvo más» (pág. 85).

Durante la guerra, María Teresa despliega una gran actividad como actriz, autora y ensayista. Es encargada también de proteger y salvar el patrimonio artístico español de Toledo El Escorial y Museo del Prado. Con José Bergamín, Rafael Alberti y otros, participa en la fundación de la revista El Mono azul. Fue, incluso, fundadora de Nueva Escena, la sección teatral de la Alianza de Intelectuales en cuyo edificio Miguel Hernández irrumpe un día y al ver el festín que se estaba preparando no pudo ocultar su enfado ante lo que él creía, con razón, un gran derroche mientras otros camaradas morían en los campos de batalla; el poeta dirigiéndose entonces a Alberti le dice: «Aquí hay mucha puta y mucho hijo de puta»{17}. Al parecer, estas palabras fueron escuchadas por María Teresa León quien muy enfadada se dirige al autor de El rayo que no cesa, y le dice: «No tienes ningún derecho a hablar así de una mujer y extender ese juicio a todas las mujeres de la Alianza. Eso no es de hombres. A la contestación suya, yo le pegué una bofetada» (pág. 289). Otros, como el periodista soviético Mijail Koltsov, que luego sería víctima de las purgas de Stalin, la recuerda en la carretera de Talavera «bañada en lágrimas, con una pistolita en la mano, va de un fugitivo a otro, los exhorta a detenerse con palabras afectuosas y con otras ofensivas, invocando su honor revolucionario, varonil y español. Algunos le hacen caso y vuelven sobre sus pasos al combate».{18}

Finalizada la guerra, el matrimonio se ve obligado a exiliarse y en Buenos Aires nace el 9 de agosto de 1941 su Aitana, su hija. Y probablemente le pusieron este nombre porque recordaron el conjunto montañoso, que así se llama, encuadrado en el norte de la provincia de Alicante y que, desde el barco, fueron lo último que divisaron camino del exilio en marzo de 1939, primero hacia Orán, después Marsella, París y en febrero de 1940 parten hacia Argentina llegando a Buenos Aires el 3 de marzo. En este país escribe Morirás lejos y hará la adaptación para el cine de Los ojos más lindos del mundo. Trabaja en la radio y publica La historia tiene la palabra, con clara intención de ofrecer, a su manera, testimonio de la II República. Escribe algún guión cinematográfico y publica Las peregrinaciones Teresa y Don Rodrigo Díaz de vivar, el Cid Campeador. En 1957 viajan a varios países comunistas de Europa, incluso se desplazan a China cuya visita le inspira escribir Sonríe China, con poemas de Alberti, que acabaría editándose en Buenos Aires. «Cuando nosotros en el año 1957 llegamos a China, el pueblo ya había conquistado su poder total. Nos enteramos que nos saludaban con reverencia porque pertenecíamos a un país del extremo oeste, donde el sol declina para descansar de sus trabajos» (pág. 282). Publica más tarde Nuestro hogar de cada día. Manual para la perfecta ama de casa. En 1959 edita Juego Limpio. Después de un viaje por varios países hispanoamericanos en 1960, el matrimonio vuelve a Europa donde visitan países del Este, recalando finalmente en París para celebrar el ochenta cumpleaños de Pablo Picasso. A la vuelta edita, pero en Méjico, Fábulas del tiempo amargo. En 1963 por circunstancias políticas, que no están muy claras, abandonan Argentina, el país que los había acogido a lo largo de veintitrés años. Roma es el nuevo destino en el que iban a permanecer catorce años. Estando en la capital italiana se publica en Méjico, 1965, Menesteos, marinero de abril, y cuatro años más tarde, en Buenos Aires, se edita Cervantes, biografía no muy extensa. En 1970, de nuevo en la capital argentina, salen sus memorias, ya citadas, Memoria de la melancolía, un libro en el que puso toda su fuerza literaria y, muy posiblemente, el más conocido de todos los que ha escrito.

A su regreso definitivo a España en 1977, fecha en que el matrimonio ya estaba prácticamente separado y casi después cuarenta años de exilio, el actor e historia viva del doblaje español, Salvador Arias, muy amigo de María Teresa, declaraba que «a su regreso no se le había hecho ningún caso»{19}. Muchos dijeron que la autora de Cervantes. El soldado que nos enseñó a hablar ya no era lo que había sido. La enfermedad del Alzheimer que tanto le asustaba porque la había padecido su madre, ya había comenzado a hacer mella en ella, pero mantenía todavía su capacidad intelectual. Cuando un médico le preguntó, señalando al corazón: «¿Qué tienes ahí?», ella le contestó: «¡Tanta, tanta gente!». Pero esa gente que decía tener en su corazón ya no estaba allí, ya no estaba a su lado. Lo repite de nuevo Salvador Arias: «Dado que es una de las personas que más he querido en mi vida, cuando volvió pasé bastante tiempo con ella. Tenía lagunas y era reiterativa, pero mantenía la capacidad de rectificar. Como hija de militar aún recordaba el día en que Alfonso XIII fue a Burgos y le dijo a su padre que si todos sus soldados fueran como ella menudo ejército tendría. A su regreso la vi desamparada, en una soledad inmensa.»{20}

Los nuevos dueños de la cultura que comenzaba a florecer por aquellos años miraban para otro lado porque encontraron a una mujer enferma que ya no les interesaba. Incluso Rafael Alberti ya la había abandonado porque había puesto sus ojos en otra mujer, la joven catalana Beatriz Amposta con la que llegaría a vivir un lustro. «Es probable que, en los últimos años de Roma., María Teresa conociera la pasión de su marido por esa joven a la que el poeta llevaba en ocasiones a su casa de Via Garibaldi, confiado en que le enfermedad de su esposa –el Alzheimer se adueñaba de ella–, que, por otra parte le preocupaba, le evitara darse cuenta. ¿Cómo saberlo? Su memoria empezaba a tener huecos, puntos de fuga, se apagaba, pero es posible que antes de empezar a olvidarlo todo, supiera que el poeta se estaba alejando»{21}. Pero al final, el poeta con quien se casaría en 1979 fue con María Asunción Mateo a quien beneficiaría en su testamento dejando casi al margen a su única hija Aitana. Al parecer, María Teresa se enteró del nuevo matrimonio por la prensa y anunció que se acercaría a felicitarles, pero Alberti reaccionó de forma agresiva: «No vengas, no quiero verte.» Pasado el tiempo, ellos sí fueron a verla y María Asunción comentaría después: «Era un gorrión indefenso.» La España que tanto había añorado no fue capaz de reconocerla. Tan sólo algunos familiares y amigos muy cercanos se acordaban de ir a visitarla

Un día de mucho frío, que helaba su corazón, en una clínica geriátrica situada en la localidad madrileña de Majadahonda falleció María Teresa León Goyri. Su sobrina Teresa Alberti le cerró los ojos para siempre el 14 de diciembre de 1988 y puso sobre su cabeza un tierno almohadón de su única hija Aitana. Aquel día «muy poca gente pudo venir a despedirse de ella, tan sólo una docena de amigos»{22}. Después alguien escribió que quiso ser, y lo cumplió, la estela de un cometa rutilante y gaditano llamado Rafael Alberti; pero la estela llegó a brillar tanto como el propio cometa, aunque fuera siempre a su zaga. El día del sepelio solamente un reducido grupo de personas acompañaron en silencio a una mujer calificada de bellísima, que había pertenecido a la Generación del 27 y que hoy su cuerpo descansa en el pequeño cementerio de Majadahonda bajo los versos de quien hacía muchos años la había abandonado en la enfermedad: «Hoy, amor, tenemos veinte años».

[image: María Teresa León 1903-1988]
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Matrimonio:
la sublimación por excelencia de la procreación

José Omar Sánchez Molina

Con ocasión de un programa de Plaza de Armas



Necesita Flash Player para ver este vídeo
 El instinto tiene tras caminos: se reprime, se realiza o se sublima. Russell es de la opinión que al instinto más que limitarlo hay que domesticarlo, análogamente al uso que se le da a los frenos de un tren: usarlos cuando se va en la dirección correcta es ilógico y no usarlos cuando se dirige a un despeñadero es un suicidio.

Por su actuación magistral en Hud, un western cargado de drama (Hud, USA, Martin Ritt, 1963), Paul Newman fue nominado al Oscar. En el largometraje hay tres personajes relevantes que pueden servir de apoyo para comprender los caminos que tiene el instinto. Hud (Paul Newman) es el pendenciero e irresponsable hijo del viejo cowboy Homer (Melvin Douglas). Lon Bannon (Brandon de Wilde) es el mocetón sobrino de Hud cuyo padre murió a causa de las irresponsabilidades y borracheras de Hud; a pesar de su juventud, muestra un carácter ciertamente prudente. Alma Brown (Patricia Neal) es el ama de llaves en el rancho y diariamente se concentra en sus labores de cocina y en tener listos los insumos básicos para el viejo Homer, para Hud y para el joven Lon. Según las rutas que puede tomar el instinto, Lon representaría el mundo de respeto a los principios y al buen comportamiento (como copia joven de su propio abuelo y como contrapartida a su tío), al extremo de reprimir sus juveniles y legítimos deseos de llevar a Alma a la cama; Alma, por su parte, sublima su deseo sexual por Hud manteniéndose activa en la cocina y manteniendo limpias sus camisas, para que otras y no ella, disfruten de sus bravuconadas. Hud es el vivo ejemplo del irrefrenable impulso sexual que ni se detiene ni se sublima, sólo se realiza. En toda la película Hud seduce a las mujeres. Al inicio en casa de una amante, a la mitad del rodaje está en plena parranda y presenta otra amiga casada a Homer, y, al final (como clímax), cuando hace explícito el deseo de que su viejo y cansado padre se haga a un lado de la conducción del rancho, intenta forzar sexualmente a Alma sin tener éxito por la intervención del joven Lod. Alma, ultrajada, dice a Hud, antes de partir, otra vez de manera sublimada, que en realidad sí quería acostarse con él (su auténtico deseo), siempre que se lo hubiera pedido a la buena.

Este western ilustra que, más allá del puritanismo explícito de la sociedad estadounidense, el problema no es el acto sexual en sí, sino, poder lograrlo mediante el acuerdo de voluntades, de forma análoga al problema que hoy plantea la desconexión que hay entre el sexo y la maternidad y la paternidad: el problema no es la aberración biológica –a la que apelan los puritanos– de tener hijos sin padres, o potenciales padres que no quieren tener hijos, o gestar los hijos en el vientre ajeno, sino discutir si la causa de inicio y término del sexo y del matrimonio es el mero acuerdo de voluntades como proponen las corrientes progresistas o bien hay una causa oculta sublimada en todo este segmento de fenómenos recurrentes, tal y como ocurre en el excepcional caso de la madre gestora y la madre subrogada, jurídicamente reconocido.

Antes de analizar los problemas que hoy plantea la maternidad y la paternidad, hay que entender el papel genético e histórico del matrimonio para hacer o no la conexión entre esa institución, el sexo y los hijos.

El matrimonio, visto desde la perspectiva analítica, es una institución que en su posición superior sublima el sexo, pues éste sin la formalización del matrimonio es una institución de menor rango e inferior. Es cierto que el sexo sin mediación simbólica, esto es, sin sublimar, podría realizarse directamente sin matrimonio de por medio, pero como está sublimado se canaliza hacia un fin de mayor perfección. Ni se lo reprime hasta su extinción como quisieran los conservadores que lo vinculan con el pecado y que lo reprimen cada ocasión posible (escuelas conservadoras que con sus teorías prohibicionistas causan daños severos en la educación sexual de los menores con el consentimiento de los padres) ni se lo eleva a su plena realización como quieren los libertinos para quienes el instinto les da un mandato al goce para realizar la cópula aun con múltiples parejas.

Históricamente, si se quiere entender el papel del matrimonio hay que acudir a las ideas de la Iglesia, en particular de la Iglesia Católica. ¿Qué papel asigna la Iglesia Católica al matrimonio? Parece una obviedad la respuesta. Mucho más interesante es analizar los razonamientos que se expresan en las Encíclicas. Algunos pasajes de la tercer encíclica de Benedicto XVI, dan cuenta del objetivo del matrimonio. Dice el Sumo Pontífice:

«…las familias pequeñas, o muy pequeñas a veces, corren el riesgo de empobrecer las relaciones sociales y de no asegurar formas eficaces de solidaridad. Son situaciones que presentan síntomas de escasa confianza en el futuro y de fatiga moral. Por eso, se convierte en una necesidad social, e incluso económica, seguir proponiendo a las nuevas generaciones la hermosura de la familia y del matrimonio, su sintonía con las exigencias más profundas del corazón y de la dignidad de la persona. En esta perspectiva, los estados están llamados a establecer políticas que promuevan la centralidad y la integridad de la familia, fundada en el matrimonio entre un hombre y una mujer, célula primordial y vital de la sociedad, haciéndose cargo también de sus problemas económicos y fiscales, en el respeto de su naturaleza relacional.»{1}

Benedicto XVI se da perfecta cuenta de la disociación que recorre el mundo actual. Por un lado, se está aparentemente de acuerdo en proteger el medio ambiente y por esta causa las organizaciones ecologistas luchan vehementemente, pero por otro no se hace respeto de la vida misma, desde la propia gestación. Benedicto XVI describe el tipo de actitud esquizoide que trata diferente un mismo objeto (la vida) y que parte su unidad, pues «el libro de la naturaleza es uno e indivisible»: es el ser humano quien ha generado la diferencia, para sobrellevar las cargas la caridad y los deberes básicos de dignidad.

«Si no se respeta el derecho a la vida y a la muerte natural, si se hace artificial la concepción, la gestación y el nacimiento del hombre, si se sacrifican embriones humanos a la investigación, la conciencia común acaba perdiendo el concepto de ecología humana y con ello de la ecología ambiental. Es una contradicción pedir a las nuevas generaciones el respeto al ambiente natural, cuando la educación y las leyes no las ayudan a respetarse a sí mismas. El libro de la naturaleza es uno e indivisible, tanto en lo que concierne a la vida, la sexualidad, el matrimonio, la familia, las relaciones sociales, en una palabra, el desarrollo humano integral. Los deberes que tenemos con el ambiente están relacionados con los que tenemos para con la persona considerada en sí misma y en su relación con los otros. No se pueden exigir unos y conculcar otros. Es una grave antinomia de la mentalidad y de la praxis actual, que envilece a la persona, trastorna el ambiente y daña a la sociedad.»{2}

Previamente, la Iglesia católica, por letra de Pablo VI, afirma en la Encíclica Humanae vitae el sentido unitivo y procreador de la sexualidad, poniendo como fundamento de la sociedad la pareja de los esposos, hombre y mujer, que se acogen recíprocamente en la distinción y en la complementariedad; una pareja, pues, abierta a la vida. El matrimonio, además de las características –humano, total, fiel y exclusivo– es el resultado de un amor fecundo, destinado a la creación y educación de nuevas vidas, pues,

«Es… un amor fecundo, que no se agota en la comunión entre los esposos sino que está destinado a prolongarse suscitando nuevas vidas. "El matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su propia naturaleza a la procreación y educación de la prole. Los hijos son, sin duda, el don más excelente del matrimonio y contribuyen sobremanera al bien de los propios padres"{3}

Como advierte, dos son los principios que rigen el matrimonio: unión y procreación. Faltando uno no se produce la institución en su naturaleza. El acto conyugal a la vez que une a los esposos, el elemento unitivo, los hace aptos para la generación de nuevas vidas, el elemento genitivo. Dependencia mutua que el hombre no puede disolver y que incluso, dice Pablo VI, el ser humano es, en sus actuales condiciones, incapaz de comprender.{4}

Hay que echar ahora un ojo a las ideas seculares del matrimonio de Bertrand Russell como complemento razonable, dado que no hay tanta desconexión entre las ideas liberales y su reverso conservador. El filósofo señala que en el origen el matrimonio fue ideado como una institución para la procreación, de modo que aquel matrimonio que no la culminaba no era efectivo en su función. Frente a una vieja moral sexual que reprime el sexo, Russell promueve una nueva moral sexual donde la defensa de la institución matrimonial, para su sobrevivencia debe ir acompañada de consentidas libertades sexuales (extramaritales) para los cónyuges. Al hacer un recuento de la historia del matrimonio Russell advierte de los errores del cristianismo cuando condena la fornicación como pecado y en su lugar propone al matrimonio como su atenuador. Russell recuerda la función del matrimonio de San Pablo quien sugiere que el matrimonio no es enteramente agradable como la fornicación, pero puede capacitar a los hermanos más débiles para resistir la tentación. Algo similar a lo que a él personalmente le ocurrió cuando su médico, para que dejara de fumar (su pecado), le prescribió en su lugar chupar un caramelo ácido (su remedio).{5} Incluso, en la visión de San Pablo el cuerpo que es la residencia del mal es impuro si muestra pureza física dado que prepara para la fornicación; la suciedad y el mal olor bien hacen a la virtud cristiana. Dice Russell que la doctrina católica prepara el terreno de la no fornicación, para deducir que sólo es lícito el comercio sexual si está destinado a procrear hijos, y como efecto proponer por corolario que la procreación de los hijos es uno de los fines del matrimonio.{6}

Para Russell la vieja moral sexual en la edad media fue nefasta. Los casos de clérigos con descendencia incestuosa o manutención de infinidad de concubinas están bien documentados. Tampoco el amor romántico del Renacimiento fue tan valioso porque sustentar el matrimonio exclusivamente en el amor de los cónyuges coloca a los hijos y al matrimonio mismo en un segundo plano.{7} La moral sexual de la modernidad en la época de Russell es una que está en transición, principalmente por dos factores: los contraceptivos y la liberación femenina. Dice Russell que los feministas, cuando están atados a la vieja moral sexual, quieren que se repriman los deseos de los hombres, mientras que los feministas de la nueva guardia buscan que las mujeres posean las mismas libertades que los hombres tienen, como sexo ocasional antes y fuera del matrimonio, control de la paternidad y de la maternidad, entre otros menesteres.

Russell define al matrimonio como una institución legal que normaliza la monogamia contrariando el impulso sexual que conduce a hombres y mujeres a ser polígamos por instinto. Por esta causa, a fin de darle un nuevo giro de sobrevivencia al matrimonio, el filósofo propone un modelo liberal del matrimonio (dice Russell que no le interesa limitar tanto las libertades ajenas como se pueden limitar las propias) en el que debe haber ciertas permisiones a fin de hacerlo más llevadero, incluida la permisividad hacia la prostitución. De alguna forma, el matrimonio basado en la moralidad restrictiva mantiene un estado de cosas prohibitivo (represivo) y policiaco (ambos cónyuges se coartan su libertad) que debe ceder frente a una ética matrimonial permisiva, donde marido y mujer no se miren celosamente como policías sino que aprendan que en sus vidas privadas deben ser libres pese a lo que diga o quiera la Ley represiva. Como muestra de los alcances de su propuesta dice Russell, «A mi juicio, si el matrimonio tiene hijos y ambos cónyuges son razonables y decentes, la expectativa debe ser que dure toda la existencia, pero sin excluir otras relaciones sexuales.»{8}

Para Russell el matrimonio de su tiempo está a prueba (el de hoy también). Dice que en una ética racional, el matrimonio que no se consuma con los hijos no debería reputarse como tal. Sin embargo, hay que tener presente que en la modernidad el matrimonio cumple otras tantas funciones como la 1) sexual, como ocurre con la prostitución, o 2) unión que implica un elemento sexual, como sucede con la compañía matrimonial o 3) formación de una familia.{9} En todo caso, quien quiera ver al matrimonio, no puede descuidar la común emancipación de los jóvenes que adquieren experiencias sexuales previas al matrimonio, lo que podría denominarse «sexo sin matrimonio», y el despliegue de relaciones matrimoniales basadas exclusivamente en el elemento unitivo, esto es, «matrimonio sin hijos». A pesar de ello, dice Russell, la familia sigue siendo una pieza importante, a pesar de los tiempos de anticonceptivos, porque ella conserva aun el hábito de tener hijos.{10}

Cuando analiza el divorcio, Russell dice que no ha sido una opción opuesta al matrimonio monogámico, puesto que su función ha sido mitigar su rigor cuando aquel ya no puede ser llevadero. Destaca el hecho paradójico de que haya una separación entre las leyes y las costumbres del divorcio, pues las leyes en los lugares donde hay más permisión para el divorcio no necesariamente producen el mayor número de disoluciones del matrimonio.{11} Como consecuencia de sus ideas liberales, dice Russell que al adulterio no debería vérsele como causal de divorcio, en tanto que los cónyuges pudieran desear que este continúe, considerando ante todo que los fundamentos del divorcio deberían encontrarse en los defectos comprobados de alguno de los cónyuges (locura, embriaguez o crimen) o bien por la ausencia de relaciones entre marido y mujer producidas por la falta de afecto o por la ausencia motivada por la diferente residencia, pero sobre todo porque el mejor motivo del divorcio, más allá de la asunción pecaminosa que le dota la Iglesia, es el mutuo disenso en la realización del matrimonio. Como los hijos son el propósito del matrimonio, en caso de no haber éstos, y habiendo acuerdo entre los cónyuges, debería decretarse también el divorcio, pues no es racional retener a la gente en un engaño infecundo y cruel, del mismo modo en que si en verdad importa el interés de los hijos, los padres deberían refrenar sus emociones románticas por otros amantes, a la par de mitigar sus celos y en consecuencia concentrarse en la procuración de educación para los hijos, a fin de dar continuidad al matrimonio.{12}

Por extraño que parezca, la conceptualización conservadora eclesiástica del matrimonio y la liberal de Russell no varían de las referencias doctrinarias jurídicas, ni de los ocultos fines que se recogen en las normativas.

El día de hoy, la modernidad individualista, ha puesto a consideración al matrimonio como una institución dependiente de la decisión individual para convivir juntos y formar primordialmente un proyecto de vida «en pareja», con lo cual se realiza el elemento unitivo. Esta situación es análoga a la de la formación molecular partir de la conjunción de dos átomos con cargas diferenciadas (heterosexuales) u homologadas (homosexuales) y a la formación de una entidad organizacional nueva a raíz de la conjunción.{13} Sin embargo, hay que evidenciar el trauma oculto sobre el elemento genitivo como causante del matrimonio y del divorcio que esconden las recientes discusiones jurídicas.

El Código Civil que rige en el Distrito Federal definía al matrimonio como la unión libre de un hombre y una mujer para realizar la comunidad de vida, en donde ambos se procuran respeto, igualdad y ayuda mutua con la posibilidad de procrear hijos de manera libre, responsable e informada (artículo 146 del Código Civil para el Distrito Federal). En reforma reciente{14} se establece que el matrimonio es la unión libre de dos personas para realizar la comunidad de vida, en donde ambos se procuran respeto, igualdad y ayuda mutua. Como se nota, la normatividad local hacía eco de los elementos unitivo y genitivo según los cuales el matrimonio se forma para formar un proyecto en común y para procrear hijos. A partir de la reforma, más allá de la discusión sobre la formación molecular diferenciada u homologada, se establece como su fin la formación de un proyecto común, cualquier contenido que éste tenga. De ahí que sea contraintuitivo desde su finalidad exclusiva unitiva, aunque no de la finalidad oculta de la procreación, que el numeral 156, fracción VIII, del ordenamiento señale como impedimento para contraer el matrimonio la impotencia (masculina, léase entre líneas) incurable para la cópula.

Más allá de la función simbólica que se otorga al matrimonio en el Distrito Federal, analizadas las cosas, vistos los antecedentes y concatenando las disposiciones jurídicas, el matrimonio, aun contra la reforma progresista citada de 2009, sigue siendo, como dice Russell y la Iglesia católica, la institución que formaliza y canaliza la pulsión para realizar la cópula, ya sea con contención o realización de la progenie. Esto es aun más evidente cuando se distingue que la salida social más común al matrimonio, aunque difícil de acreditar civilmente, es el adulterio, tal y como reconoce el artículo 267, fracción I, del Código Civil Federal, que comparado con el del Distrito Federal parecería anacrónico, aunque no lo es tanto si se tiene en cuenta la idea de monogamia que sustenta a la institución del matrimonio.

Por esta causa, aunque los progresistas de la sociedad civil y sus ecos en las Asambleas Legislativas repitan en el discurso y hasta el cansancio que el matrimonio sólo es un acuerdo de voluntades para un fin común, la pulsión por el sexo y la procreación que se reproduce infinitamente en la biología sale de su posición oculta cuando se reconoce legalmente que el sexo es el mecanismo de entrada (estadísticamente está comprobado que ya casi nadie llega virgen al matrimonio), de mantenimiento (con la procreación) y de salida en el matrimonio (con el adulterio). Desde la perspectiva simbólica, la pantalla virtual oculta a los ciudadanos que el matrimonio es una institución que reprime la vergüenza por el sexo y lo transforma en la ilusión de la autonomía de la voluntad, esto es, que es la voluntad pura lo que define el matrimonio y no, como bien dice Russell, que son los hijos los que definen sí hay o no matrimonio. Por ello, cuando se establece que el varón no podrá impugnar la paternidad si hubo consentimiento expreso en el empleo y aplicación de métodos de fecundación asistida, (artículo 326, segundo párrafo del Código Civil para el Distrito Federal), lo que en realidad debe leerse es la permisión primordial para traer vida con las herramientas que provee la eugenesia, siempre que se realice con el consentimiento del cónyuge, pues con esto se aseguran los dos fines del matrimonio: unión y procreación, su elemento unitivo y el elemento genitivo; esto es, lo que los progresistas no quieren reconocer es que dado que uno de los fines del matrimonio es la procreación, jurídicamente está permitido usar esos métodos, si ambos cónyuges están de acuerdo, porque con ello se asegura ese campo de la teleología. Por eso no es tan descabellado que un partido político aparentemente progresista como el Verde Ecologista, haya propuesto en 2010 que se obligue a la mujer a solicitar autorización del cónyuge para esterilizarse, pues lo que se busca asegurar es, por rotación, que mediante el consentimiento (elemento unitivo) se atente contra el elemento genitivo (procreación) del matrimonio; lo contrario, esterilización sin consentimiento implica disolver uno de sus fines, lo cual es absurdo como ha quedado demostrado.

Pura diferencia virtual que oculta el hecho traumático del matrimonio: sexo para procrear, análogamente a la real etología de los animales. Hoy en día cuando se discute el papel de la maternidad subrogada, que aparece preferente ante cualquier argumento de carácter masculino, precisamente porque se asume como natural la principalidad de las decisiones de la mujer, debería más bien estarse discutiendo el papel residual del hombre dentro del matrimonio y de la familia, pues ahora mismo está siendo suplantado por el Estado con sus fines asistenciales (¿no es la Patria un real masculino?) y no tardará mucho en llegar el día –si no es que ya está sucediendo– en que la eugenesia ponga a deliberación la desconexión para la mujer entre el hombre padre (procreador) y el hombre amante (criador):

«Desde el punto de vista de la moral privada, la ética sexual científica y libre de supersticiones concederá el primer lugar a las consideraciones eugenésicas. Es decir, que por mucho que se relajen las restricciones existentes en el comercio sexual, un hombre y una mujer de conciencia no querrán procrear sin haber considerado antes muy seriamente el valor probable de su descendencia. Merced a los anticonceptivos, la paternidad es voluntaria y no el resultado automático de la relación sexual…. No habrá, por tanto, razón concluyente para que una mujer escoja para padre de su hijo al mismo hombre a quien prefiere para amante o compañero. En lo futuro, las mujeres podrán fácilmente y sin ningún sacrificio grave de su felicidad escoger por motivos eugenésicos al padre de sus hijos, y dejar que sus sentimientos íntimos sigan con libertad su inclinación en las demás relaciones sexuales.»{15}

¿No habría que discutir con mayor seriedad las actuales causales del divorcio que se derivan de los elementos –unitivo y genitivo–, dado que el fenómeno primordial sería la desconexión eugenésica entre el hombre semental y el hombre educador? Un primer acercamiento a esta realidad es el actual reconocimiento de la paternidad ex post por medio de las herramientas de la medicina y la ciencia legal; la paternidad ya no se presume, se tiene que probar como hecho. El siguiente nivel esta circunscrito a la decisión de la mujer de convertirse en madre engendrando hijos genéticamente excelentes y sin necesidad de un reconocimiento paternal (así habría que ver la tendencia de protección estatal de las madres solteras). Un tercer nivel de la discusión será la susodicha decisión unilateral femenina que materialice la desconexión entre el instantáneo padre y el otro largo acompañante en su vida, con la consecuencia legal que deberá tenerse en estos casos. Al final, los hombres más aptos genéticamente serán buscados para ser padres, mientras que otros, desahuciados en esa posibilidad, tendrán que buscar ser buenos amantes.

En el desierto de lo real de la oculta teleología jurídica se abre un camino tenebroso a la máquina biológica imperial. Lo que debe leerse frente la incurabilidad de la impotencia como impedimento para el matrimonio y la falta de consentimiento en la reproducción asistida como posible causal de divorcio, por paradójico que parezca, es una provocativa invitación a la procreación ya sea con o si sexo, con o sin pareja duradera, que puede y de hecho lo es en otras latitudes, financiada por el Estado, más que una prohibición a los cónyuges.

hay un cierto parecido entre el sexo y las elecciones. Ahora ya se tienen elementos para mirar al matrimonio como la sublimación por excelencia del sexo. Además, hay que concatenarlo con los hijos, como su verdadera ontología.


Notas

{1} Benedicto XVI, Caritas In Veritate. La Caridad en la Verdad. Carta encíclica del Sumo Pontífice a los Obispos, a los Presbíteros y Diáconos, a las personas consagradas, a todos los fieles laicos, y a todos los hombres de buena voluntad sobre el desarrollo humano integral en la caridad y en la verdad. Instituto Mexicano de Doctrina Social Cristiana. México 2009, pág. 62.

{2} Ibídem, pág. 73.

{3} Carta Encíclica Humanae Vitae de S. S. Pablo VI. A los venerables hermanos los patriarcas, arzobispos, obispos y demás ordinarios de lugar en paz y comunión con la sede apostólica, al clero y a los fieles del orbe católico y a todos los hombres de buena voluntad, sobre la regulación de la natalidad. Versión electrónica del documento disponible en http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_25071968_humanae-vitae_sp.html documento consultado el 23 de febrero de 2011.
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{6} Ibídem, pág. 55.
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{14} Reforma publicada en la Gaceta oficial del Distrito Federal el 29 de diciembre de 2009.

{15} Bertrand Russell, Matrimonio y Moral, op. cit., pág. 177.
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El año 1925 publicó Maeztu una de sus obras más significativas, Don Quijote, Don Juan y la Celestina. Ensayos de simpatía. Juntamente con La crisis del humanismo es una obra elaborada como un auténtico libro, no solamente como una recopilación de artículos, aunque muchos de los materiales de este libro habían sido publicados anteriormente en el diario La Prensa de Buenos Aires.

En Don Quijote, Don Juan y La Celestina Maeztu desarrolla sus ideas sobre el arte y la literatura, que remiten a sus años jóvenes, cuando militaba en el regeneracionismo. Ya por entonces había manifestado su rechazo al arte por el arte. En esta obra Maeztu pretende poner la literatura, concretamente la literatura clásica española, al servicio de la causa de la elaboración de unos mitos hispanos que proporciones un contenido cultural a su empresa de regeneración nacional.

La regeneración nacional que propone ahora Maeztu ya no es la misma que la proponía en Hacia otra España. Si entonces era el darwinismo social el fundamento ideológico de Maeztu, ahora es el clasicismo católico que ha teorizado en La crisis del humanismo, y su empeño en crear una burguesía católica, económicamente emprendedora, sintetizando su clasicismo católico con el «ethos» del trabajo del mundo protestante. Don Quijote, Don Juan y la Celestina representa el aspecto simbólico y cultural de un proyecto socio-político que se concreta en otros dos libros (estos sí recopilaciones de artículos): El sentido reverencial del dinero y Norteamérica desde dentro.

En el presente estudio vamos a analizar la interpretación de Maeztu del significado de los tres personajes clásicos, pero vamos a ver previamente las ideas de Maeztu sobre la función del arte y de la literatura.

§1. El mito y la función del arte en Maeztu

Como ya hemos afirmado en otras ocasiones hay en el pensamiento de Maeztu cambios y mutaciones profundas, que lo llevaron a lo largo de su vida intelectual desde un regeneracionismo de corte darwinista hasta el catolicismo tradicionalista y reaccionario. Pero hay también una serie de elementos que van a permanecer constantes a pesar de sus mutaciones ideológicas: a ellos pertenecen sus ideas sobre la función del arte y la literatura.

El rechazo al «arte por el arte» es una constante en el pensamiento de Maeztu. El artista, el escritor, no tienen derecho a encerrarse en una torre de marfil, entregarse a un esteticismo narcisista y desentenderse de los problemas del mundo que les rodea. Mucho antes que Sartre, Maeztu ha reivindicado un arte comprometido con los problemas éticos, sociales y políticos.

En el año 1904 escribía en la revista Alma Española:

«¿Ideal artístico, como ese que lleva la bandera del «arte por el arte»? ¡Pero si eso es más falos y más tonto que la fe religiosa¡ ¿Se ha escrito una línea, se ha compuesto una página de música, se ha pintado un cuadro en que el artista no escoja un tipo, una sensación o un momento y lo glorifique contra los tipos, las sensaciones y los momentos antagónicos? ¿Qué hacen los propios panegiristas de esta vana especie sino defender por medio de su arte tipos, situaciones y momentos que en sí nada tienen en común con el arte?»{1}

En el año 1925, en el prólogo del libro que nos ocupa, escribía Maeztu:

«Del problema moral no nos escapamos sino en la medida que nos escapamos a la tensión artística. Hay una forma de literatura a la que apenas se puede llamar arte: la novela de folletín, la película de cinematógrafo, la comedia compuesta expresamente para distraer al público, pero sin poner en peligro su buena digestión.»{2}

Diez años más tarde, en 1935, escribía en Acción Española:

«Si el arte puro no ha de contener ningún elemento de enseñanza, de información, de doctrina, de religión, de moralidad, de valoración, habrá que arrojar a la hoguera casi todas las obras de arte de la humanidad y de nuestros predecesores.»{3}

Las ideas estéticas de Maeztu, su concepción del arte y de su función, se mantienen incólumes a pesar de sus mudanzas ideológicas. La literatura no es entretenimiento, y la obra de arte plástica no es elemento de decoración. La obra de arte es expresión y compromiso. La literatura no puede abstraerse de los problemas morales. Cuando lo hace se convierte en folletín, comedia de entretenimiento, producto de consumo, como diríamos ahora{4}.

En la construcción de las ideas estéticas de Maeztu confluyen diversos elementos de influencia. Destacaremos el platonismo que subyace en toda la producción intelectual de Maeztu, al menos desde que escribe La crisis del humanismo, la idea de mito, de cuño soreliano, y las influencias de Benedetto Crocce. Analizaremos cada uno de estos elementos.

El platonismo de Maeztu

En publicaciones anteriores ya hemos expuestos la tesis del trasfondo filosófico platónico en el pensamiento de Maeztu{5}. El psudopoliteismo de los cuatro atributos divinos: el Poder, la Verdad, la Justicia y el Amor expuesta en La crisis del humanismo es de filiación platónica, en cuanto estos atributos son definidos como «cosas espirituales» o ideas platónicas. Para Maeztu, algo es verdadero en la medida que participa de «la Verdad». Platón no lo habría dicho de otra manera.

Este platonismo se extiende a la estética en cuanto está se relaciona con el Amor, y se le niega una existencia autónoma.

«La Estética desaparece como teoría autónoma, para convertirse en parte de la Erótica, o ciencia del amor. De la belleza no se habla ya como fin, sino como medio.»{6}

Así en Maeztu se identifica en bien y la belleza, siguiendo el concepto griego de la kalokaghatia, de filiación socrática y platónica, y así la estética se funde con la ética{7}.

La fusión platónica entre Bien y Belleza aparecen magistralmente descritas en el Banquete, cuando nos habla del nacimiento de Eros{8}. El Eros platónico aparece como un demon, no como un dios, porque es una fuerza intermedia y mediadora, ni mortal ni inmortal, sino «intermedio entre divino y mortal», o dicho de otra manera, una fuerza que conduce a la búsqueda y a la adquisición de la inmortalidad.

Eros es hijo de Penia, diosa de la pobreza, y de Poros, dios de la abundancia, y fue engendrado el mismo dia que los dioses festejaban el nacimiento de Afrodita. Así nos lo describe Platón.

«En cuanto Eros es hijo de Penía y de Poros, le ha tocado un destino de este tipo. Ante todo es siempre pobre y está muy lejos de ser bello y delicado como le considera la mayoría. Por el contrario: es duro e insípido, descalzo y sin techo, se acuesta siempre sobre la tierra sin manta y duerme al descubierto, delante de las puertas o en medio de la calle y, puesto que tiene la naturaleza de su madre, está siempre en compañía de la pobreza. En cambio, por lo que recibe de su padre, está al acecho de los bellos y de los buenos, es animoso, audaz, impetuoso, cazador extraordinario, siempre con la intención de tramar intrigas, apasionado por la sabiduría, lleno de recursos, filósofo para toda la vida, encantador extraordinario, hechicero y sofista. Y, por su naturaleza, no es mortal ni inmortal.»{9}

Según está metáfora Eros aparece como fuerza dinámica, mediadora de los opuestos, como el devenir y lo eterno, o lo mortal y lo inmortal. En Platón, por intermedio de lo Bello se asocia la función del Bien.

«El Bien y lo conveniente son aquello que verdaderamente liga y mantiene unido el universo.»{10}

Para Gadamer{11} lo Bello en Platón (y por tanto el Eros que le está inseparablemente unido) asume la función ontológica más importante que puede haber, la de mediación entre la idea y el fenómeno. Ideas análogas encontramos en Maeztu, cuando afirma que la cultura no puede renunciar a la belleza moral, al Bien, porque cualquier acto de perfección moral produce indefectiblemente la impresión de lo Bello, y todo dirigido a un solo fin, el Amor. De aquí a considerar que la función del arte es religiosa no había más que un paso, y este lo dio definitivamente en 1932, en su ensayo El Arte y la Moral.{12}

Hay otro elemento importante que conecta el pensamiento estético de Maeztu con el platonismo: la función del poeta como educador. Es en La Republica donde Platón desarrolla sus ideas sobre la función del poeta en un estado ideal. Estas ideas constituyeron una auténtica revolución en la concepción griega de la poesía y su función en la sociedad{13}. Hasta Platón la poesía era un receptáculo de valores y de conocimientos que se trasmitía por tradición oral. Homero era el paradigma de poeta-educador. En La Republica se propone una nueva forma de educación, la filosófica, donde el logos sea el valor supremo, en reemplazo de la tradicional fundada únicamente en la poesía.

La crítica de Platón a la poesía de Homero se asemeja a la de Maeztu al «arte por el arte». De hecho el tema es algo más complejo, pues se asocia al paso de la poesía como oralidad a la poesía como escritura. Pero la cuestión fundamental de esta crítica es la asociación que hace Platón de la poesía homérica con la «doxa» (opinión), opuesta a «episteme» (conocimiento verdadero vinculado al logos). En la primera parte del libro tercero y, sobretodo, en el libro decimo de La Republica desarrolla Platón los aspectos fundamentales de su crítica, tanto de las formas de enunciado poético como de su contenido. En la poesía homérica el elemento predominante es la «imitación», tanto en la forma como en contenido. La imitación lleva a la asimilación de los modos de ser y de pensar de los personajes, lo que provoca, según Platón, daños en la unidad de la personalidad, que se dispersa en una multiplicidad desordenada y contradictoria que corrompe las costumbres{14}.

Frente a la educación poética (o más exactamente homérica) que se fundamente en la imitación y en la «doxa», Platón reivindica la educación filosófica, basada en el logos y en el «episteme». Y sin embargo las propias obras de Platón son auténtica poesía filosófica, donde la utilización de la imagen, el mito y la alegoría son constantes. El mito de la caverna es un buen ejemplo de ello. Pero la belleza del lenguaje poético tiene valor en la medida que está al servicio de la verdad filosófica. Maeztu no lo habría dicho de otra manera.

La estética de Maeztu aparece vinculada a la teoría de las ideas platónica cuando escribe:

«Fue Schopenhauer, me parece, el primero que desarrolló la idea de que en el mundo del arte […] nos sustraemos al mundo de las relaciones para entrar en el de las ideas. En cierto modo lo último es exacto. Si por ideas se entiende las esencias, no cabe duda de la superior esencialidad de Don Quijote, Don Juan o Celestina respecto a la mayoría de seres reales que conocemos en el mundo.»{15}

Don Quijote, Don Juan o Celestina no son reales, pero en cuanto nos conectan con ideas (o esencias) son, para Maeztu, superiores a los seres reales. Platón hubiera dicho que eran más reales que los seres «reales», por participar en la auténtica realidad, que es la de las ideas. La función del poeta que crea (o recrea) estos personajes es comunicarnos con las ideas, con el auténtico conocimiento: lo Bello al servicio de lo Verdadero. Don Quijote nos lleva, de la mano de Cervantes, al Amor; Don Juan, de la mano de Zorrilla, de Tirso o de Mozart, al Poder; Celestina, de la mano de Fernando de Rojas, al Saber.

Pero además nos muestran otra cosa que para Maeztu es fundamental: cada una de estas esferas autónomas es impotente: el Amor sin Poder de Don Quijote le lleva al ridículo; el Poder desnudo lleva a Don Juan a la perdición, y solo se salva por Amor; el Saber de la Celestina, que es un saber puramente operativo y utilizado solamente para procurar riqueza y placeres, no produce más que tragedias. Solo en la unidad del Amor, el Poder y el Saber, es decir, en Dios, alcanzan estos un significado. En esta reivindicación del Uno se muestra otra vez el platonismo de Maeztu.

Maeztu afirma la inevitable necesidad de que toda obra de arte tenga un contenido conceptual y moral. El arte no puede prescindir de la verdad y del bien, porque en el se funden las cosas como son y la idea de cómo debieran ser, sintetizando la conciencia artística la naturaleza y la libertad, la realidad y el ideal{16}.

Fiel a estas ideas Maeztu participo en 1912 en un campaña contra el arte pornográfico. Por estas fechas su pensamiento está todavía lejos del catolicismo integrista, por lo que sus motivaciones son más estéticas y filosóficas que religiosas.

«El arte ha de tener sus templos abiertos y públicos y sus capillas reservadas. La obra inmoral artística, si es artística, tiene, en efecto, derecho a un puesto en las capillas reservadas. A mostrarse en los templos abiertos sólo pueden tener derecho las obras artísticas que se ajustan a la moral corriente.»{17}

El platonismo de Maeztu, evidente en muchas de sus ideas, no solamente en las estéticas, es muy probable que sea un platonismo «inconsciente»: no llega al mismo a través de la lectura de Platón, sino por su propio devenir intelectual, que le lleva hacia el idealismo. La influencia de Benedetto Croce, está si más directa, ayudo a este devenir.

La influencia de Benedetto Croce

Maeztu conoció a fondo la filosofía idealista de Crocce. En diversos artículos periodísticos contribuyó a la difusión del pensamiento del filósofo italiano{18}. Este aparece estructurado como dos rectas en cruz: una de estas rectas corresponde a la Teoría, con un extremo individual, que corresponde a la Estética, y otro universal, la Lógica; la otra recta es la Práctica, con un extremo individual, la Economía, y otros universal, la Ética. El giro de esta rueda engendraría el arte, la ciencia, el éxito y la bondad{19}.

Este circulo encierra todo lo que es Espíritu, que para Crocce es la única realidad. Parafraseando a Hegel se diría que todo lo espiritual es real y todo lo real es espiritual{20}. A nosotros nos interesa especialmente la concepción de la Estética, en la cual actúan dos formas de conocimiento: uno intuitivo, que se refiere a lo individual, y cuya facultad es la fantasía, y un conocimiento lógico de lo universal, cuya facultad es el intelecto que produce conceptos. Normalmente las intuiciones y los conceptos aparecen mezclados, de manera que el resultado establece la diferencia entre la obra de Arte y la obra filosófica: en la primera predomina la fantasía, produciendo imágenes individuales, y en la segunda el intelecto, produciendo conceptos universales.

El artista simplemente intuye, crea imágenes individuales. El arte como intuición pura supone rechazar la imagen clásica de imitación de la naturaleza, y hacer hincapié en la actividad creadora del espíritu, teorética y no práctica, lo que implica además la exclusión de concepciones utilitaristas y hedonistas.

La lectura de Maeztu de la estética de Crocce se refiere a la intuición pura, pero no como fundamento de la obra de arte, sino del mito{21}, lo cual nos remite a su vez a las influencias de Sorel. Don Quijote, Don Juan o Celestina no son meras creaciones de la imaginación, sino mitos a los que el artista llega a través de su intuición estética. Maeztu llega incluso a afirmar que el valor del mito es independiente de la calidad de la obra literaria a través de la cual se nos manifiesta.

«Por de pronto hay que hacer una distinción radical entre los hijos de la imaginación y las obras en que aparecen. Hay grandes obras de imaginación en que las figuras no son grandes […] Y es curioso el hecho de que un mito literario de primera magnitud pueda surgir de una obra punto menos que olvidada. Se podrá alegar que la calidad de los hijos de la fantasía no depende de la literatura que los viste, sino de la imaginación que los engendra.»{22}

Ahora bien, la creatividad estética no surge en el vacío, sino que se alimenta de sueños, deseos y temores. La intuición y creatividad del artista atrapa estos sueños, deseos y temores, comunes a todos los seres humanos, y les da forma. Así el artista nos lleva al mito, como arquetipo o universal donde el ser humano puede ver reflejado aquello de que desea o teme.

«El juego de la imaginación no es libre. Sus hijos no se engendran espontáneos, sino que nacen de elementos reales, al impulso de las cosas que queremos o de las que deseamos evitar, y se combinan con arreglo a las leyes de la asociación de ideas.»{23}

Don Quijote, Don Juan o Celestina no son solamente personajes literarios, son mitos. Son además mitos hispanos (son evocados por la intuición de artistas españoles) y son mitos católicos, en cuanto remiten a universales como el Poder, el Amor o la Verdad. Para entender la función del mito en Maeztu debemos remitiros a otra influencia importante: Georges Sorel.

Sorel y el mito

Tal como ha escrito Julien Freund{24}, Sorel quedará en la historia de las ideas como el fundador en política de la noción de mito, entendido como red de significaciones y dispositivo de elucidación que nos ayuda a percibir nuestra propia historia. El mito es una creencia creada por el propio ser humano. No remite al pasado, sino a lo eterno. No nos esclarece sobre lo que tuvo lugar, sino sobre lo que se producirá, o se busca producir.

Lo importante del mito no es tanto que sea verdadero como que sea fecundo. Lo es cuando responde a una demanda colectiva, cuando es aceptado por toda la sociedad, o un segmento importante de la misma. La socialización del mito va aparejada con su sacralización. Lo importante del mito es su valor operativo, lo que mueve a los seres humanos a la acción.

Cuando Sorel teoriza sobre el mito lo hace pensando en la revolución socialista. Para mover al proletariado a la lucha lo que hacen falta no son teorías abstractas, sino un gran mito revolucionario: el mito de la Huelga General.

Maeztu, en las antípodas del pensamiento de Sorel, no quiere mitos revolucionarios, sino mitos católicos. Pero la función operativa que atribuye al mito es análoga a la de Sorel. Una red de significaciones que se dirigen a lo suprarracional, un conjunto de referencias que dan significado y sentido a una determinada concepción del mundo, a la que sacralizan. En este sentido Don Quijote, Don Juan o Celestina no son solamente ideas platónicas: son también mitos.

«Don Juan no sale de su especie, porque no procede de la vida real. Viene de la fantasía, como Don Quijote o Celestina. Lo ha engendrado el sueño. Es un mito.» (pág. 91.)

Para entender el sentido y el significado del mito en Maeztu debemos referirnos a dos cuestiones: en primer lugar como se genera un mito; en segundo lugar la función sociopolítica que debe realizar este mito.

Tal como hemos visto en la cita precedente, para Maeztu los mitos son hijos de la fantasía y del sueño. Pero los sueños y fantasías no surgen de la nada, sino que se alimentan de nuestros deseos y temores. En la imaginación no hay escapismo de la realidad, sino sublimación de la misma. Por eso es imposible el «arte por el arte», y los problemas morales reaparecen en el mundo imaginario creado por la imaginación literaria.

«Este mundo de la imaginación, aunque distinto del real, es hijo suyo, y no ha nacido sino para influir en la realidad, como las otras creaciones del hombre. Cuando nos figurábamos haber salido de nuestra cárcel cotidiana, nos encontramos más metidos que nunca en ella. Decidme con lo que sueña una persona y os diré quién es, porque nadie sueña sino con elementos de la realidad y sus combinaciones.» (pág. 14.)

Los mitos, pues, nacen de los sueños. Pero estos sueños se alimentan de elementos de la realidad, y su función última es influir sobre esta realidad. En esta frase se resume el interés de los mitos para Maeztu: mover a los hombres a la acción. Al igual que Sorel piensa que los razonamientos, las teorías abstractas pueden convencer al intelecto, pero que ello es insuficiente. Sobre apelando a determinadas fibras emotivas del alma humana, más allá de lo puramente racional, se puede mover al ser humano a la acción, y esto solamente puede hacerlo el mito.

«Por el rodeo del arte hemos ganado la distancia que media de las tinieblas a la luz. El resplandor de la fantasía nos permite percibir con claridad lo que pugnaba por esclarecerse en nuestro espíritu. Así podremos, al digerir los mitos, construir el ideal. La sencillez del arte nos pemite orientarnos mejor en las complejidades de la vida. Veremos claro, se levantará el día, desaparecerán las incertidumbres, cantarán los pájaros, se alegrará el mundo: llegará, al cabo, la hora de la acción.» (pág. 18.)

La acción a la que quiere mover Maeztu es la acción política. Como ha señalado Villacañas{25} el libro de Maeztu Don Quijote, Don Juan y la Celestina no parte de las necesidades de la literatura de creación, sino de las necesidades de la vida histórica de la sociedad española. Esta vida histórica estaba representada en aquellos momentos por la Dictadura de Primo de Rivera, a la que Maeztu apoyó sin fisuras, pues veía en ella la posibilidad de realización de los ideales del 98 en clave regeneracionista.

La función política de los mitos católicos

El proyecto de Maeztu de reinterpretar los grandes mitos literarios de la cultura española tiene un referente filosófico, más o menos intemporal, que es su gran obra La crisis del humanismo, pero también tiene un referente político, anclado en la historia, que es la Dictadura de Primo de Rivera. Para Maeztu la obra política del Dictador era la concreción de los ideales regeneracionistas del 98, leídos, eso sí, en clave católica, y para que estos ideales pudieran realizarse y dejar atrás para siempre la España de la Restauración, su labor debería concretarse a diversos niveles.

En primer lugar la dictadura debía ser momento constituyente de la vida política del futuro. Ahora bien, ello no sería posible si España no se dotaba de una nueva constitución socieconómica: este tenía que ser el segundo nivel de actuación, y ahí estaba la aportación intelectual de Maeztu a favor del «capitalismo católico» teorizada en El sentido reverencial del dinero y Norteamérica desde dentro.

Pero todo ello iba a fracasar si no se dotaba de una base cultural, emocional, ideal y sentimental. Las reformas políticas y económicas necesitaban un anclaje metapolítico, y este podían aportarlo los mitos católicos de Don Quijote, Don Juan y Celestina.

Maeztu entiende que es imprescindible romper de manera definitiva con las formas políticas de la Restauración. Hacen falta nuevas ideas para forjar nuevos políticos, que actúen movidos por firmes convicciones, y que actúen manteniendo puntos de contacto intelectuales, vitales y sentimentales con las masas. A su vez estos contactos reclamaran la publicidad, la propaganda, la batalla política propiamente dicha. Las nuevas ideas serán políticas, pues al contar con una fuerza popular en su base, serán formas de entender la acción de gobierno.

Para Maeztu la política de la Restauración fue meramente de intereses. Nadie creía en nada. Las oligarquías iban a lo suyo, y la masa popular, absolutamente marginada de la vida política dejaba hacer, en una especie de consenso pasivo. Los nuevos tiempos reclamaban auténtica lucha política, y esta solamente era posible si el político contaba con una sólida convicción ideal.

A pesar del compromiso político de Maeztu con la dictadura de Primo de Rivera hay una crítica, digamos constructiva, a algunos aspectos de la misma. Así confesó en 1924 que no se había afiliado al partido que había puesto en marcha el dictador, la Unión Patriótica, porque este carece de idea y de política cultural. Su propuesta cultural- ideológica trata de suplir esta deficiencia.

La columna vertebral de esta propuesta es lo que se expone en Don Quijote, Don Juan y la Celestina. Es el organicismo de los atributos de Dios, la cultura trinitaria, la tridimensionalidad del Poder, del Saber y del Amor, bases del clasicismo católico. Cada una de estas ideas tenía que movilizar a la opinión pública con un nuevo mito. Don Quijote será el mito del nuevo ideal y del nuevo amor, del caballero amante de la justicia; Don Juan será el nuevo mito del poder, de la energía y de la persuasión; y la Celestina el nuevo mito de la ciencia o del saber.

Pero además Maeztu está convencido de que las ideas conservadoras y tradicionalistas iban a imponerse en Europa, lo cual iba a colocar al clasicismo católico español en la «vanguardia» del pensamiento. Para ello reclama una nueva lectura de la Ilustración, o mejor, de la revolución científica del siglo XVII europeo, no contaminada por las ideas ilustradas, el utilitarismo, el hedonismo y el materialismo. Esta ciencia «no contaminada» iba a proporcionar el Poder, pero supeditado al Amor. O dicho de otra manera, la razón sometida al ideal de la comunidad orgánicamente ordenada.

Años más tarde, los tecnócratas vinculados al opus dei, discípulos tardíos de Maeztu, iban a recoger este programa sintetizado en la frase «europeización de los medios, españolización de los fines».

§2. Don Quijote o el amor

Es difícil encontrar, en toda la historia de la literatura universal, una obra sometida a más interpretaciones que El Quijote{26}. La interpretación de Maeztu no es original, y se encuadra entre las interpretaciones biográficas y las históricas. Las primeras explican El Quijote en función de la biografía del propio Cervantes, y las segundas en función de las vicisitudes históricas de la España en que El Quijote fue escrito. Pero aquí no vamos a ocuparnos de la originalidad de la interpretación de Maeztu desde el punto de vista de la crítica literaria, sino del lugar que ocupa la figura del Quijote en su discurso ideológico.

En 1901, es decir mucho antes de su viraje ideológico hacia el clasicismo católico, Maeztu había publicado un artículo en La Correspondencia de España bajo el significativo título de «El libro de los viejos», en el cual tachaba al Quijote de «decadente», de libro propio del cansancio de los pueblos viejos, y en el que instaba a los españoles a dejar de ser quijotes. En Don Quijote, Don Juan y la Celestina, la figura es observada desde una óptica ideológica muy distinta, pero Maeztu no reniega de su epíteto de «decadente».

¿Qué significa decadente?, se pregunta Maeztu. Simplemente alguien o algo que se propone una empresa que no está a la altura de sus fuerzas. El Quijote es decadente por razones biográficas y por razones históricas. Cervantes escribe El Quijote a los 58 años, desde la cárcel donde la habían llevado sus deudas, después de una vida de fracasos sucesivos. Carrera militar y política frustrada, fracasos en los negocios, fracasos como poeta y escritor de comedias, desengaños en sus ideales políticos y religiosos, y, por encima de todo, afán de reposo: este es el coctel biográfico que da vida a El Quijote.

En paralelo con la situación biográfica de Cervantes, la situación política, militar y económica de España. Todavía en el cenit de su poder, pero agotada por siglos de lucha. En guerra con Inglaterra, con los Paises Bajos, con los protestantes alemanes. Campeona de una Contrarreforma que intenta inútilmente oponerse a los nuevos aires del mundo: capitalismo incipiente, nacionalismo secular, razón de Estado, «realpolitic» en nombre de la catolicidad universal de la cual se ha declarado campeona. El cansancio de los españoles, el agotamiento económico y demográfico provocado por una política que ha supeditado los intereses nacionales a los de la catolicidad, se deja ya sentir y augura ya la derrota. En este ambiente surge El Quijote.

El meollo de la interpretación de Maeztu es la ambigüedad de la figura de Don Quijote. Por un lado es sublime, por otro es ridícula. Es sublime porque representa el idealismo del hidalgo español, la figura del «caballero cristiano», tan bien descrita por García Morente{27}. Es ridícula porque se mueve en un mundo que no es el suyo, porque ve gigantes donde hay molinos, castillos donde hay posadas y damas donde hay mozas de partido. Pero sobretodo es ridícula porque es decadente, es decir, porque sus fuerzas no están a la altura de su quimérica empresa. Don Quijote mueve a la risa, sobretodo, porque es viejo, va armado de armas anticuadas y monta un caballo viejo, seco y enfermo.

¿Qué ocurriría si Don Quijote fuera joven, vigoroso y bien armado? ¿Qué ocurriría si en lugar de ser apaleado, manteado, apedreado y escarnecido, derribara a mandobles a sus enemigos, reales o imaginarios? ¿Qué sucede en el episodio de los galeotes conducidos por agentes de la Santa Hermandad, cuando, por más suerte que otra cosa, consigue derribar a uno de estos de una lanzada? Pues que deja de dar risa. Entonces daría miedo. Ya no sería un loco cómico, en todo caso un loco peligroso, pero el aspecto ridículo de la figura desaparecería del todo.

Este es, pensamos, el significado que quiere dar Maeztu a esta figura y el significado del mito. Don Quijote representa el Amor, el amor a Dulcinea, a la catolicidad universal, a la caballería cristiana, en fin a los ideales del clasicismo católico, los ideales de Maeztu. Pero es un Amor sin Poder y sin Saber. Sin saber porque ve gigantes donde hay molinos, y damas donde solamente hay aldeanas. Sin poder porque es viejo, débil y mal armado.

Las carencias de Don Quijote son las de España. Debilitada por siglos de lucha, atrasada económica y técnicamente, España fue derrotada por el mundo moderno. Los españoles aspiraban al sosiego y al descanso, y en este ambiente se escribe El Quijote. Por eso cuando Maeztu compara la figura española con el Hamlet de Shakespeare muestra la disonancia de tempos históricos y psicológicos entre ambas. El activismo desenfrenado de Don Quijote mueve al lector a desear que «despierte» de su locura, se recoja en su casa y disfrute de un merecido descanso. La actitud dubitativa de Hamlet mueve al lector a impulsarlo a la acción. Shakespeare escribió Hamlet cuando Inglaterra empezaba a forjar su imperio; Cervantes escribió El Quijote cuando España empezaba a perder el suyo.

España estaba agotada, deseaba el descanso y al final descanso. De hecho descanso durante trescientos años en que Don Quijote estuvo ausente de la vida española, y cuyos protagonistas fueron el Cura, el Barbero, el Bachiller y el propio Sancho. Así nos lo describe Maeztu:

«Ya en el mismo Quijote puede observarse con toda claridad el carácter vegetativo de la vida española. No hay sino eliminar al héroe de la novela y no dejar más guerra que al Cura, al Barbero, al Bachiller, a Sancho, su mujer y su hija y demás personajes secundarios de la obra. Todo lo que hay de ideal se concentra en una figura única, símbolo de realidad histórica, porque el alma de España se concentró entonces en sus hidalgos y en sus órdenes religiosas […] Hace trescientos años que juegan al tresillo el Cura, el Barbero y el Bachiller y que se dan un paseíto después de la partida.» (pág. 67.)

Este es el triste panorama de España, según Maeztu, una vez que la figura del Quijote ha desaparecido. Esta abulia, esta tristeza, este afán de quietud, estos campos yermos, ya retratados por los noventayochistas, entre los cuales estaba el propio Maeztu.

«Azorin nos ha descrito con impecable mano estos cuadros de la vida provinciana, donde cada uno de los personajes y de las cosas circundantes se han acomodado tan absolutamente a su reposo que un paso que se oiga a la distancia, un ruido que suene en el picaporte, el temor vago a que resurjan de nuevo las pasiones de antaño, a que renazcan los extintos deseos de aventuras, parece poner en conmoción el orden cotidiano, pero no acaso porque se sienta débil y amenazado, sino porque las historias pasadas le han hecho formarse la voluntad inexorable de no volverse a alterar nunca hasta el fin de los tiempos.» (pág. 67.)

Esta España retratada por Azorin, que nos muestra los lugares y los personajes de El Quijote pero sin Don Quijote es la España de la Restauración. Esta España conformista, conservadora, abúlica, que quiere seguir sesteando hasta el final de los tiempos. Maeztu quiere que vuelva Don Quijote, porque cree que España ya ha descansado bastante, y porque cree que los ideales que representa Don Quijote, los ideales del caballero cristiano, son más válidos que nunca.

Pero Maeztu no quiere a Don Quijote como antes, rebosando amor al ideal, pero sin Poder ni Saber. Los tiempos han cambiado y cree posible una nueva salida del Quijote, caballero del Amor, pero armado del Poder y del Saber, que ya no inspire risa, sino respeto e incluso miedo. España ya ha descansado bastante, hay que ponerla en movimiento.

«No es justo suponer que el progreso material español venga importado del extranjero. Lo que habrá venido del extranjero es la oportunidad instrumental que nos permite aprovechar mejor nuestros recursos naturales. Es característica de las últimas décadas la formación de una clase media numerosa y pujante, así como la de una atmósfera de negocios que está asimilando rápidamente el carácter nacional al de otros pueblos europeos. De ello ha surgido el alza de los salarios, los progresos de las comunicaciones, la difusión del bienestar en la mayoría de las regiones. Creo que ha de verse con simpatía y hasta con ternura el advenimiento de un poco de riqueza en un pueblo tan pobre como el español.» (pág. 68.)

En este párrafo puede apreciarse de forma meridiana como Maeztu liga los mitos hispanos que representan Don Quijote, Don Juan o Celestina a su proyecto sociopolítico de regeneración nacional. Surge una nueva burguesía que no tiene nada que ver con las clases medias de la Restauración, formadas por funcionarios y rentistas. Esta nueva burguesía será católica, y verá en el mito de Don Quijote el prototipo del amor, pero vendrá armada del trabajo, de la economía y de la técnica, y por tanto del «sentido reverencial del dinero». Así el Amor se verá reforzado por el Poder y el Saber: Don Quijote dejará de ser ridículo.

El problema es que todo ello debe realizarse en un marco político concreto: la Dictadura de Primo de Rivera, régimen que en principio había nacido invocando el espíritu del regeneracionismo y la necesidad de superar la Restauración, pero que poco a poco fue mostrando su incapacidad para esta tarea y que, a pesar de realizaciones materiales concretas, se seguía apoyando en las mismas oligarquías caciquiles que el régimen de la Restauración. Maeztu, a pesar de que su modelo político era la «democracia autoritaria» americana, fue fiel a Primo de Rivera hasta el final, en parte por una cuestión de lealtad, en parte porque estaba convencido de la necesidad de un régimen autoritario que permitiera el desarrollo de esta nueva burguesía nacional, protegiéndola del peligro revolucionario.

El mito de Don Quijote es pues fundamental para este universo simbólico y metapolítico que Maeztu necesita como sustrato cultural a esta nueva burguesía económicamente emprendedora. Representa un compendio de valores que no han dejado de ser vigentes, y que aparecen ridículos no por si mismos, sino porque están desnudos de poder y de saber.

«Ya no leeremos el Quijote más que en su perspectiva histórica; pero aun entonces, cuando no pueda desalentarnos, porque lo consideraremos como la obra en que tuvieron que inspirarse los españoles cuando estaban cansados y necesitaban reposarse, todavía nos dará otra lectura definitiva la obra de Cervantes: la de que Dante se engañaba al decirnos que el amor mueve el sol y las estrellas. El amor sin la fuerza no puede mover nada, y para medir bien la propia fuerza nos hará falta ver las cosas como son. La veracidad es deber inexcusable. Tomar los molinos por gigantes no es meramente una alucinación, sino un pecado.» (pág. 69.)

El Amor solo, pues, no basta. Necesita del Poder y del Saber. Detrás de esta unión trinitaria está Dios.

Don Juan o el poder

La figura de Don Juan es un ejemplo prístino de mito popular, que circula de la tradición oral a la obra literaria. Este Don Juan que encontramos en la obra de Tirso, de Zorrilla, de Moliere o de Mozart ha nacido de cuentos y leyendas populares, es una creación del inconsciente colectivo. De hecho sostiene Maeztu que la figura literaria es el resultado de la unión de dos leyendas, la del Burlador y la del banquete sacrílego en el que se invita a un muerto.

«Pues si la figura del Burlador se hallaba ya en las leyendas e historias populares de España como, por supuesto, en las de todos los países, el episodio del banquete sacrílego se encuentra también en romances populares anteriores a esta época. Said Armesto ha comprobado este aserto recogiendo de viva voz numerosos romances gallegos, portugueses, asturianos, leoneses y castellanos que se conservan por tradición oral.» (pág. 82.)

A partir de aquí Maeztu realiza un minucioso análisis psicológico del personaje, personaje que por otro lado no es «real» en el sentido realista de la palabra, pues no olvidemos que es un mito. Y aquí se manifiestan de forma nítida las ideas estéticas de Maeztu ¿Qué significa que Don Juan es un mito? Pues que es un producto de la imaginación, en este caso de la imaginación colectiva, pero un producto elaborado con elementos de la realidad, con trazos psicológicos que están en todos nosotros.

Don Juan es la energía inagotable, la seguridad en si mismo llevada al extremo, la soberanía absoluta del individuo que no da explicaciones a nadie, que no admite más ley que su propio deseo y capricho, y que, en última instancia tira de su espada y arrolla con todo.

«Don Juan es, ante todo una energía bruta, instintiva, petulante, pero inagotable, triunfal y arrolladora […]; es el instinto sobre la ley, la fuerza sobre la autoridad, el capricho sobre la razón; es, según la frase de Ganivet, la personificación de aquellos hidalgos cuyo ideal jurídico se reduciría a ‘llevar en el bolsillo una carta foral con un solo artículo…: este español está autorizado para hacer lo que le de la gana’. Y en este sentido la visión de Don Juan realiza imaginativamente el sueño íntimo, no solo del pueblo español, sino de todos los pueblos.» (pág. 88.)

Maeztu distingue entre el Don Juan español y el Don Juan del norte. Pero el auténtico Don Juan es el español. El del norte es el personaje que busca un amor ideal imposible, que va de romance en romance y de desengaño en desengaño, pues ninguno de los amores reales la satisface, ninguno hace realidad sus sueños utópicos, en ninguna mujer real encuentra su modelo ideal. El Don Juan español, que es el auténtico, es otra cosa; no se enamora, para él las hazañas eróticas no son más que el campo de batalla donde ejerce su poder, donde desarrolla sus habilidades de seducción y dominación, donde vence y controla para no ser vencido y controlado.

Insiste Maeztu en la «idealidad» de Don Juan. Que el «auténtico» Don Juan sea el español no significa que en España abunden don juanes reales. De hecho ni es España ni en ningún otra parte, sino que por su carácter de mito es un producto de sueños, sublimaciones y deseos inconscientes, que sí son reales pero que difícilmente pueden realizarse en el mundo real.

«Yo no creo que el tipo de Don Juan haya podido darse en España ni en país alguno, porque los elementos que constituyen su psicología son irreductibles a una unidad común. Sigue a la mujer y no se enamora; es libertino y no se desgasta; es pródigo y no se arruina; desconoce toda idea de deber social y religioso, y es siempre el hidalgo orgulloso de su estirpe y de su sangre de cristiano viejo. Don Juan es un mito: no ha existido nunca, ni existe ni existirá sino como mito.» (pág. 87.)

Es precisamente en su calidad de mito que interesa Don Juan a Maeztu. Pero no es solamente un mito: es un mito católico. Veamos por qué razones. En primer lugar Don Juan es el reverso de la moral católica, en cuya base encontramos la libertad radical del ser humano para escoger entre el Bien y el Mal. Don Juan ha elegido el Mal, no porque no crea en Dios, ni en el castigo eterno. Cuando se le advierte de que su conducta inmoral le acarreará la condenación eterna, Don Juan no niega esta posibilidad, sino que contesta con una frase significativa «¡que largo me lo fiais¡». Vive el aquí y el ahora, quiere poder y gozo inmediato, no le importa el futuro.

Pero hay otro elemento fundamental para la catolicidad el mito Don Juan: la salvación por amor, que se pone en manifiesto en el Don Juan de Zorrilla. Porque al final Don Juan se enamora; se enamora de la inocencia de Doña Inés, porque encuentra en el mundo un elemento de ingenuidad, abnegación y amor con el que no contaba. Entonces Don Juan se transforma.

«A la vista de Doña Inés se olvida Don Juan de su pasado y del mundo vil que ha conocido; […] Don Juan sueña con la familia, con los hijos, con las responsabilidades paternales, con el hogar, con las tierras de labranza, con sus funciones de caballero cristiano, con el Rey, con el Papa, con un orden social divinamente estable, en el que hay un puesto que le está reservado. Don Juan descubre, en suma, la existencia en el mundo de una categoría cósmica, que enlaza los seres y las cosas en un orden superior.» (pág. 97.)

El amor a Doña Inés retorna a Don Juan a este Cosmos Católico, que define Maeztu como «categoría cósmica que enlaza los seres y las cosas en un orden superior». Pero, y aquí empieza la tragedia, el mundo exterior no se ha dado cuenta de la «conversión» de Don Juan, y este mundo exterior irrumpe en escena con la figura del Comendador, el padre de Doña Inés. Don Juan mata al comendador y al hacerlo pierde el contacto con este mundo recién descubierto.

«Don Juan mata al Comendador y pierde con ello a Doña Inés, que no podrá ya amar al matador de su padre y que morirá en su aflicción, y Don Juan vuelve a ser el burlador; pero ya no será el mismo de antaño, sino un hombre que sabe lo que antes no sabía; y es que existe la bondad en el mundo, pero no para él.» (pág. 98.)

La desesperación lleva a Don Juan al banquete sacrílego, a invitar a cenar a un muerto. El muerto, el Comendador, acepta la invitación, y aparece en casa de Don Juan en forma de la estatua de piedra de la tumba. El muerto arrastra a Don Juan a la muerte. Pero en el Don Juan de Zorrilla, no en el de Tirso ni en del de Mozart, Don Juan salva su alma, porque hay en ella un ápice de bondad y de arrepentimiento, y, sobretodo, porque Doña Inés intercede por él.

«No ha de contribuir poco a la salvación de Don Juan el hecho de que Doña Inés rece por él, y no que estas oraciones de Doña Inés signifiquen que lo Eterno Femenino nos atraiga hacia lo alto, porque Don Juan el Burlador, hijo de la Edad Media y de la teología, no es pariente de Fausto, salido de la filosofía y de la modernidad, sino porque no es enteramente malo el hombre que halla junto a su sepultura una alma amante que por su alma rece, y menos si es un muerto, con la superior videncia de los muertos, que interceda por su salvación.» (pág. 99.)

En el cosmos protestante, o, más exactamente en el Calvinista, la figura y el mito de Juan son impensables. Aquí no hay "obras», sino una vida buena, que no es mérito humano, sino simplemente «señal» de pertenecer a los escogidos, a los que, por un designio inescrutable de la divinidad, se les ha concedido el privilegio de la salvación eterna. No cabe Don Juan, ni siquiera el Don Juan condenado, pues está condenación es baladí en cuanto no es «mérito» del propio Don Juan, sino resultado de una decisión inescrutable, anterior al nacimiento.

En el Cosmos católico el ser humano se salva por sus obras, pero no solamente por sus obras. Las obras de Don Juan, puestas en una balanza, le llevan directamente al infierno, y esto es lo que ocurre en la obra de Tirso y el la ópera de Mozart. Pero en la de Zorrilla intervienen otros elementos: la gracia divina, el perdón basado en el arrepentimiento y, sobretodo, la intercesión por amor de Doña Inés. Maeztu ha entendido perfectamente que el mito de Don Juan es el mito católico por excelencia.

Pero, ¿Cuál es la función de este mito en el programa de regeneración nacional que propone Maeztu? Para Maeztu la importancia del mito de Don Juan se basa en la energía inagotable y en el lema «Yo y mis sentidos» frente a todas las leyes humanas y divinas. La figura de Don Juan emerge en momentos de crisis, de ideales desengañados, de nihilismo como diríamos en términos modernos, aunque Maeztu no emplea esta expresión. Los hombres, en un mundo desolado y vacío se preguntan si quizás Don Juan no tendrá razón, si no hay que vivir según el propio capricho y en la veneración a la fuerza que lo arrolla todo.

En tiempos de crisis de ideales, nos dice Maeztu, vuelve a emerger la figura de Don Juan. No es casualidad que aparezca por primera vez alrededor de 1630, cuando decaen los ideales de la Contrarreforma, como antes habían caído los de la Reforma y el Renacimiento. Pero el momento en que escribe Maeztu también es tiempo de crisis.

«Nadie volverá a creer cándidamente en la causa de los pueblos oprimidos, después de advertida la facilidad con que en opresores se convierten. Ésta es la crisis del nacionalismo. Nadie de nuevo confiará en que la libertad de pensamiento implique pensamiento, porque también entraña el derecho a no pensar; ni que la libertad de imprenta signifique cultura, porque en ella se ampara el periodismo reaccionario o revolucionario con que las multitudes europeas se hipnotizan; y ésta es la crisis del liberalismo […]. Tampoco será ya posible confiar en que el socialismo mejore la condición del hombre, después de los ejemplos de opresión, de hambre y de exterminio que Rusia nos ofrece. En esta crisis de ideales se alza Don Juan como el ejemplo irrefutable de haber fracasado el humanismo en su empeño de reducir el bien a lo que es bueno para el hombre.» (pág. 102.)

¿A qué se refiere Maeztu con este resurgir de la figura de Don Juan en la crisis de entreguerras? Nosotros interpretamos que a los fascismos nacientes. Nietzscheanos, nihilistas, imbuidos en el culto inmanente a la Patria, a la juventud, a la fuerza, al vigor y con un innegable fondo pagano aparecen en Europa los movimientos fascistas sobre las ruinas de las ideologías del «humanismo» y bajo el impacto traumático de la Gran Guerra.

Maeztu los contempla con un sentimiento de ambivalencia. Por un lado los ve con simpatía en cuanto simbolizan la crisis del humanismo, en cuanto refuerzan su tesis, en cuanto se oponen violentamente a la revolución comunista. Por otro lado es consciente de su inmanencia, de su fondo pagano, de su culto al Estado, de su irracionalismo. Hay cosas buenas en Don Juan: la fuerza, el vigor, la energía inagotable, todo lo que faltaba a Don Quijote. Pero esta fuerza hay que ponerla al servicio del Amor, someterla a un ideal superior, encuadrarla en la síntesis clásica del catolicismo. En caso contrario se convertirá en una fuerza incontrolada, blasfema y peligrosa.

La actitud de Maeztu refleja de forma nítida, en el plano ideológico, lo que el plano político fue la actitud de la derecha conservadora y autoritaria frente a los fascismo nacientes. En el caso de España esta sería la actitud del partido monárquico alfonsino, Renovación Española, (en el cual militó Maeztu) ante el surgimiento del escuálido fascismo español, representado por Falange y las JONS. Al principio apoyo, intento de instrumentalización, pero en el fondo desconfianza ante el criptopaganismo, el culto al Estado y las veleidades revolucionarias. Y eso a pesar de que el fascismo español era un fascismo católico, que intentaba sintetizar la esencia católica de la nacionalidad española con la inmanencia y el culto al Estado.

El mensaje metapolítico de Maeztu es que hay que integrar la energía de Don Juan con el amor de Don Quijote, y esto solamente es posible en la síntesis superior que significa el clasicismo católico. Aquel Don Juan enamorado de Doña Inés, que sueña «con sus funciones caballero cristiano» será como un nuevo Don Quijote, que ya no moverá a risa, pues su energía inagotable estará al servicio de sus altos ideales. Pero en la síntesis que nos propone Maeztu, que refleja los atributos divinos, falta un tercer elemento: el saber. Y esto es lo que a su entender representa la Celestina.

§ 3. La Celestina o el saber

Con la evocación de la Celestina como mito representativo del saber pretende Maeztu cerrar su programa de elaboración de mitos católicos que evoquen los tres atributos divinos, y que den un componente simbólico y metapolítico a su proyecto de regeneración español en base al clasicismo católico.

Ahora bien, si este programa de Maeztu funciona de forma razonable en el caso de Don Quijote y de Don Juan, en el caso de la Celestina aparecen determinados problemas. Laudan{28} ha descrito en toda Tradición de Investigación dos tipos de problemas, los empíricos y los conceptuales. Los primeros corresponden a la adecuación entre las teorías y el mundo real; los segundos a la coherencia interna de las teorías. Intentaremos demostrar que con la evocación de la Celestina como mito representativos del saber, el programa metapolítico de Maeztu entra en contradicción consigo mismo, concretamente con sus propios fundamentos filosóficos desarrollados en La crisis del humanismo, y que todo ello está relacionado con la incapacidad del pensamiento contrarrevolucionario para entender el problema de la técnica.

En primer lugar nos encontramos con que el saber que evoca Celestina, tal como el mismo Maeztu reconoce, no es el saber puro, incontaminado, la contemplación de las esencias de los seres, el saber medieval de raíz aristotélica y platónica, sino el saber práctico, el saber hacer, en otras palabras, la técnica. Tanto si consideramos a Celestina como bruja y hechicera, o como una simple manipuladora psicológica, vemos que su saber sirve a un fin concreto, a la consecución de unos objetivos. Estos objetivos no tienen nada que ver con ninguna valoración ética: son pragmáticos, sirven para ganar dinero.

Celestina no es un personaje medieval, como Don Quijote o Don Juan, sino que es renacentista. Es en el Renacimiento cuando desaparece la distinción aristotélica entre naturalia y artifficialia (seres naturales y artificiales) y por consiguiente entre las artes mecánicas y las liberales. En este contexto nace la mentalidad técnica, de la cual la magia es su predecesora más inmediata. El saber es un saber hacer para objetivos inmediatos, para mayor gloria del hombre. La técnica moderna nace en el Renacimiento, como el Humanismo.

Maeztu cree ingenuamente que puede expurgar a la técnica de todo esto, y ponerla al servicio de su modelo católico de regeneración nacional. Como diría Heidegger{29}, Maeztu cree que la técnica puede ser «neutral» porque cree que la esencia de la técnica es algo técnico. No se da cuenta que tras la técnica hay un «programa» político de dominación, que no podrá ser domesticado por su clasicismo católico. Ni Don Quijote ni Don Juan dominaran a Celestina.

Pero además, y en consonancia con todo ellos, la Celestina no es un mito católico. El autor de la Tragicomedia de Calixto y Melibea, el Bachiller Rojas era un judío converso, que había abandonado la fe de Israel para abrazar el catolicismo, pero que en realidad había perdido toda fe religiosa. Tras la Celestina se esconde un mensaje nihilista, en el cual florece el pensamiento técnico. Lo curioso es que Maeztu parece consciente de todo esto, pero a pesar de todo sigue pensando en la posibilidad de integración.

Técnica y magia en La Celestina: el paradigma renacentista

Tal como hemos señalado, Celestina es un personaje típicamente renacentista. Como ha mostrado Turró{30} no se pasó directamente el paradigma aristotélico medieval al de la nueva ciencia, representada por Galileo y Newton, sino que en el interregno se desarrolló un paradigma renacentista, caracterizado por el naturalismo, por la naturaleza concebida como «gran animal» y con las «antipatías» y «simpatías» como fuerzas rectoras del cosmos. En este paradigma la magia, la técnica, la astrología y la alquimia se entrelazaban en un confuso sistema.

El paradigma aristotélico medieval se caracterizaba por un conjunto de presupuestos fundamentales:

1. Ningún cuerpo natural puede producirse por medios artificiales

2. Ningún procedimiento mecánico podrá suplantar el trabajo del hombre

3. Ningún instrumento mecánico podrá gozar de funcionamiento automático

4. Por consiguiente, lo natural es superior a lo artificial y el ocuparse de trabajos manuales es contrario a la naturaleza del hombre libre.

Como corolario tenemos la separación entre artes mecánicas y artes liberales, es decir, entre técnica y conocimiento. Las artes liberales, divididas en el trívium (gramática, retórica y dialéctica) y qudrivium (aritmética, geometría, astronomía y música) eran, a su vez, el prolegómeno para el estudio de la teología, considerada la ciencia suprema.

Pero fue precisamente del lento desarrollo de las artes mecánicas la que acabó mostrado, por la vía de los hechos, la falsedad del paradigma aristotélico. Como afirma Turró (pág. 47) rastrear los orígenes de la técnica a lo largo de los siglos XIV, XV y XVI no es una mera labor erudita, sino que puede proporcionar la clave de cómo los europeos se deshicieron de la inoperante distinción aristotélica entre naturalia y artificialia, potenciando así otro tipo de explicación natural, provocando una crítica palpable a los principios del paradigma aristotélico antes citados, y apuntando la posibilidad de concebir el mundo según otras categorías más operativas, y por tanto más provechosas para la vida humana. Los relojes mecánicas o los autómatas podrían ser dos ejemplos de cómo la actividad artesanal falseó, por la vía de los hechos, los presupuestos del paradigma aristotélico.

Este paradigma renacentista, distinto y opuesto al aristotélico medieval, pero también al de la nueva ciencia de Galileo y Newton, pese a la aparente dispersión y diversidad de los autores, una profunda unidad respecto a los principios básicos y a las fuentes doctrinales consideradas como válidas. Desde la filosofía natural a la exégesis bíblica, pasando por la astrología, la alquimia o la cábala, todos los saberes se hallan entrelazados por la idea directriz de una Naturaleza prodigiosa, una experiencia inmediata y una ciencia acumulativa y clasificatoria. Partiendo de una gran diversidad de fuentes doctrinales, que va de Hermes Trimegisto al propio Aristóteles, releído a través del averroísmo, pudo llegarse a una homogeneización total de temas y modos de tratarlos.

Como ha señalado Garín{31} la distancia que separa la Edad Media del Renacimiento es la misma que dista entre universo concluido, ahistórico, atemporal, inmóvil, sin posibilidades, y un universo infinito, abierto, donde todo es posible. En el primero el mago representa la tentación demoníaca que pretende resquebrajar un mundo conciliado y perfecto. Por eso se le combate, se le persigue y se le quema.

No podía haber acuerdo entre la filosofía medieval, que es una teología del orden estable, y la magia. La primera prefería la anulación del hombre en la fijeza de la especie humana, en lugar del escándalo del hombre que, al liberarse de las ataduras del orden natural, lo convierte en su instrumento cuando lo conoce y puede denunciar su carácter provisional. La teología prefiere la racionalidad ordenada y segura frente a la libertad que cuestiona continuamente las estructuras del universo.

Esto no significa que la Edad Media fuera contraria y enemiga de la ciencia, como en ocasiones se ha afirmado. A partir del siglo XII hay una revalorización de lo natural, del estudio de la naturaleza y del propio cuerpo humano, pero siempre a través de la clave aristotélica del conocimiento «puro», desinteresado, de contemplación de las esencias a mayor gloria de Dios. Pero con el Renacimiento irrumpe una ciencia distinta de la medieval, primero porque se han roto los límites de la racionalidad aristotélica, la distinción entre lo natural y lo milagroso, y entramos en un mundo donde «todo es posible»; segundo porque este conocimiento se pone al servicio del hombre, convertido en centro del universo, para moldear el mundo a su antojo.

Son innumerables los trabajos que muestran el carácter mágico de las actividades de la Celestina y su condición de hechicera{32}. En estas se mezclan la magia natural, las propiedades curativas de las plantas, de las piedras (lapidaria), junto con invocaciones al diablo (en forma de Plutón). Pero lo realmente importante es su carácter «técnico»: los conocimientos de Celestina se ponen al servicio de una actividad «profesional», que existe porque hay una «demanda» de la misma en el «mercado», al margen de toda consideración ética que no sea la de dar un «buen servicio» a sus «clientes».

En muchas ocasiones da la sensación de que Maeztu «resbala» por encima del personaje sin acabar de entenderlo, sin percibir su auténtica esencia. Por un lado rechaza la interpretación de Celestina como maga o hechicera, y reduce su saber técnico a la manipulación psicológica de los personajes. Por otro lado ironiza sobre las consideraciones vertidas por Menendez Pelayo en sus Origenes de la novela, en las cuales califica a Celestina como genio del mal, sublime de mala voluntad o capaz de dar lecciones al diablo mismo.

«Antes que la «ciencia del mal por el mal» es Celestina la ciencia a secas, el saber sin calificativos. «¡Sabia Celestina¡ No podemos errar» dice Calisto. «Sabia mujer y maestra» corrobora Melibea. Uno y otro corrigen la observación primera de Sempronio, cuando la había recomendado meramente como «mujer astuta y sagaz». Calisto y Melibea emplean exactamente la misma palabra que el pueblo aplica, en primer término, para definir a una mujer que tiene las virtudes de Celestina: «Sabe mucho», suelen decir, sin que les importe el hecho de que Celestina solo sepa lo que le conviene, porque a esto precisamente llama saber el pueblo: a saber lo que a uno le conviene.» (págs. 128-129.)

Pero Maeztu se equivoca. Esta nueva manera de saber, distinta de la aristotélica y tradicional, no es solamente lo que piensa «el pueblo», sino la técnica-operativa, al servicio de finalidades concretas, propia del Renacimiento. Donde Maeztu ve solamente una manifestación de pragmatismo popular, hay una nueva manera de entender el conocimiento, vinculada a la cosmovisión individualista y humanista.

Esta nueva manera de entender el saber tiene un sustrato sociológico muy concreto: la burguesía emergente, enriquecida por el comercio. Juan Antonio Maravall ha puesto en manifiesto estos aspectos sociológicos de La Celestina, señalando que los protagonistas principales, Calisto y Melibea, pertenecen a esta nueva burguesía enriquecida, que irrumpe con unos valores radicalmente distintos a los de la aristocracia tradicional, a la cual quiere suplantar. Un punto importante que muestra esta «mutación de valores» es en las relaciones amos-criados: estas han perdido el carácter patriarcal y estamental, para convertirse en relaciones contractuales, basadas únicamente en el intercambio de servicios y prestaciones económicas. Esta nueva mentalidad pre capitalista (pero sin ningún «sentido reverencial») no pasa inadvertida a Maeztu, pues nos advierte que el personales de Celestina habría sido más adecuado para el estudio de un investigador de los orígenes del capitalismo, como Max Weber, que para los Orígenes de la novela de Menéndez Pelayo, pero no parece darse cuenta de la trascendencia del hecho.

Menéndez Pelayo es más consecuente con sus principios tradicionalistas que Maeztu cuando comprende el significado profundamente subversivo del personaje de la Celestina para el orden medieval. Este saber al servicio del ser humano-individuo, dedicado a procurar placer, y que se ofrece como «servicio profesional» sin otra justificación que la «demanda», es decir, mercado; este saber que representa de forma nítida la mentalidad capitalista, es visto por el sabio santanderino como la negación absoluta del orden tradicional, y consecuentemente calificado como «mal». Maeztu, empeñado en su «capitalismo católico» cree simplemente que el saber de Celestina no es bueno ni malo porque es un saber «técnico», y que basta simplemente ponerlo al servicio de fines buenos para que devenga bueno. Si reintegramos ese Saber, que representa Celestina, con el Poder y con el Amor, es decir con Don Juan y Don Quijote, habremos obtenido una síntesis trinitaria perfecta.

El saber de Celestina no es «neutro», porque la técnica está cargada de valores, porque no es un mero saber, si no que también es Poder, porque la técnica moderna irrumpe con un programa político que responde al imperativo «todo lo que puede hacerse, debe hacerse». Como afirmo Heidegger, la «esencia» de la técnica no es «algo técnico», y los que creen en la «neutralidad» de la técnica, como Maeztu, acaban siendo dominados por la técnica.

Todo ello no es baladí. Fueron discípulos de Maeztu los que en la década de los 60, ya en el tardofranquismo, intentaron desarrollar el modelo de «tecnocracia católica», bajo los auspicio del Opus Dei. Creyeron que podían importar técnicas industriales y administrativas ponerlas al servicio de un modelo político nacional-católico y desarrollista («europeización de los medios, españolización de los fines»). En algunos aspectos el programa tecnocrático fue un éxito: desarrollo económico, industrialización, aumento del PIB. Pero también inauguró la entrada de España en la «sociedad de consumo», lo que significó secularización, individualismo y racionalismo económico. De «reserva espiritual de Occidente» España se convirtió, en pocos años, en una de las sociedades más secularizadas de Europa.

La Celestina como mito nihilista

Celestina no es solamente un mito renacentista, es también un mito nihilista. Tal como ya hemos comentado Rojas era un judío converso, que había dejado de creer en la fe de Israel y había abrazado el catolicismo, pero que en realidad no creía en nada. Este vacío que ha dejado el abandono de una creencia sin recalar en otra se traduce en la obra en forma de nihilismo desesperado.

Los personajes de La Celestina no creen en nada. Aparte del amor-pasión entre Calixto y Melibea, en clave puramente sensual, los únicos sentimientos que afloran en la obra son el egoísmo, el cálculo económico, el interés individual. Maeztu parece consciente de todo ello, pero sin sacar las oportunas consecuencias.

«Pero si el autor es un judío converso, del que se sospecha, como dice el señor Menéndez y Pelayo, que no es muy fervoroso de la religión cristiana, y si La Celestina no la escribe sino por haber dejado de ser judío, sin hacerse de corazón cristiano, entonces todo queda explicado.» (pág. 138.)

Efectivamente, todo queda explicado. El saber técnico que Celestina representa necesita un trasfondo nihilista para desarrollarse adecuadamente. En un mundo donde el «saber hacer» se pone al servicio de las demandas hedonistas de los individuos, cualquier valor es un estorbo. Esto lo sabe muy bien el capitalismo globalizado moderno que ha triturado cualquier valor y ha reducido a los seres humanos a consumidores pasivos de unos productos que la técnica reinventa continuamente. Pero esto no tiene nada que ver con la idílica vuelta a los valores medievales que Maeztu proponía en La crisis del humanismo.

Maeztu, tan clarividente al observar y estudiar toda la evolución del pensamiento moderno, desde el Renacimiento a Hegel, pasando por Descartes y Kant, tan clarividente al constatar las relaciones entre filosofía y sociedad, tan certero en sus análisis sobre la crisis de entreguerras, se muestra particularmente ciego ante el fenómeno de la técnica moderna. No percibe en absoluto sus relaciones con el humanismo y subestima su ingente poder de transformación. La concibe como un mero instrumento neutral sometido a la economía. Cree ingenuamente que con su «sentido reverencial del dinero» la economía se someterá a los valores del espíritu, y la técnica será un instrumento dócil.

El pensamiento de Maeztu, tan consciente en muchos aspectos de la noción de límite, como corresponde a una mentalidad «clásica», carece de este concepto en las cuestiones económicas y técnicas. Cree ingenuamente en el crecimiento económico ilimitado, y cree también ingenuamente que la naturaleza es una fuente inagotable de recursos.
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Vacuidades en torno al darwinismo

José Luis Pozo Fajarnés

A propósito del libro de Mauricio Abdalla, La crisis latente del darwinismo, Editorial Cauac, Murcia 2010
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Desde que hace ya casi diez años Pedro Insua señalara –como lo hacía Tomás de Aquino cuando olfateaba una quaestio– «Aquí hay un problema», no son muchos los artículos, y menos aún los debates que se han publicado en El Catoblepas sobre la teoría de la evolución y los problemas que ésta muestra. De los artículos cabe mencionar aquí, por la relación que tienen con éste, los siguientes: Biología: ¿«aquí hay un problema»? de Pedro Insua (EC 4:21), Diseño Inteligente en un Imperio movedizo de Lino Camprubí (EC 43:1), Formulación del teorema darvinista en El Origen de las Especies, también de Pedro Insua (EC 51:11)

El presente trabajo pretende polemizar con un texto publicado en 2010 por Mauricio Abdalla{1}, y sacar así a la luz la vacuidad de sus planteamientos. El libro tiene por título La crisis latente del darwinismo y hace referencia a una crisis que no puede obviarse, dado que muchos son los especialistas en biología que están con la espada desenvainada, pero ello no lleva a que consideremos que la solución que Abdalla propone en su libro sea viable. Por otra parte, el autor nos reta a que aceptemos establecer con él un debate, nos anima a esforzarnos, pues considera a la mayoría de sus lectores imbuidos en una propaganda masiva prodarwinista (pág. 19). Tomando la propuesta en su literalidad, con este trabajo queremos mostrar que aceptamos el debate. Y si el autor considera este trabajo, tras su lectura, deudor de tal propaganda, quizá es porque no diferencia el significado de «debate» y de «consenso». Al segundo no se podrá llegar nunca desde estas páginas pues la confrontación con el punto de partida gnoseológico del autor (él la denomina «concepción epistemológica de fondo») es total.

La meta que persigue el libro de Abdalla es expresar la siguiente certeza: Una serie de autores (Behe, Margulis, Sandín y otros) hacen pertinente la siguiente pregunta, ¿Darwin será para el siglo XXI lo que Newton fue para el siglo XX? (pág. 21). La contestación positiva lleva a la confirmación de la tesis de Abdalla pues afirma que «de todas las reflexiones (las de los autores que analiza), surge una fuerte sospecha, casi una certeza (aquí la certeza parece que se debilita, pero no podemos dejar de señalarla como tesis), de que el siglo XXI presenciara el lento declive del darwinismo como paradigma científico» (pág. 171). Nos propone una estructura que voy a enumerar: en primer lugar una pregunta clave y su concepción filosófica (1), luego analiza, eruditamente, las propuestas de los expertos (2) y por fin nos expresa sus conclusiones (3) a modo de predicción, unas conclusiones que el paso del tiempo deberá confirmar. Nosotros vamos a desarrollar esos tres puntos para seguidamente efectuar la crítica (4) desde el materialismo filosófico.

1

Abdalla nos señala como «concepción epistemológica de fondo» (página 39) la obra del historiador y filosofo estadounidense Thomas S. Kuhn. Las tesis de este autor son las que en todo momento van a dirigir la argumentación, la teoría de Kuhn es el instrumento director de las investigaciones llevadas a cabo para elaborar su trabajo. Él mismo señala que «fueron orientadas por la perspectiva epistemológica de Thomas Kuhn (aquí cita las más importantes obras del norteamericano). En la concepción kuhniana la historia de las ciencias puede ser interpretada como el proceso en el cual los modelos científicos generales –con sus hipótesis, formas de experimentación y leyes (reunidos bajo el concepto de paradigma)– conquistan la hegemonía por determinado periodo de tiempo y orientan todo el trabajo de la ciencia: pesquisa experimental, elaboración teórica, enseñanza y divulgación.» (pág. 40). En esta parte del libro de Abdalla se desarrolla el método kuhniano. La cita anterior quiere ser un ejemplo de cómo nos explica la filosofía de Kuhn. Desde su erudición nos define no solo el concepto de paradigma sino que más adelante hace lo mismo con los demás conceptos que tiene en cuenta la propuesta kuhniana. Por motivos de espacio y por considerar innecesaria la repetición, en este comentario, de la filosofía de Kuhn, nos abstenemos de hacerlo.

Abdalla sigue exponiendo con buena narrativa y claridad divulgadora, además de en un lenguaje deudor de Kuhn, los desarrollos de la ciencia del siglo XX, señalando las soluciones propuestas por Einstein y la mecánica cuántica ante la distintas «anomalías» de la mecánica clásica. Unas observaciones que considera «importantes para comprender la dimensión histórica de una posible crisis del paradigma darwinista que será discutida en este libro» (pág. 51). La discusión que nombra aquí se refiere a la exposición de las propuestas que se enfrentan desde distintos perspectivas al darwinismo de manera que, con tal enfrentamiento, se expresarían sus anomalías.
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Las tres propuestas que Abdalla enumera a modo de cuestionamiento de la teoría de Darwin son las siguientes (en este comentario no voy a repetirla, para conocerlas podemos acudir al mismo texto de Abdalla y a otros muchos, sino solo a mencionarlas, pues esa tarea sería repetitiva y excedería los intereses que tenemos para este comentario):

a) La de Michael Behe, famoso por su defensa de posturas creacionistas, expresada en su libro La caja negra de Darwin.

b) La de Lynn Margulis cuando expresa las ideas derivadas de su simbiogénesis, una postura diametralmente opuesta a la de la «lucha por la supervivencia» y que llevó a Abdalla a convencerse de que «solo una nueva teoría de la evolución puede aportar la explicación de un fenómeno tan complejo como el desarrollo de la vida. La naturaleza que Margulis nos presenta tiene sentido causal, es simbiótica y cooperativa mucho más que aleatoria y competitiva» (pág. 17).

c) La de Máximo Sandín, que presenta según el autor unos postulados contradictorios con los del darwinismo, además de una propuesta alternativa. Sandín dice que la evolución no puede fundamentarse en las mutaciones aleatorias y tampoco en la selección natural. El factor más importante para la evolución es la integración de virus en genomas que ya existen.

Lo que estos autores expresan de forma controvertida con el darwinismo, o al neodarwinismo, también podemos leerlo –y en estos casos sin temor a manipulación, pues el interés de los autores es muy distinto– en los artículos referidos al principio de este comentario, los de Lino Camprubí y de Pedro Insua. Las polémicas que recoge Abdalla entre los autores que nos presenta y el darwinismo –y que van desde el creacionismo defendido por Behe, a la negación del mutacionismo y la selección natural de Sandín, pasando por la simbiogénesis de Margulis– tienen como meta el reconocimiento de una crisis del darwinismo que, se supone, va a dejar de ser latente. La teoría de la ciencia de Kuhn señala como meta casi inexorable de cualesquier periodos de «ciencia normal» la revolución científica, la cual nos pondrá a trabajar y a desarrollar nuevos descubrimientos en el seno de lo que ya será un nuevo paradigma también. Pero, ¿cuál será el nuevo paradigma? No se sabe, aunque podemos atrevernos a especular a partir de lo que Abdalla nos dice en su libro que quizá sea una mezcla derivada de los tres autores que más desarrolla en su trabajo. Un nuevo paradigma que pudiera denominarse quizá «la armonía o la alianza de las especies» (por cercanía con la política española del gobierno socialista de la primera década del siglo XXI, en relación al pacifismo krausista de los socialistas que hicieron mundialmente famosa la «alianza de las civilizaciones).

Aunque solo hemos enunciado las aportaciones de los autores en que Abdalla argumenta su tesis, sí consideramos necesario mostrar nuestra postura crítica ante la forma en que presenta tales argumentos, y ello pese a la erudición que constantemente nos muestra en el texto, una erudición muy común en la inmensa mayoría de los departamentos de filosofía, en estos comienzos del siglo XXI. Estos departamentos en su mayoría se dedican a llevar a cabo una tarea de investigación doxográfica, siempre alejada del sistematismo que nos procure un aparato completo, un sistema, como lo es el del materialismo filosófico. Así pues, las argumentaciones de Abdalla están alejadas totalmente de lo que consideramos que es una tarea seria para hacer filosofía.

David Alvargonzález en su artículo El darvinismo visto desde el materialismo filosófico,{2} señala unas importantes cuestiones que nosotros relacionamos con ciertas lagunas y errores que aparecen en el libro de Abdalla, las cuales vamos a apuntar aquí. En primer lugar, incidiremos en la siguiente afirmación de Ernst Mayr a la cual se refiere Alvargonzález: «Darwin habría dado dos pasos revolucionarios: sustituir creación por evolución, y sustituir lamarckismo por selección natural» (pág. 12). El mismo Kuhn en La estructura de las revoluciones científicas incide en que el papel más importante de Darwin fue la expulsión de la biología de las causas finales (del lamarckismo), para Kuhn eso fue lo auténticamente revolucionario y no –como Abdalla señala constantemente– un descubrimiento que no fue tal, el de la evolución, pues ésta ya era conocida en los tiempos de Darwin.

En relación a la sustitución de la creación por la evolución queremos señalar el contraste con la siguiente afirmación de Abdalla, solo entendible desde su ideología antidarwinista –y pro diálogo, o armonía biologista– que está mucho más cercana a la ideología creacionista derrocada:

«A la luz de la reflexión precedente, la polémica entre «creacionismo» y «evolucionismo científico» solo es posible cuando se mezclan y se confunden dos campos distintos de conocimiento. Un «creacionismo científico», o una «ciencia creacionista», hace resurgir el trascendentalismo científico medieval, en la medida en que vincula directamente la comprensión de la naturaleza a causas metafísicas y trascendentales. Por otro lado, el evolucionismo presentado como «crítica a la religión» o «negación de la fe» pierde su característica científica y se transforma en doctrina metafísica, pues extrapola al campo específico al cual está originariamente vinculado –el conocimiento de la naturaleza– y se dirige a un plano que escapa totalmente a su capacidad de entendimiento.» (pág. 33.)

Pero no es ésta la cuestión, el evolucionismo no tiene como meta negar la religión, no es ese su papel, además tal como lo expone Abdalla se da una mezcla de términos que procura una borrosidad de la que es imposible salir. No es lo mismo la religión que la fe, tampoco es lo mismo la religión y Dios. El dios de Aristóteles, el primer motor inmóvil, no es un dios religioso, es un dios al que no se le puede rezar, hacerlo es absurdo. La biología es una ciencia cerrada con conceptos definidos que pertenecen a su propio campo y ningún dios, ninguna sustancia viva incorpórea –como pudiera ser el alma– es objeto de su análisis. Es absurdo decir que la teoría biológica de la evolución critique o niegue la religión. Plantear el problema en esos términos es romper la posibilidad de aclarar cualquier cuestión. El materialismo filosófico sí niega la existencia de sustancias vivas incorpóreas y se enfrenta completamente a cualquier idealismo o espiritualismo que las defienda como reales{3}. No cabe consenso aquí. No cabe diálogo. La postura es irreductible. La ingenuidad de Abdalla –no quiero afirmar aquí más que esto– no le permite ver esta importante cuestión

A finales del siglo XIX Darwin propuso un nuevo mecanismo natural de formación de las especies que negaba no solo el creacionismo, que defendía la creación de todo lo que hay por parte de un ser infinito e incorpóreo sino también el esencialismo aristotélico, no lo olvidemos. El caso es que lo que provoco esta nueva forma de explicación, fue que cambiaron las creencias, las leyes naturales sustituyeron la verdad de los milagros por otra verdad material. Con los milagros o con la creencia en la existencia eterna de formas (especies) o espíritus puros, ya no se explicaba el surgimiento de las especies. O sea, que el darwinismo fue sobre todo una revolución ideológica. Es por tanto normal que los defensores de la ideología vencida sigan revolviéndose y con su revolverse provoquen reacciones como la de este trabajo que ahora pueden leer. No es un choque de especialistas en biología, sino un enfrentamiento entre, por una parte, una filosofía idealista, que tiene o, a espíritus puros, o, a una armonía natural inexistente y, por otra parte, el materialismo filosófico que considera que la comunidad biológica se parece mucho más a lo que se denomina una biocenosis.

Por otra parte, el estudio de Alvargonzález incide en algo que contrasta sobre manera con el planteamiento de Abdalla, Alvargonzález afirma que el darwinismo en sentido estricto fue muy poco revolucionario –revolucionario en el sentido kuhniano– pues la obra de Darwin se lleva a cabo sin continuación del evolucionismo lamarckista, pues lo que hace Darwin es destruir las causas esgrimidas por Lamarck. Para tal destrucción hacía falta poco, dadas las críticas que lo habían apartado de la posibilidad de consolidarse como teoría vigente. Y además de ese alejamiento de lo revolucionario Alvargonzález incide en que el análisis darwinista se desarrolla a partir, de un lado, de escritos filosóficos de autores como Herschel y Whewell y otros científicos naturales y, de otro lado, a partir de técnicas muy desarrolladas: «a Lyell, a Linneo, a Hunter, a Cuvier, a Ehrenberg, a la tradición de la selección artificial y la mejora animal (de caballos, de perros, de ovejas, de palomas, &c.), a Malthus, etcétera» (pág. 12).

Tras poner en claro estas importantes cuestiones que señala David Alvargonzález debemos volver al texto de Abdalla para seguir desmontando el núcleo de su argumentación. Antes de comenzar analizando las tesis de Behe, el autor estudia la propuesta evolucionista de Dawkins. A lo largo de muchas páginas de su libro –en este punto ya estamos a casi cien del principio– Abdalla, como ya hemos señalado, ha derrochado erudición. Nos ha mostrado también amplios conocimientos sobre defensores del darwinismo como son el mencionado Dawkins, y otros, como Zimmer o Gould. También analiza las figuras más importantes relacionadas con la revolución científica –no en vano nos ha dicho al principio del libro que va a comparar ambos momentos histórico-científicos, de manera que va a probar la necesidad (mostrar la certeza) de un cambio de teoría biológica en el siglo XXI, de manera que lo sucedido desde el siglo XVII al XX en física va a ser el modelo de lo que va a suceder con la teoría biológica del XIX en los años que quedan del siglo XXI (sic). Abdalla nos trasmite la teoría kuhniana expresada en el opúsculo La estructura de las revoluciones científicas, pero toda esta erudición y de la manera en que es usada –podemos afirmar que de forma interesada pues tiene una meta prefijada– no sirve. Estamos como al principio, como si solo hubiésemos escuchado el razonamiento vacío (lo recreamos con nuestras palabras): el hecho de que el paradigma newtoniano cayera, debido a sus anomalías, demuestra que el darwinismo también caerá por las suyas. La erudición así traída solo sirve a los intereses del autor y su forma de razonar es interesada y errónea.

Vamos a reproducir la alusión a Dawkins, de ella queremos incidir sobre todo en algo que nos parece muy importante, el trato que da a la relación entre hechos y teorías. Unas alusiones que son fácilmente vistas como oscuras y borrosas mediante el análisis materialista. Veamos en principio la propuesta de Abdalla:

«En «El gen egoísta», Dawkins hace la siguiente afirmación: «Hoy la teoría de la evolución está tan sujeta a duda como la teoría de que la Tierra gira alrededor del sol». Es evidente que él pretende decir que la teoría de la evolución (identificándola con el darwinismo) es algo incuestionable y que solo no la acepta quien está sometido por dogmas ultrapasados, generalmente de origen religioso. Al presentar de esa forma el status de una teoría científica, Dawkins establece un concepto previo, no científico, que protege la teoría de cualquier debate que venga a cuestionar su validez, caracterizándolo anticipadamente como negación de lo obvio o como oscurantismo de fanáticos… La intención de la afirmación de Dawkins es inmediatamente rechazada por quien tiene una visión histórica de la ciencia. Ninguna teoría puede ser concebida como definitiva, infalible y no sujeta a dudas. La filosofía y la historiografía de la ciencia contemporáneas colocan verdaderos obstáculos a esa concepción anti histórica de las teorías científicas. Sin embargo, la afirmación de «El gen egoísta» citada antes, valorada con cierto rigor, dice, sin querer, una verdad que revela lo que puede estar pasando con la teoría darwinista de la evolución.
En primer lugar, Dawkins evoca una afirmación «factual», la órbita de la Tierra en torno al sol, y después la utiliza para hacer una analogía con una teoría que explica un hecho. El confunde, en principio, «hecho» con «teoría». Hecho es aquello que se cree que ocurre realmente en la naturaleza por la constatación intersubjetiva (o sea, cuando varios sujetos que se comunican admiten tal suceso a partir del control de los sentidos o de experimentos). Teoría es una explicación construida subjetivamente, a partir de reglas racionales aceptadas para cada campo del conocimiento, que procura dar sentido a los hechos dentro de una estructura conceptual. La teoría de la evolución «no» es un hecho. La «evolución», sí, puede ser considerada como tal. Por otro lado, al giro de la Tierra alrededor del sol no es una teoría, sino una «afirmación factual» dentro de una teoría.

Por lo tanto Dawkins acaba teniendo razón, aunque diciendo lo que no quería. La evolución se considera como un hecho desde el siglo XVIII. La «teoría» que hoy explica la evolución no puede ser identificada con el «hecho» de la evolución y, por consiguiente, «sí puede» ser puesta en duda en tanto en cuanto lo fue la teoría que explicaba el giro de la Tierra alrededor del Sol.» (págs. 99-101.)

Hasta que la teoría heliocéntrica no se justificó, y en tiempos de Copérnico –mucho menos en los de Aristarco– eso era imposible, el «hecho» del movimiento anual de la Tierra no era una afirmación factual, mucho menos su movimiento diario. Newton fue quien demostró que la Tierra era la que giraba y no las estrellas fijas, pues estas no mostraban fuerza centrífuga alguna. Entonces se hizo factual el hecho del movimiento. Por otra parte, si acudimos al diccionario de filosofía Symploke, el cual está a nuestra entera disposición en la red, podemos leer la siguiente definición de «hecho»: «Se dice de lo que acontece, en tanto que se considera como un dato real de la experiencia; a veces es considerado equivalente a fenómenos. En la filosofía tradicional se le considera opuesto a teoría, pero tal dicotomía ha de ser considerada metafísica, pues es imposible hablar de un hecho sin unas determinadas concepciones teóricas (En este sentido Kuhn pecaba de ser un metafísico pues pensaba que eran incomparables las teorías respecto de las observaciones){4}. Así, el investigador que observa un tejido al microscopio no puede decir que haya visto hecho alguno sin una teoría celular; Kekulé sólo pudo descubrir la forma de formular los hidrocarburos cíclicos tras valerse de modelos geométricos basados en las líneas poligonales cerradas: triángulo, cuadrado, pentágono, hexágono, etcétera»{5}. El hecho de la evolución, es inseparable de la teoría que lo explica, que le da sentido. Si en el futuro tenemos otra –como afirma Abdalla aunque sin señalar cuál– la evolución como hecho deberá ser explicada por ella.

En el materialismo filosófico entenderemos la verdad científica como una identidad sintética producto de operaciones organizadas según la forma del cierre categorial (El cierre categorial es la teoría de la ciencia característica del materialismo filosófico, su gnoseología. Cada ciencia se define por su cierre categorial).{6} La distancia con lo expresado en los párrafos anteriores por Abdalla es enorme. El autor de «La crisis latente del darwinismo» considera «el hecho de la evolución» como un «hecho positivo» y por ello, y sin más discusiones, como una verdad. Pero poniendo las cosas en su sitio, además de la relación hecho-teoría, debemos tener en cuenta también, qué es eso que conceptualizamos como evolución en biología, y que expresamos después como idea cuando estamos en un ámbito no científico sino gnoseológico. Cuando lo que se hace no es biología sino filosofía, la «evolución» deja de ser un concepto y se toma como idea.{7} La idea de evolución fue expresada, por primera vez, por Herbert Spencer, y Darwin la tomo de él no muy convencido pues tal expresión no era de su agrado. Gustavo Bueno señala que «no sabía muy bien que era, ni podía saberlo».{8} La idea de «evolución», como toda idea que manejamos habitualmente no es, como señalaba el racionalismo, innata ni surge, como afirmaba Kant, de la razón pura. Las ideas surgen a partir de los conceptos definidos en el contexto de cada ciencia o saber; y los conceptos emanan desde la experiencia tecnológica, la cual ha tenido como instrumento habitual las manos de los hombres.

Gustavo Bueno afirma que, casi con seguridad, la idea de evolución deriva de la tecnología de los papiros, de su formato como «libro enrollado». Al desenrollarse un papiro se utilizaba el término «evolutio». Un ejemplo de tal uso lo tenemos en Cicerón que explica que cuando se consulta la secuencia de los poetas expresados en el «libro» –en el papiro–, este debía desenrollarse: «evolutio poetarum». La metáfora se aplicó en el siglo XVIII (Bueno señala a Caspar Wolf) para explicar el desarrollo del individuo ontogenéticamente, cuando se discutía sobre cuestiones relativas a la preformación y los necesarios espermatocitos. Este desarrollo se aplica a la evolución individual en un primer momento y Spencer después, y no Darwin, lo aplicara a las especies.

El materialismo filosófico procura la clarificación de conceptos e ideas de manera que podamos saber a qué atenernos ante lo que nos rodea. Las distintas ciencias y saberes pueden desarrollar más eficazmente su tarea dentro del campo antropológico una vez que se ha delimitado un cierre operatorio. Los especialistas, y los que hablan de lo que dicen los especialistas, deben hacer un esfuerzo por clarificar las ideas que manejan. Desde estas líneas proponemos a filósofos como Mauricio Abdalla que traten de reconocer el potencial del instrumento crítico que tienen ante ellos y que posibilitaría, si se utiliza con el mínimo rigor, la aclaración de muchas de sus propuestas, las cuales están ahora en la más completa borrosidad.

A la interpretación psicologista y sociologista –metacientífica podemos denominarla también siguiendo el Estatuto gnoseológico de las ciencias humanas propuesto por Gustavo Bueno– de Kuhn enfrentamos una interpretación gnoseológica circularista, la cual no tiene, como el propio término sugiere, rupturas revolucionarias. Para saber a qué nos referimos con «interpretación gnoseológica de la verdad» vamos a citar a David Alvargonzález (un texto clarificador en cuanto al callejón sin salida que un discurso como el de Abdalla nos puede llevar. Alvargonzález va a procurar también, y definitivamente, que sepamos a qué atenernos cuando hablamos de hechos y de teorías):

«Cuando hablamos de las diferentes interpretaciones gnoseológicas de la verdad del evolucionismo nos referimos a cuatro tipos básicos de teorías de la ciencia y cada uno de ellos llevaba asociada una determinada idea de verdad científica: la verdad como desvelamiento, en el descripcionismo; la verdad como coherencia, en el teoreticismo; y la verdad como correspondencia en el adecuacionismo; nada dijimos entonces acerca de la idea de verdad científica del circularismo. Nuestra crítica a las tres primeras concepciones acerca de la verdad científica reiteraba en todos los casos la imposibilidad de hacer una distinción dicotómica entre hechos y teorías que nos permitiese referirnos a unos hechos accesibles al margen de todo supuesto teórico (en el descripcionismo), o a unas teorías elaboradas al margen de toda experiencia empírica (en el teoreticismo), o a ambas cosas a la vez (en ese adecuacionismo que exige la dicotomía para luego postular la correspondencia). Ahora bien, si somos consecuentes con nuestras críticas, es evidente que la división de la realidad en hechos y teorías habrá de ser retirada: no habrá «hechos puros», y lo que llamamos parte empírica de las ciencias estará inevitablemente inundada de supuestos teóricos (más o menos explícitos); recíprocamente, no existirán «teorías puras» ni ciencias formales puras pues toda construcción, por teórica que parezca, tendrá que estar dada en cierto contexto material. Si aceptamos que hechos y teorías no se pueden separar, entonces la verdad científica no podrá residir en los hechos (como en el descripcionismo) ni en las teorías (como en el teoreticismo), ni tampoco en la correspondencia hechos/teorías (del adecuacionismo) pues esa correspondencia pide la separabilidad que estamos negando. De este modo, se nos han ido cerrando los caminos por los que transitan buena parte de las filosofías acerca de la verdad científica. Siendo así, la opción circularista se nos presenta, en este momento, como negación de esas otras opciones que hemos tenido que descartar pero, precisamente por su carácter eminentemente crítico, parece, en un principio, incapaz de generar una idea de verdad científica alternativa. En estas circunstancias, no elegimos esta opción porque presente una solución inmediata a las dificultades que venimos planteando sino, sencillamente, porque es la única que nos queda, si es que sostenemos consecuentemente las críticas realizadas.»

Tras esta importante clarificación y tras constatar la tremenda confusión de las propuestas de Abdalla cuando usa en sus argumentaciones los conceptos y las ideas. Confusión, no menos cargada de oscuridad y borrosidad, nos muestra cuando incide en los especialistas (Behe, Margulis, Sandín…) en que se basan sus argumentaciones para mostrarnos de que manera la teoría de la evolución está en crisis. Todo ello es un cúmulo de planteamientos y argumentaciones inconexas que no demuestran nada. Aunque afirme de forma rotunda, pero desde la misma erística que critica al principio, que sí demuestran la hipótesis expresada en la introducción de su libro.{9} ¿Cuál era ésta?
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La tesis es –volvemos a repetir– que nosotros debemos admitir como pertinente la pregunta de la introducción del libro: ¿Darwin será para el siglo XXI lo que Newton fue para el siglo XX? La tesis de Abdalla es la misma certeza que muestra sobre que «el siglo XXI presenciará el lento declive del darwinismo como paradigma científico» (pág. 171). Nos ha traído las argumentaciones de distintos especialistas como si las casi doscientas páginas de su libro hubieran sido una suerte de debate entre el darwinismo –o el neodarwinismo– y las posturas que lo quieren derrocar. La resolución de la batalla dialéctica, según Abdalla, ha sido una derrota del primero pues las distintas críticas han mostrado sus múltiples anomalías.

Abdalla es un firme seguidor de Kuhn y todo su libro se vertebra a partir de la filosofía de la ciencia que Kuhn nos dejó expresada en los libros que el mismo Abdalla cita en la bibliografía de La crisis latente del darwinismo. Abdalla desconoce la crítica que se expresó en los años setenta a la teoría de Kuhn y que se ha ido desarrollando a partir de su nacimiento hasta conformarse como un sistema: el materialismo filosófico. En este comentario, que quiere tomar la propuesta de «diálogo» expresado al principio del libro de Abdalla, vamos a pasar a plasmar lo que Gustavo Bueno nos dice sobre la viabilidad de la propuesta de Kuhn en su Estatuto Gnoseológico de las Ciencias Humanas.
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En 1976 Gustavo Bueno publicó el Estatuto Gnoseológico de las Ciencias Humanas. En este texto expone su crítica a la gnoseología de Kuhn y a su teoría de la ciencia. El cierre categorial nos hace ver los análisis histórico-gnoseológicos de Kuhn, pese a todo el interés histórico que puedan mostrar es una herramienta imprecisa, como lo son también los conceptos que maneja, los cuales son además groseros, aunque «a esta grosería e imprecisión debe, paradójicamente, la brillantez de algunos análisis que asocian puntos muy alejados mediante nexos a veces muy superficiales» (pág. 295). La gnoseología de Kuhn es además de parcial, confusa e imprecisa y el cierre categorial traducirá de una forma sencilla los análisis históricos en términos de una gnoseología fértil.{10}

La gnoseología de Kuhn adolece de criterios de demarcación. Kuhn supone las ciencias «ya en marcha, da por sobreentendidas sus formas de organización y sus diferenciaciones ‘empíricas’, fenomenológicas, (desde el punto de vista gnoseológico). Pero si ciertamente es necesario, como hemos visto, partir de las ciencias ya dadas y no fingir una reconstrucción genética de las mismas, esto no significa que el análisis gnoseológico no esté obligado, ante todo, a intentar regresar a unos componentes, no ya genéticos, sino fórmales-gnoseológicos, que permitan discriminar las ciencias de las no ciencias y las ciencias entre sí» (pág. 296).{11}

En el Estatuto incide Bueno en que la teoría de Kuhn deja totalmente de lado el punto de vista materialista que «presenta a los mismos objetos en su desarrollo categorial, del cual forma parte el propio desarrollo de las ciencias» (pág. 296). La teoría de Kuhn es un relativismo historicista que tiende al subjetivismo. Es una teoría metafísica, idealista, que queda en evidencia «cuando se da por explicada la significación de un cambio de paradigma apelando a las ideas gestaltistas sobre la ‘reorientación’: las marcas sobre el papel que se veían antes (en el antiguo paradigma) como un pájaro, se ven ahora como un antílope y viceversa. Y esto es psicologismo. Pero también el sociologismo es un límite al que se tiende constantemente» (pág. 297).

Kuhn no tiene en cuenta que cuando se da lo que él define como ciencia normal, hay partes de la ciencia que se mantienen por ser las más importantes, las más firmes. Siguen siendo válidas, por eso son incorporadas al nuevo momento. Bueno señala esta incorporación como el «hecho gnoseológico fundamental». No todo cambia de una forma drástica, las teorías no son incompatibles entre sí, las últimas comparten lo que era más valioso de las primeras. Y en relación a la otra incompatibilidad, a la de las teorías respecto de las observaciones, Gustavo Bueno señala que es un mero residuo de las tesis teoreticistas de Popper, las cuales se sitúan más lejos aún del materialismo gnoseológico.

La ciencia normal kuhniana no puede separarse del cambio histórico derivado de las revoluciones científicas defendidas por Kuhn. Esto aleja las ideas del norteamericano del pensamiento materialista. La noción de ciencia en Kuhn se desliza al constructivismo formal que da relevancia ante todo a la crisis, al cambio revolucionario (Bueno pone el ejemplo de lo que sucede en el arte). Siguiendo su razonamiento del Estatuto gnoseológico de las ciencias humanas:

«Pero el grado de cientificidad de una ciencia no puede medirse por la alternativa normalidad/revolución, sino por el grado de "penetración" en la materia objetiva de su campo. Si una ciencia tiene principios positivos y generativos (para una región del campo: por ejemplo el principió dé Le Chatelet en Química, o el segundo principio de la Termodinámica) entonces estos principios estarán presentes tanto en la ciencia normal como en la ciencia de la crisis. Es cierto que los principios más generales no se desenvuelven en sus consecuencias y modos, "analíticamente"; pero la determinación de un nuevo modo del segundo principio de la Termodinámica, a la vez que constituye una innovación científica de primer orden, consolida el principio canónico que lo envuelve, en lugar de impugnarlo. La crisis de los principios no suele ser muchas veces tal crisis, sino la composición de unos principios con otros, la inclusión en la esfera de otros principios más amplios, etc., etc. Una ciencia, en un estadio histórico determinado (Ek) dice relación a otros estadios (Ei, Ej ... Ex ) y al campo material de objetos. Los conceptos de ciencia normal o de crisis de Kuhn se mueven en el contexto de las segundas y, por tanto, la realimentación entre ambos contextos.
La teoría del cierre categorial, en cambio, carga sobre la dialéctica misma de los objetos del campo material, en tanto que configurado por el campo formal, el peso del desarrollo no lineal de las ciencias. No se trata de que un campo sea reorganizado según nuevos esquemas gestaltistas (que por otra parte no se niegan) sino que esa reorganización venga determinada por los límites del proceso mismo de construcción en un campo material, que nunca es agotado por las determinaciones formales.» (págs. 297-298.)


Según Bueno, el paradigma de Kuhn no puede tomarse más que como histórico pues su concepción solo puede entenderse respecto de las comunidades científicas que se rigen por él y que lo consideran en su reducción subjetiva o sociológica. El concepto de paradigma es totalmente indeterminado y a partir del mismo solo se consigue una reexposición de la historia empírica de la ciencia que sea, además de marcar la necesidad de cambio conceptual al mostrarse -el paradigma en cuestión- como insuficiente. Frente a todo ello, la teoría del cierre categorial nos marca el verdadero movimiento –dialéctico- que sucede en la historia de la ciencia. El del cierre categorial es un proceso que no puede ser captado por la doctrina de las revoluciones científicas: «Esta dialéctica se refiere precisamente al proceso circular que tiene lugar entre la estructura ya dada de una ciencia en cuanto se aplica al material del campo, y la influencia recíproca de este campo en aquella estructura» (pág. 300). La esencial distinción kuhniana entre ciencia normal y crisis de la ciencia no resulta así para la teoría del cierre, para la que «tan normal es a la ciencia la existencia de la crisis como el desarrollo dentro de un paradigma. Los sistemas normales no son meros idola theatri, figuras encubridoras de la verdadera ciencia, generadas por las necesidades pedagógicas (como si éstas fueran ajenas a la ciencia misma)» (pág. 300).

Yendo ahora a lo concreto, y lo concreto es que Abdalla nos propone la incardinación del darwinismo en el esquema kuhniano, de manera que la crisis que da título al libro lo desmantele totalmente. Consideramos oportuno señalar que aunque se diese un cambio importante por aceptarse tesis defendidas por biólogos de la actualidad, lo más importante del la teoría de la evolución quedará. Esto mismo viene a decir David Alvargonzález, cuando señala en El darvinismo visto desde el materialismo filosófico que el esquema de Kuhn no es suficiente para explicar la revolución que supuso el darwinismo. En los primeros años, apunta Alvargonzález, el darwinismo y el mendelismo no se opusieron como paradigmas rivales, y lo que sucedió es que se fusionaron sintéticamente. Después incide en que la revolución darwinista no fue tal, pues incluso en las primeras décadas del siglo XX una mayoría de científicos de la naturaleza no eran seguidores de las ideas de Darwin (para esta afirmación Alvargonzález cita la amplia obra del historiador de la ciencia Peter J. Bowler). Antes nos hemos referido, cuando hemos citado a Alvargonzález, a la influencia en Darwin de estudios filosóficos, a la influencia que en él tuvieron científicos naturales como Lyell, Linneo, Cuvier… incluso desarrollos tecnológicos relativos a la mejora animal. Así pues, Alvargonzález no considera revolucionario al darwinismo sino solo como una mera rectificación de lo anterior, pero a la que consigue dar una mucho mayor precisión: «una de las tareas de la historia de la ciencia será entonces reconstruir, hasta donde sea posible, esa reorganización y dar cuenta tanto de sus novedades como de sus dependencias del contexto anterio[bookmark: p05]r. En este último sentido, el enfoque que nosotros caracterizaremos enseguida como «gnoseológico» tendrá que recuperar todo aquello que permita entender el contexto donde tiene lugar la construcción de las verdades científicas, y tendrá que clasificar las diferentes maneras en que ese contexto previo influye sobre las nuevas verdades científicas» (pág. 12).

La propuesta filosófica del materialismo filosófico es una propuesta circularista, que considera tan importantes los desarrollos nuevos como los anteriores y que sintetiza ambos sin afanes de ruptura. El circularismo del materialismo filosófico se opone al teoreticismo Popper y a la metaciencia de Kuhn. La gnoseología circularista nos pone ante una verdad científica que relaciona términos pertenecientes a una ciencia, viéndolos como idénticos entre ellos. La verdad pertenecerá a los mismos materiales, no será nunca exterior a ellos, y la identidad emanará de las mismas relaciones entre esos materiales. Dice Alvargonzález: «Es, por tanto, una construcción que exige objetos, operaciones quirúrgicas y relaciones materiales. Por eso, consideramos que esa identidad es una identidad sintética (pág. 20). Para el materialismo filosófico, el origen de las especies es entendido como la construcción de una identidad sintética de forma sistemática. Para entender en detalle el significado de esta afirmación les remito al artículo de David Alvargonzález publicado por la revista El basilisco, concretamente a las páginas que van de la número 20 a la número 32{12}. Con todo, les dejo aquí apuntado un pequeño extracto de lo que allí nos dice y que considero muy adecuado para terminar con este comentario.

«Las verdades científicas y, por tanto, la evolución biológica, se refieren efectivamente a la realidad, no son construcciones espurias o especulaciones vacías producto de una «razón raciocinante». Pero se refieren a la realidad no porque «penetren en ella» o «la representen adecuadamente» sino «porque son ciertas partes de la realidad misma las que quedan incorporadas a las cadenas constitutivas del cuerpo científico» (Bueno, 1992-94, v.3:900). De este modo, la realidad ha de considerarse como un proceso in fieri dependiente, en muchos de sus tramos, de la propia construcción de las verdades científicas. Así, se va conformando una especie de «hiperrealidad», una realidad «ampliada» que tiene en cuenta no sólo aquello que se aparece directamente a nuestros sentidos (las apariencias, los fenómenos) sino también aquello que actúa y determina lo existente, aunque no lo percibamos: las ondas electromagnéticas o gravitatorias, las estructuras atómicas, o los procesos evolutivos biológicos. Por eso la función más característica de las ciencias es esa función de constituir partes importantes de la realidad, es la construcción de una «hiperrealidad» que se va ampliando simultáneamente al progreso de esas ciencias. Si es así, las ciencias no describen o representan la realidad sino que son tramos importantes de la realidad previa existente los que entran a formar parte de las ciencias para dar lugar a una realidad nueva. Por eso, desde nuestros presupuestos, la verdad de la biología evolucionista debe entenderse como una verdad que constituye nuestra realidad presente y que constituye también nuestra propia conciencia lógica. Nuestra realidad presente no puede prescindir del teorema científico de la evolución biológica. El creacionismo es un modo claramente irracional de construir esa realidad pues la creatio ex nihilo no es más que la formulación de un principio, no ya falso, sino ininteligible. Además, nuestra conciencia lógica quedará al margen de una cantidad muy importante de fenómenos, de conceptos y de ideas si no tiene presente la biología evolucionista. Por eso, los que se oponen al evolucionismo biológico científico renuncian a contar con una parte importante de la realidad actualmente accesible, y esta renuncia es doblemente penosa cuando estos esquemas racionales se ven sustituidos por un conjunto de mitos o de ideas metafísicas.»

Final: a modo de conclusión

Lo primero que debemos señalar aquí es que, si idealista consideramos a Kuhn y su teoría de las revoluciones científicas, idealista consideramos también a sus seguidores en cualesquiera sean los departamentos de las facultades de filosofía de cualesquier lugares del mundo. Entre ellos por tanto consideramos a Mauricio Abdalla (pese a tratar de ofuscar a lo largo de todas las páginas el punto de partida ideológico) y su tesis sobre el cambio de paradigma darwinista en el siglo en que estamos viviendo. Abdalla no tiene en cuenta que lo más fértil de la teoría de la evolución seguirá siendo valioso pese a los posibles cambios que la teoría sufra con el paso del tiempo, los cuales no tendrán porque ser drásticos, revolucionarios. Por otra parte su defensa de la armonía en la naturaleza como fundamento del nuevo paradigma biológico, que augura surgirá en el siglo en que ya estamos viviendo, no nos parece relevante. Ni la gnoseología kuhniana ni el apoyo buscado en los distintos autores que cita van a poder destruir lo que el darwinismo soporta como valioso y que seguirá siendo importante en el futuro pues, como afirma la teoría –circularista, y no rupturista– del cierre categorial, el desarrollo científico es tal por desarrollarse a partir de los logros más firmes ya dados. Dejar estos de lado a cambio de creer en la bondad del dialogo o en realidades metafísicas hacen un flaco favor a la posibilidad de conocer lo que nos rodea.
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Notas

{1} Mauricio Abdalla Guerrieri es profesor de Filosofía de las Ciencias en la Universidad Federal del Espíritu Santo en Brasil.

{2} Alvargonzález, D. El darvinismo visto desde el materialismo filosófico, El Basilisco, nº 20, Oviedo, 1996, pág. 3-46

{3} Sin embargo, sí ha habido dioses verdaderos, a los que seguro que se les rezaba. En El animal divino podemos leer que los dioses de las religiones primarias son verdaderos, esos dioses eran los animales del paleolítico pintados en las cuevas, y que eran por supuesto corpóreos, seres reales y verdaderos.

{4} A esto nos referiremos también en el punto 4 cuando contrapongamos las ideas de Kuhn a las de Gustavo Bueno y hagamos referencia a su texto Estatuto gnoseológico de las ciencias humanas.

{5} De la definición de «hecho», en la enciclopedia Symploke http://symploke.trujaman.org/index.php?title=Hecho

{6} Para saber más de lo que esta teoría significa: http://symploke.trujaman.org/index.php?title=Teor%EDa_del_cierre_categorial

{7} En relación a lo que es una idea el profesor Gustavo Bueno da una clarificadora explicación aquí: http://www.fgbueno.es/med/tes/t009.htm

Y para aclarar lo que es un hecho desde los parámetros del materialismo filosófico puede acudirse a http://www.fgbueno.es/med/tes/t041.htm y a http://www.fgbueno.es/med/tes/t042.htm

{8} La frase no es literal pero puede rastrearse en su conferencia sobre el darwinismo. La argumentación que sigue está extraída de allí. http://www.fgbueno.es/med/2001rel.htm (Estas cuestiones se tratan en la conferencia a partir del minuto 27)

{9} Cuando cita las críticas de Koine a Behe, Abdalla señala que son pura erística.

{10} El materialismo filosófico emplea el concepto gnoseológico en detrimento de epistemológico, pues este último, como su traducción como «Teoría del conocimiento», conllevan un encorsetamiento, dada la relación psicologista sujeto/objeto, mientras que gnoseológico acentúa la relación con la verdad. El materialismo filosófico hace hincapié en la realidad efectiva construida operatoriamente más que en un mero saber que solo sea susceptible de verdad o falsedad. De manera que la consideración materialista está más cerca de la perspectiva científica y de otros saberes estrictos. Y su no consideración aleja a estos saberes al idealismo o a la metafísica.

{11} Años después, en ¿Qué es la ciencia? –una obra que podemos consultar en la página web de la Fundación– (http://www.filosofia.org/aut/gbm/1995qc.htm) Gustavo Bueno limará esta posición respecto de la gnoseología de Kuhn. En ese opúsculo nos dice que los desarrollos de Kuhn consiguen ser más explicativos solo si apartamos de nuestro interés las cuestiones relativas a la justificación científica. O sea, que si tenemos en cuenta el gran problema de la filosofía de la ciencia en la vigésima centuria relativo a la demarcación, la obra de Kuhn se circunscribe en el otro contexto no considerado aún, el del descubrimiento científico. Es por ello que la filosofía de la ciencia se transforma así en historia, o en sociología, de la ciencia. Gustavo Bueno dice que «la teoría del cierre categorial no permanece muda ante los materiales históricos, sociológicos o psicológicos que tienen que ver con el proceso de construcción de las ciencias. Por el contrario, tiene mucho que decir en relación con todos estos materiales y con los diferentes modos alternativos de organizarlos con pretensiones gnoseológicas» (pág. 48).

{12} Aquí puede leerse: http://filosofia.org/rev/bas/bas22001.htm
     









La biocenosis lingüística europea
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Desde el materialismo filosófico se ha caracterizado a Europa y su unidad como una biocenosis, es decir, como una suerte de ecosistema que mantiene su unidad en tanto que unos depredan a otros para su supervivencia o dominio sobre el resto. En este sentido, la ausencia de un estado verdaderamente dominante en Europa ha impedido una paz europea de garantías hasta después de la Segunda Guerra Mundial, momento en el que Estados Unidos y la Unión Soviética impusieron respectivamente la pax americana y la pax sovietica, durante el período denominado «Guerra Fría». De hecho, la última guerra de Europa, la sufrida en los Balcanes tanto en Bosnia en 1992 como en Kosovo en 1999, fue consecuencia de la desaparición de la pax sovietica y de la implantación de la Unión Europea, invento precisamente de Estados Unidos bajo la forma de unión comercial y aduanera.

En este contexto cabe entender el último libro de Jesús Laínz, autor de libros tan importantes como Adiós España (2004) o La nación falsificada (2006), cuyo título ya es muy sintomático, Desde Santurce a Bizancio. El poder nacionalizador de las palabras (Encuentro, Madrid 2011. Prólogo de Amando de Miguel). Si en los dos primeros se nos mostraban las invenciones de los nacionalismos fraccionarios para fundamentar sus objetivos de secesión de partes de la Nación Española, en esta última obra Laínz aborda el estudio bajo un marco muy general del fenómeno nacionalista en toda Europa, bajo un rasgo distintivo fundamental: la lengua y su imposición o normalización de unas sociedades sobre otras. La normalización lingüística que hoy practican los nacionalistas en distintas comunidades autónomas de España, con plena impunidad y saltando por encima de leyes que los sucesivos gobiernos de la Nación son incapaces de hacer cumplir (evidenciando así una corrupción de la Nación Española), no es algo que hayan inventado los separatistas antiespañoles, sino que ha sido moneda común a lo largo de la Historia de Europa.

Eslavos sobre turcos, turcos sobre eslavos, alemanes sobre eslavos, ingleses sobre irlandeses, los intentos de normalización lingüística y también cultural sobre territorios que eran anexados o perdidos por distintos estados europeos han sido muy frecuentes; uno de los casos más recientes ha sido la prohibición de usar el idioma ruso en repúblicas ex soviéticas como Ucrania o Azerbaián, pese a que fue la lengua común que permitió a estos países, algunos nacidos de un estado prácticamente tribal, desarrollarse como nacionalidades en el contexto de la URSS: «Hoy, sólo veinte años después de Gorbachov, millones de niños habitantes de inmensos territorios en los que durante muchas generaciones la lengua dominante fue la rusa ya no conocen de ella más que unas pocas palabras. Russkiy Mir, fundación encargada de difundir la lengua rusa por el mundo, equivalente al Instituto Cervantes, estima que desde el fin del Comunismo dicha lengua ha perdido cerca de cincuenta millones de hablantes (de trescientos cincuenta millones a trescientos). Si bien el proceso parece haberse frenado, la cuestión lingüística ocupa y seguirá ocupando buena parte del debate político en varios países exsoviéticos como Ucrania, cuyos partidos políticos oscilan entre el deseo de nacionalizar sus poblaciones mediante la ingeniería lingüística –durante el mandato presidencial de Yushenko se ha reducido mucho el número de escuelas en lengua rusa aunque ésta siga teniendo gran vitalidad– y la necesidad de usar la única lengua que les permite comunicarse con su entorno y mantener un vínculo con la que, a pesar de todo, sigue siendo la gran potencia económica, política, militar y energética de la zona» (págs. 198-199).

De este constante baile de fronteras y territorios surgió un imaginario país, denominado «Poldavia», como una suerte de caricatura que reflejaba lo que fue el reparto de fronteras tras el Tratado de Versalles de 1919, que fragmentó el antiguo Imperio Austro-Húngaro y preparó el terreno para el pangermanismo nazi y la Segunda Guerra Mundial. «Poldavia» surgiría años después de las conversaciones de paz posteriores a la Gran Guerra para ejemplificar este complejísimo y artificioso puzzle europeo: «La moda ruritaniana y los despropósitos de los negociadores versallescos sirvieron para que unos años después, en 1929, un militante de la Action Française de Maurras y Daudet –esta vez Léon, hijo de Alphonse– burlara durante algunas semanas a la Asamblea Nacional Francesa con un país imaginario. El país era Poldavia (Poldévie, en francés), y Alain Mellet, que así se llamaba el autor de la farsa, se dirigió a varios diputados de la izquierda rogándoles su apoyo a la causa nacional poldeva ante la Sociedad de Naciones» (págs. 144-145). Lo más gracioso es que cuatro diputados de esta efímera asamblea respondieron a la petición. De hecho, «La primera Poldavia que salió de los laboratorios versallescos recibió en la pila bautismal el nombre de Checoslovaquia» (pág. 149), la misma cuyos tres millones de alemanes, que vivían en los denominados «Sudetes», fueron anexionados a Alemania en los prolegómenos de la Segunda Guerra Mundial.

La primera parte de la obra de Laínz está dedicada precisamente a estudiar este fenómeno, no sólo europeo sino mundial, pues

«El explosivo puzzle exsoviético, Yugoslavia con sus recientes guerras nacionalistas que parecen salidas de otra época, Irlanda con su todavía viva guerra de religión cinco siglos después de la matanza de san Bartolomé, 'y todos los demás casos señalados tuvieron como causas remotas o inmediatas conquistas, invasiones, guerras, arrebatos patrióticos, venganzas nacionales, regímenes totalitarios, circunstancias todas ellas en las que la mesura, la justicia, el raciocinio, el conocimiento y la humanidad brillaron por su ausencia.
Aunque parezcan acontecimientos lejanos en el tiempo y en el espacio, no conviene olvidar que muchos de ellos, y no de los menos graves, ocurrieron hace sólo una o dos generaciones, cuando no en nuestros mismos días. Y en la civilizadísima Europa.
Las mismas técnicas de nacionalización –la opresión lingüística, la manipulación educativa, la presión social, la modificación de la toponimia y del nombre de las personas, e incluso la eliminación física de los opositores– han venido siendo utilizadas por los separatismos españoles desde hace treinta años sin oposición digna de mención, y en demasiadas ocasiones con la colaboración de los partidos de ámbito nacional. Aunque, evidentemente, las circunstancias no son las mismas, pues ni ha habido una guerra ni invasiones ni se ha deportado a la fuerza a millones de personas, el esquema de acción es idéntico.» (pág. 239.)

Por el contrario, España mantuvo su paz y no hubo problemas lingüísticos destacados durante siglos. En ese sentido, parece que España no tuviera mucho que ver con la biocenosis europea. Jesús Laínz no lo explica, pero habría que decir que esa unificación lingüística y la ausencia de normalizaciones proviene precisamente de su carácter imperial: en el territorio ocupado por la pax hispanica, la lengua española fue, como decía Antonio de Nebrija, «la Lengua del Imperio», y gracias a esa paz permitió la comunicación de los continentes europeo, asiático y americano.

«Hasta el siglo XIX España se había distinguido por una estabilidad lingüística poco habitual en una Europa agitada por decenas de conflictos lingüístico-culturales. La tendencia hacia el uso general de la lengua de mayor implantación, sobre todo para usos oficiales, se había desarrollado en España, desde los lejanos siglos medievales, de un modo notablemente pacífico y sin necesidad de grandes esfuerzos gubernativos. Ello demostró tanto la coexistencia de las lenguas regionales con la de ámbito nacional como la debilidad de la acción gubernamental para intensificar el uso de esta última en las regiones con otra lengua, sobre todo si se compara con las mucho más imperiosas que tenían lugar en países vecinos.» (pág. 280.)

En virtud de su cualidad de «lengua del imperio», los propios catalanes usaban la lengua española como lengua de comunicación desde el siglo XIII; de hecho, desde «el siglo XV hasta finales del XIX los escritores catalanes y valencianos escribieron en castellano, desde Boscán y Timoneda, pasando por Mayans y Capmany, hasta Balmes y Pi i Margall, por considerar al catalán inapropiado para la creación de cultura. Por ejemplo, el barcelonés Antonio Capmany y Montpalau, uno de los más insignes historiadores españoles de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, escribió en 1779 que «el catalán es un idioma antiguo y provincial, muerto hoy para la república de las letras». Incluso uno de los padres de la Renaixença, Milá y Fontanals, consideró que «encerrar en los rústicos modismos de los dialectos locales pensamientos filosóficos, cosmopolitas, universales, nos parece exigir de una aldeana la expresión propia de las Meditaciones de Lamartine o del Ideal de Schiller» (págs. 280-281).

Precisamente el problema con los nacionalismos proviene del final del Imperio Español. Especialmente con la «Crisis de 1998», los nacionalismos separatistas manifestarán su mayor virulencia, sin haber decaído a día de hoy en sus objetivos, ligados especialmente a grandes grupos empresariales. El romanticismo y la lucha por la cultura, identificada con la nación, será el leiv motiv. De Pompeyo Gener a Jordi Pujol, de la raza catalana y el vasquismo de Sabino Arana y la ETA, se pasará a la cultura catalana como «seña de identidad» distinta respecto a España, que caracterizarán a estas naciones fraccionarias que aspiran a separarse de la Nación Española.

Pese a todo, concluye Jesús Laínz señalando casi lo mismo que había dicho Bismarck, que España es el país más sólido del mundo, pues los ataques separatistas no la han mellado aún tanto como para asegurar su destrucción.

«Y, sin embargo, paradójicamente, la realidad es que España está demostrando ser una nación de una fortaleza y una cohesión extraordinarias, pues muchos otros países europeos han sufrido en los dos últimos siglos secesiones, amputaciones, divisiones, incorporaciones, desapariciones y todo tipo de modificaciones pacíficas o violentas, por disputas serias o bizantinas, mientras que España lleva un siglo resistiendo los embates de los separatismos. Lo irónico del asunto es que los vascos, gallegos y catalanes que apoyan las modas nacionalistas no se están dando cuenta de que las medidas dirigidas supuestamente a defender y fortalecer unas identidades colectivas amenazadas, según dicen, por España, no las están haciendo ningún favor. Lejos de ello, la imposición lingüística y las obsesiones palabreras sólo puede conducir, y se está viendo ya, a la fobia hacia esas lenguas por parte de muchos ciudadanos. Por otro lado, muy difícilmente se puede defender y fortalecer lenguas, historias y personalidades colectivas falsificándolas, adulterándolas y eliminándolas sistemáticamente. Nunca se ha perpetrado un ataque más devastador contra la lengua, la historia y la cultura de esas regiones como el desatado en los últimos treinta años. Los supuestos defensores de las esencias vascas, catalanas y gallegas han demostrado ser sus principales enemigos, pues lo único que han conseguido son ficticias Poldavias, parodias ridículas de aquello que pretenden defender.» (pág. 488.)

En este sentido, puede decirse que España pasó de ser una «anomalía» despreciada desde la óptica torcida y tendenciosa de la Leyenda Negra, a ser una parte más de Europa en tanto que sufre los mismos problemas de «lucha por la cultura» tan característicos de la biocenosis europea.
 









Actualidad de Julián Marías

Rubén Franco González

Comentarios sobre los libros Julián Marías, Notas de un viaje a Oriente, Páginas de Espuma, Madrid 2011 (enero) y Rafael Hidalgo, Julián Marías. Retrato de un filósofo enamorado, Rialp, Madrid 2011 (mayo)


«En España, no ha habido más nación que España.»
Julián Marías

[image: Julián Marías, Notas de un viaje a Oriente, Páginas de Espuma, Madrid 2011]
Julián Marías falleció el 15 de diciembre de 2005, pero el interés por su vida y obra sigue vigente. Buena prueba de ello es que en los últimos meses se han publicado dos libros: uno del propio Julián Marías, y otro sobre él, escrito por Rafael Hidalgo.

En el primer caso se trata de Notas de un viaje a Oriente, que es ni más ni menos que la reedición del Diario de Marías de 1933, donde da cuenta del famoso viaje en crucero a lo largo del Mediterráneo en el verano de ese mismo año. Desde que se publicó en 1934 (junto al diario completo de Carlos Alonso del Real y el parcial de Manuel Granell) en el libro Juventud en el mundo antiguo. Crucero universitario por el Mediterráneo no había vuelto a aparecer impreso, siendo así que Páginas de Espuma ha considerado necesario darlo a conocer a nuevos lectores (ya hace tres años, en febrero de 2008, reunió los tres volúmenes de Una vida presente –publicados en 1988 y 1989–, las memorias de Marías, en un solo libro). En esta ocasión, viene además con una introducción y notas de los encargados de la edición, Daniel Marías y Francisco Javier Giménez; la correspondencia entre Marías y su familia durante el crucero; fotos y documentos del viaje{1}.

En segundo lugar tenemos el libro Julián Marías. Retrato de un filósofo enamorado, publicado en mayo de 2011 por Rialp. Su autor es Rafael Hidalgo, que dedicó su tesis doctoral a estudiar el tema de la muerte en Julián Marías –disponible en http://cort.as/15LI–. También tiene publicado el artículo «Julián Marías y la muerte», en el nº 123 de la revista católica Arbil. Anotaciones de pensamiento y crítica (disponible en internet).

Vayamos por partes.

Notas de un viaje a Oriente

El 15 de junio de 1933 salía de Barcelona el barco Ciudad de Cádiz con 190 estudiantes y profesores universitarios de la capital de España. Tenía como destino distintos puntos del Mediterráneo, en un viaje que se extendería durante 48 días. Algunas visitas de anularon y fueron sustituidas por otras. Pero dejemos que sea el propio Julián Marías quien nos diga dónde estuvo:

«Fuimos a Túnez (allí cumplí los diecinueve años), Susa, Kairuán; de allí a Malta, un día gris y casi lluvioso, seguramente infrecuente, que me dejó una imagen dramática y atractiva; luego, a Egipto (Alejandría, El Cairo, Gizeh); después, a Judea, entonces el mandato británico de Palestina, hoy el estado de Israel; Jaffa era un pequeño puerto primitivo; Tel Aviv, poco más que una aldea sin personalidad; Jerusalén Belén, el mar Muerto, las tierras casi desérticas, conmovedoras; desde allí a Creta, con el palacio de Cnossos, excesivamente restaurado por Evans; Fodele, el lugar natural del Greco; y luego Rodas, una isla llena de belleza; y después Esmirna, donde todavía vi tranvías de mulas; y Constantinopla, ya llamada Istanbul, maravillosa ciudad desde fuera –desde el mar o desde una torre–, no tanto por su interior, salvo Santa Sofía y unas cuantas mezquitas; pero el Bósforo, los Dardanelos, el mar de Mármara, todo lleno de historia. Y nos esperaba Grecia: Salónica, Atenas, Eleusis, Nauplia, Micenas, Epidauro, el canal de Corinto, Delfos, Olimpia, Lepanto… Todo parecía irreal; recuerdo el descubrimiento, en pleno campo, de la Puerta de los Leones de Micenas, siempre una lámina de libro; y así la Acrópolis, los templos, los monumentos. Y la gente, llena de vida y simpatía. Y el español del siglo XV de los judíos sefardíes, ya desde Rodas, en tierras hebreas, en Turquía y en Grecia. Finalmente, Sicilia, Siracusa, Palermo con aquella plaza con los cuatro reyes españoles, Nápoles y toda la bahía, Pestum, el Vesubio… Valle-Inclán, que era director de la Academia Española de Bellas Artes en Roma, fue a Nápoles a encontrarnos y volvió a España, con sus hijos, en el Ciudad de Cádiz; recuerdo las tertulias con él, en la cubierta, hasta Palma de Mallorca y luego hasta Valencia» (págs. 31-32.)

Esto nos relata Marías en un fragmento de las páginas dedicadas al crucero en sus Memorias, y que los editores se han encargado de incorporarlas al libro que estamos reseñando como prólogo al Diario.

Los estudiantes debían realizar un diario durante el crucero, y al final, el mejor de ellos sería premiado con su publicación y con una dotación económica{2}. El ganador fue Carlos Alonso del Real (amigo de Marías por entonces –en la correspondencia con su familia, sale con frecuencia el nombre de Carlos–), pero se decidió publicar también parte del diario de Marías (el prólogo saldría en El Sol) y de Manuel Granell. El texto del Diario de Marías de Notas de un viaje a Oriente es exactamente el mismo que el que figura en la edición de 1934. El filósofo vallisoletano nunca quiso editarlo completo en vida (cosa rara, como comentan los editores, dada la tendencia a reeditar sus libros.)

El Diario va relatando las diversas sensaciones que experimenta Marías al encontrarse en lugares de gran belleza e importancia histórica. Es cierto (con todas las precauciones que se quieran), como apuntan los editores, que ya se puede ver en estas líneas del diario del joven Marías de 19 años lo que será en los años posteriores: tanto en el estilo literario como en la forma de su pensamiento filosófico.

Estas Notas de un viaje a Oriente son un estupendo documento de aquel viaje y de aquella época de entreguerras de los años treinta. Por ejemplo, cuando llegan a Siracusa ya advierte cómo unos lugareños responden a sus preguntas de viajero perplejo con los brazos levantados, propios del fascismo (p.81), aunque reconoce que no sabe muy bien cómo enjuiciar a tal movimiento. Así, al hablar de Palermo nos dice:

«En las calles, camisas negras del Fascio, a veces en grupos que avanzan en formación militar. No sé ahora qué es el fascismo, y no sólo lo que es en sí, sino tampoco su papel en lo italiano. Pero lo indudable es que llena el aire y se lo advierte en todo. Es otra cosa muy distinta de un modo de gobierno. Otra cosa, y más. Algo que trasciende absolutamente de lo político para entrar de lleno en el modo de ser, en el tono de las cosas. Acaso sea esto, sin embargo, lo político –lo que informa y caracteriza a la ciudad, a la población–, y la otra manera, reducida a una cuestión de gobierno, sea una mutilación esencial de la idea de política.
El resto, es decir, el contenido actual y activo del fascismo, queda para mí en sombra, al menos por ahora. No me es en absoluto posible juzgar nada sobre él, sobre su bondad o inconveniencia. Únicamente es visible y patente su momento cuantitativo. El fascismo, bueno o malo, es en Italia mucho. Algo muy importante que condiciona el tono general del vivir. De ningún modo es algo marginal y superpuesto, sino que, por el contrario, emerge del mismo fondo social. Palermo, sin fascismo, sería otra cosa. Esto –que, por cierto, no es poco– es lo único que realmente puedo ver, referente al Fascio.» (págs.83-84.)

Y en la carta a su familia enviada desde Constantinopla el 7 de julio de 1933, escribe estas líneas dirigidas al «grácil Casás»{3}:

«En Rodas he visto el primer ejemplo de organización fascista, y he hablado con un judío balilla, que estaba entusiasmado. No he sacado mala impresión, y parece que la gente está contenta.» (pág. 114.)

Este «no he sacado mala impresión» escrito en 1933 choca con lo que dice en sus en el primer tomo de sus Memorias, en 1988, y que los editores nos lo recuerdan en la nota 133:

«En Italia tuve una vislumbre del fascismo, por el que sentía bastante repulsión, que se acentuó: en Palermo me pareció inquietante, poco agradable, pero serio; en Nápoles lo encontré chabacano y con algo de farsa.» (pág. 191.)

Por supuesto, con esto no queremos decir que Marías fuese filo-fascista, ya que lo más probable es que, efectivamente, supiese bien poco sobre la Italia mussoliniana. Pero sí nos puede servir para mostrar la falibilidad de la memoria biográfica o episódica. Cuando uno se pone a recordar, por muy buena memoria que tenga siempre estará sujeta a errores y tergiversaciones, aún cuando no tenga voluntad de engañar o colorear una etapa pasada (recordemos que Marías hizo la promesa, junto a su hermano, de decir siempre la verdad{4}). Y aunque no es aquí el lugar de hablar de esto, se patentiza lo absurdo de realizar una ley basada en la memoria. Porque, memoria, ¿de quién? Las múltiples memorias se enfrentan unas con otras, y con la destrucción de esas memorias, podrá el historiador (junto con otras cosas) componer la historia, que, desde luego, tampoco es imparcial ni neutral, como pretenden muchos ingenuamente{5}.

Marías en 1933 nos dice que «no sé ahora qué es el fascismo» y que «no me es en absoluto posible juzgar nada sobre él, sobre su bondad o inconveniencia». Sin embargo, más de medio siglo después explica que ya entonces (en la época del Crucero), «sentía bastante repulsión» por el fascismo.

Hay aún otras dos referencias a este tema en las cartas enviadas a su familia el 23 de julio desde Palermo y dos días después desde Nápoles. En la primera:

«A Casás, que los carabinieri gastan unos uniformes que son un poema, y que la camisa negra se la compre en la calle de la Montera, porque no quiero líos ni en Italia ni en la frontera.» (pág.131.)

En la segunda, con un cierto secretismo, escribe:

«A Casás, que ya le hablaré largo de fascismo y de otras cosas, cuando vuelva. Ahora no quiero escribir nada, por muchas razones.» (pág.133.)

En la nota 244, los editores comentan que «los cruceristas tuvieron un contacto cercano y directo con el movimiento fascista en su visita a Italia, en Siracusa, en Palermo y en Nápoles. Entre los cruceristas se vivió el contacto con el fascismo de distintas maneras, contrapuestas. Julián Marías prefirió, como se apunta en la carta, reservarse sus opiniones para la vuelta a Madrid».

En otro orden de cosas (en lo que concierne a la importancia de usar la lengua española), en la carta enviada por el padre de Marías el 20 de julio de 1933 recomienda a su hijo el uso del español:

«(…) Después de ´Iσπανία, ¿por qué no pones España, en español? Hay que divulgar y fomentar el uso de nuestra hermosa lengua, ¡en lugar de hacer el artículo a otras!» (págs. 125-126.)

En la carta escrita por Marías el 25 de julio de 1933 desde Nápoles contesta a su padre:

«Debajo de ´Iσπανία ponía Espagne porque el francés es la lengua oficial de la Unión Postal Universal.» (pág. 133.)

Parece que se debía a una cuestión de cortesía o educación hacia los trabajadores de la Unión Postal (ya que la carta llegaría de todos modos, y en el mismo plazo de tiempo, aunque figurase España y no Espagne). Si bien es cierto que podría añadir por tercera vez el nombre de España en español tras ´Iσπανία y Espagne. Quizá estaba aplicando el principio economista occamiano.

Para terminar esta parte, puede ser oportuno, en esta invitación a la lectura de los libros que reseñamos, citar unos fragmentos del final del Diario de Marías. Se titula (con ribetes mouriñistas, diríamos hoy) «Por qué» y es una justificación del diario y del viaje personal («mi viaje personal»). Demos la voz al joven filósofo:

«Un filósofo, además de filosofar algunas veces, hace muchas cosas más o menos vulgares. Come, pasea, se entristece, se alegra, escribe libros, se muere. Hace muchas cosas que, evidentemente, no son Filosofía. En una palabra: la vida del filósofo no es Filosofía. Esto parece absolutamente claro. Pero no es menos claro que esa vida es «de» un filósofo, es decir, que viene condicionada por la Filosofía. No es ella misma, pero no puede ser sin ella y, desde luego, es como es justamente por ese momento que va hincando en su esencia (…)
Hasta aquí vengo hablando de los filósofos, y parece, en consecuencia, que nada tiene que ver conmigo. Pero ocurre que la Filosofía, además de ser una construcción mental –y aún más–, que se logra penosamente y por muy pocos, es primariamente una cierta actitud. Y yo, que llevo algún tiempo dándome golpes contra la puerta de la Filosofía, tengo forzosamente que participar de la actitud que el filosofar impone, incluso en la mera tendencia. La Filosofía ejerce una auténtica acción a distancia y, lejana y sin lograr, va moldeando todo el vivir del que clava sus ojos en ella.
(…) La Filosofía, en primer lugar, aumenta la conciencia del vivir. Produce una excitación de la sensibilidad, exacerbando la esencial posibilidad humana de darse cuenta de las cosas. Da un afán casi morboso de ver, en ese sentido hondo del darse cuenta de la vida misma. Mantiene siempre penosamente abiertos los párpados de la conciencia (…) Al saberse, en un grado más alto, la vida a sí misma, queda todo trabado y enlazado en una unidad consciente. Y con eso se desvanece la periferia vital en cuanto tal, y todo tiene graves resonancias en el conjunto. Por eso la vida es entonces esencialmente más compleja, porque es, en el pleno sentido de la palabra, orgánica, con principio y fin, inclusos en ella. Y, finalmente, la Filosofía da a la vida el imperativo de ver el sentido radical, la verdad de las cosas. Esto es decisivo. Pero ocurre que para ver hay que mirar, y esto obliga a volver ansiosamente los ojos en torno, buscando el sentido de lo que hay ante ellos.
Advierto que esto es un modo de decir, aceptable. Pero, en realidad, lo que ocurre es lo inverso de lo que acabo de bosquejar. La Filosofía no es algo que esté ahí pueda influir sobre otra cosa. La realidad es que la vida, cuando se hace exageradamente consciente y una y siente una sed de sentido, de radicalidad, entonces tiende a la Filosofía, esto es, se coloca en una peculiar actitud, que es la filosófica (…)» (págs. 91-93.)

Valgan estas líneas para indicar cuál era el hilo del pensamiento de Marías en aquellos primeros años de «vida filosófica». Y es precisamente la vida, la que no para de salir de su pluma. Un vitalismo que ha calado (o está calando) hondo en Marías. Y que en los años inmediatamente ulteriores lo hará aún más al tener contacto directo con Ortega (y buena relación personal).

Este libro es una reedición necesaria: setenta y siete son muchos años sin que se tuviera acceso a este texto de Marías, máxime cuando muchas obritas se reeditan cada poco. Podríamos echar en cara a los editores la pesada manía de poner las notas al final del libro (no cuesta nada en ese formato, y nos eximiría de tener que ir de un lado a otro constantemente), pero no lo haremos. Nos quedaremos con el hecho de cualquier ciudadano pueda entrar en una librería y ver en la estantería esta obra.

Julián Marías. Retrato de un filósofo enamorado

Hace apenas dos meses salía a la venta el cuarto libro de Rafael Hidalgo Navarro (1968), tras Julián Marías y la muerte, Historia de la Filosofía para peatones y Empresarios y samurais. Aplicaciones del Bushido a la estrategia y gestión empresarial.

Pese a que Julián Marías escribió sus memorias (que abarcaban hasta 1989, dejando vacío el espacio hasta 2005, cuando falleció{6}), Rafael Hidalgo ha considerado oportuno escribir una biografía de Marías. Se apoya en múltiples textos de Marías en cuanto a su vida se refiere (fundamentalmente sus Memorias), pero además dedica muchas páginas a describir el contexto en el que Marías se desenvolvía en diversas épocas, utilizando para ello fragmentos de Francisco Ayala, Julián Besteiro, Serrano Suñer, Caro Baroja, García Morente y tantos otros, además de artículos de periódico (El Socialista, ABC, &c.). El libro no contiene ni bibliografía, ni índice temático o de autores, por lo que uno se lleva relativas sorpresas al ver cómo cita a un autor o a un libro que no se esperaba por ser no habitual{7}.

El libro está dividido en seis capítulos (más un prólogo y un epílogo), dedicado cada uno a un tema. Son los siguientes: El Filósofo (17 páginas), El Enamorado (27), El Acusado (58), El Amigo (46), El Patriota (32) y El creyente (22). Uno ya sabe, más o menos, qué se va a encontrar en cada capítulo.

Ya que es un libro biográfico, el autor empieza así su libro:

«Permanecía en pie frente al tribunal dispuesto a defender mi tesis doctoral. La mañana, gris; el corazón, presuroso; la sala, vacía.

Por un instante no pude evitar que mi pensamiento reparara en lo paradójico de mi situación. Llevaba años preparando una tesis titulada Muerte e inmortalidad personal en Julián Marías, y apenas una semana antes el filósofo había fallecido a los noventa y un años. Mi intención inicial era haberme acercado a entregarle un ejemplar de la tesis tras el examen, pero eso ya no iba a ser posible.» (pág.13.)

El autor desvela cómo se sentía aquel día, y líneas después nos informa de que su libro «es un retrato; no un tratado académico o un estudio erudito» (pág. 15) (no tiene ni una sola nota a pie de página). En las páginas finales confiesa que le ha costado escribir este libro y que es el resultado «de la contemplación durante muchos años y sin reservas de una figura de una talla moral e intelectual excepcionales» (pág. 229).

El capítulo número 2 lleva como rótulo «El Enamorado» y es el que adjetiva al filósofo Marías en el título del libro. Se ocupa del amor a su familia, y sobre todo, a su querida Lolita, y nos narra cómo le afectó la muerte de ésta (en unos días, se cumplen setenta años del día de su boda, acaecido el 14 de agosto de 1941). Se sirve para ello, además de Una vida presente del libro de José Luis Olaizola Más allá de la muerte. El país sin descubrir (1994), donde ocho personas responden a la pregunta de si hay vida más allá de la muerte (entre ellos, Marías).

Nos detendremos en los capítulos 3 y 5. El primero (el número 3), está dedicado a la figura del Acusado. Antes de narrarnos quiénes fueron los que injuriaron a Marías, nos habla del estallido de la guerra y de la función que desempeña don Julián durante la misma:

«(…) la República que Marías defiende es la que ampara un régimen de convivencia democrática y pacífica (…) Por eso nunca se incorporará a unas milicias, y cuando deba tomar parte de la defensa de la República, lo hará como simple soldado» (pág. 79.)
«Cuando estalla la guerra Julián Marías es un recién licenciado que había quedado exento para el servicio militar, pues en el sorteo de su quinta, celebrado el año anterior, había salido excedente de cupo. Con la guerra es movilizado por el Ejército Popular y, debido a su miopía, destinado a servicios auxiliares en una compañía de Intendencia.
Dada su formación en lenguas, acaba siendo empleado como traductor, lo cual lo satisfizo especialmente por no verse obligado a disparar contra nadie ni a abandonar Madrid. Sin demasiado que hacer, le encomendaron traducir un grueso volumen inglés titulado Spy and Counter-Spy (The History of Modern Espionage). (…)
Durante este periodo trató con un inspector de milicianos de la cultura llamado Fernando Sainz de Bujanda, quien tenía entre otros cometidos el de transmitir en inglés y en francés informaciones de prensa por medio de una emisora (Ici Madrid, la Voix de l´Espagne républicane). El común deseo de ambos jóvenes por promover la vuelta a la convivencia pacífica dentro de la República, los llevó a crear sus propios contenidos. Marías los redactaba y Fernando los radiaba (…).
En este tiempo el joven Julián realiza algunas colaboraciones con el diario ABC de Madrid, dirigido inicialmente por el padre de una antigua compañera de Facultad. Cuando se reanudó la publicación de Blanco y negro también escribirá diversos artículos (…)» (p. 83.)

En las páginas siguientes se ocupa de la figura de Julián Besteiro, con quien tanto trato tendrá Marías. Nos dice del primero que «su rectitud moral lo llevará a declinar cualquier participación en puestos políticos en el momento en que estalle la guerra. Sólo aceptará presidirle Comité de Reforma, Construcción y Saneamiento de Madrid, con el único propósito de ayudar a la población perjudicada por los bombardeos» (p. 87). Marías mostrará su apoyo y confianza en Besteiro, y éste le encarga una importante tarea:

«El viejo profesor le explica qué es lo más importante en aquellos momentos. Se trata de dar a conocer a los españoles la verdadera situación. Pero no sólo a los que viven en zona republicana, sino a todos. Hay que preparar a la población para la paz, y esto pasa por un examen de conciencia que les haga comprender lo sucedido, que saque a la luz los errores y mentiras que han conducido a tamaño despropósito, que aliente un espíritu de reconciliación. (…) De hecho Marías llegará tan lejos en la claridad de sus escritos, que Casado pedirá leerlos antes de su publicación. El joven soldado escribe incansablemente. Sus textos aparecen como editoriales de los periódicos o manifestaciones del Consejo (…).» (págs. 94-95.)

Recuerda Hidalgo que la valentía era uno de los rasgos de Marías, como señaló su hijo Álvaro en un libro colectivo de 2006 tras la muerte de su padre. Decía que «uno de los rasgos más sobresalientes de su padre era el de la valentía. Siempre escribió y dijo lo que pensaba, aún a riesgo de padecer por ello» (pág. 96).

Marías cuenta en sus Memorias cómo le «habían llegado noticias indirectas, procedentes de la zona «nacional», de que un amigo y compañero de Instituto y Universidad, de cuyo nombre no quiero acordarme, estaba dedicado a una campaña de denuncia contra mí. Era tan incomprensible como peligroso. Por diversos caminos me fui dado cuenta del alcance de la empresa. Había movilizado a un profesor de reconocido fanatismo para que firmase una denuncia que tendría más valor que la suya; buscó «testigos de cargo» para sustentarla». Estas líneas las recoge Hidalgo en la página 103, y a continuación nos dice quién fue el antaño amigo y luego un traidor:

«Estos son todos los datos que aporta el filósofo sobre sus denunciantes. Jamás quiso airear sus nombres. Sólo los más íntimos los conocían, básicamente sus hijos y aquellos amigos que habían vivido de cerca aquellos acontecimientos.

Hoy sí sabemos quiénes fueron. Su hijo Javier en un artículo publicado en el diario El País el 16 de junio de 1994 daba algunas pistas. Algo más tarde, en su novela Tu rostro mañana 1. Fiebre y lanza haría explícitos los nombres, incorporados dentro del relato. Hay que decir que dicha revelación disgustaría al filósofo, como ha reconocido su propio hijo (…) El nombre que Javier Marías había dado era el del mejor amigo de su padre: Carlos Alonso del Real. El compañero de clase, de confidencias, de meriendas domésticas, aquel con quien compartió el crucero universitario y la autoría del primer libro Juventud en el mundo antiguo (…). Respecto al «profesor de reconocido fanatismo» se trataba de Julio Martínez Santa Olalla. El joven arqueólogo y docente en la Facultad de Filosofía y Letras que también participó en el crucero. Aquel que fue rescatado de la checa de Fomento por la mediación de Besteiro.» (págs. 103-104.)

Marías ingresa en la cárcel, pero:

«Lolita, la fiel Lolita, removió Roma con Santiago para ayudar a su amigo enamorado. Habló con unos y con otros, se documentó sobre el funcionamiento de los procesos, consiguió testigos, como su amigo Camilo José Cela, quien con el andar de los años llegaría a Premio Nobel, aunque por entonces todavía no había publicado ninguna novela. También Soledad Ortega, compañera de Universidad e hija de su gran maestro» (pág. 105.)

El 7 de agosto de 1939 sale de prisión. El 30 de septiembre de ese mismo año se celebrará un examen en la Universidad para la obtención del Premio extraordinario de licenciatura. Marías se presenta y lo gana, gracias a la habilidad de García Morente y pese a la oposición del rector.

El 13 de enero de 1942 (ya publicada su Historia de la Filosofía, hace setenta años) debe Marías hacer la defensa de su tesis doctoral sobre el padre Gratry. El filósofo sabía que no era visto con buenos ojos por «los más adictos al régimen en la Universidad». García Morente le tranquilizó y le dijo que no habría mayor problema. Así que, ahí estaba ese día para ser doctor en Filosofía ante un tribunal formado por García Morente (el presidente), Barbado Viejo, Yela Utrilla y García Hoz. La tesis fue suspendida. Algo inesperado. El «escándalo Marías». Hidalgo cita el fragmento de las Memorias donde se refiere al triste episodio:

«Nada de académico tuvo aquello; el tribunal parecía más bien el de una «cheka». Salvo Morente, desplegaron una insólita agresividad contra la tesis y, todavía más, ¡contra el P. Gratry! En un momento, Yela gritó: ‘!Lo odio, lo odio!’ Morente respondió calmosamente: ‘¿A quién odia usted, Sr. Yela, al doctorando?’ ‘Al P. Gratry!’, contestó. Morente le pidió que se calmara, pero Yela contestó: ‘No, la filosofía es orgiasmo, y si no, no es nada.’ Apenas hubo objeciones de contenido. Morente hizo un gran elogio de la tesis (…) Me entregaron la papeleta, firmada por García Hoz; decía: ‘Suspenso (con el voto en contra del Sr. Morente).’ En la papeleta puede leerse, impreso: ‘Las calificaciones serán Sobresaliente o Aprobado’.» (págs. 118-119.)

En el capítulo 5 habla del Marías interesado por España y su historia, y de su liberalismo. Para él, España ha sido y es católica{8}, y el futuro de España ha de tener en cuenta esa condición para «seguir siendo ella». Parece que quien no estaría de acuerdo con esto sería José Luis Abellán, quien en su último libro Ensayo sobre las dos Españas. Una voz de esperanza (Península, junio 2011) achaca los males de España «al establecerse la unidad de España sobre la base de un catolicismo monolítico y dogmático, sin alternativa posible».

También tiene hueco en este capítulo su crítica a los que consideran la democracia la panacea universal y la coartada para pergeñar las mayores barbaridades:

«Primero liberal, luego demócrata. Bien sabía que una democracia desprovista de un fundamento liberal tiende a obrar como un instrumento totalitario (…). Marías decía que, por ejemplo, una mayoría parlamentaria no estaría legitimada para deshacerse de los cuadros del Museo del Prado, por mucho respaldo electoral con que contase, pues son un patrimonio que excede con mucho a la potestad de una generación o de un periodo electoral concreto» (pág. 180.)

Es la crítica a la dictadura de las mayorías. Es una crítica, en realidad, al fundamentalismo democrático. Que el Parlamento apruebe una Ley del aborto no quiere decir que sea acertada{9}.

En este capítulo, además, nos expone el periodo de Marías como senador real y su posicionamiento pro-argentino en la Guerra de las Malvinas.

Sirvan estas páginas para animar a algún lector a sumergirse en las páginas de estos dos volúmenes de los que hemos hablado.


Notas

{1} En el libro de 1934, el Diario de Marías se extendía desde la página 191 hasta la 254. En esta nueva edición de enero de 2011 lo hace entre la 35 y la 94 (además de las notas correspondientes al diario, páginas 176-193).

{2} Además de este premio había otros dos. Uno destinado a la mejor descripción geográfica de los países visitados durante el viaje, y otro al mejor reportaje fotográfico del viaje. Los ganadores fueron los profesores Emilio Camps y Pascual Bravo. Véase la nota 30, pág.168.

{3} En la nota 199 se nos dice que «García Casás fue jefe del Sindicato Español Universitario (SEU) de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid. El SEU, organización estudiantil creada por Falange, nació poco después del Crucero, en noviembre de 1933. Varios cruceristas recuerdan la presencia de «camisas negras» italianos en la ciudad de Rodas, y que las calles y muros de la ciudad aparecían empapeladas con la imagen de Mussolini».

{4} Nos lo recuerda Rafael Hidalgo en la biografía sobre Marías que veremos a continuación, cuando recoge las palabras del filósofo en la última entrevista de su vida, realizada por Leticia Escardó, para Cuenta y Razón, en noviembre de 2005. Escardó le pregunta: «Mirando para atrás, ¿de qué se siente más orgulloso?» y don Julián responde: «De no haber dicho mentira alguna desde… Yo tenía 6 o 7 años y mi hermano tres más. Nos prometimos no decir nunca una mentira. Y lo he cumplido».

{5} Como nos parece que es el caso, por ejemplo, de José Javier Esparza, que en el capítulo nº 10 –«Contra la Memoria Histórica», págs. 127-150– de su último e interesante libro, Juicio a Franco (Libros Libres, mayo de 2011), establece la distinción entre Memoria e Historia, para denunciar la inconsistencia de la famosa ley. Mantiene la postura de que cuantos más datos e información obtengamos más nos aproximaremos a la verdad. Termina así el capítulo: «Sólo la mirada del historiador, crítica por oficio y distante por método, podría delimitar con exactitud la naturaleza de estas cosas: sería la versión-historia. Pero, precisamente, esa es la mirada que la versión-memoria considera prescindible. Estamos en el camino más rápido posible hacia el delirio colectivo». Es obligado aquí recomendar el artículo de Gustavo Bueno «Sobre la imparcialidad del historiador y otras cuestiones de teoría de la Historia», El Catoblepas, nº 35, enero 2005.

{6} Al final del libro, Hidalgo refiriéndose a los últimos años de la vida de Marías nos confiesa que «(…) le quedaban muchas cosas por hacer, muchos libros por escribir, por ejemplo un cuarto tomo de sus Memorias que pensaba titular Todavía presente o el ultimo curso que había impartido en el Instituto España llamado Lirismo y prosaísmo, pero las ultimas energías se iban extinguiendo. Toda vida es inconclusa, al menos en este mundo», pág. 222.

{7} Como es el caso del artículo de José Luis Garci (donde habla, sobre todo, del Marías que escribe sobre cine: el que puede leerse en los dos tomos de Visto y no visto –1970– y en El cine de Julián Marías –1992–, éste último una serie de artículos compilados por Fernando Alonso Barahona) publicado en ABC (ABC de las artes y las letras) el 24 de diciembre de 2005, tras la muerte de Marías nueve días antes. Nos dice Hidalgo: «La más certera descripción sobre el modo de escribir del pensador español no se debe a la pluma de un metafísico o de un filólogo, sino a la de un artista henchido de sensibilidad y humanidad; me refiero al director de cine José Luis Garci (…)» (pág. 34).

Ya que Marías tuvo relación directa con el Papa Juan Pablo II («El conocimiento de Juan Pablo II no era exclusivamente literario y mediático, sino que don Julián tuvo la fortuna de poder tratarlo personalmente. Primero en 1979, a raíz de una estancia suya en Roma a donde había sido invitado para participar en una reunión internacional (…) (después en) una reunión de intelectuales europeos organizada en Roma. Se produjo a finales de 1981 (…) La segunda oportunidad se presentaría un año después como consecuencia de la creación del Consejo Pontificio de la Cultura (Pontificium Consilium de Cultura) (…) El nombramiento era por cinco años, y don Julián vería renovada su participación vencido el primer periodo. Todos los años el Papa recibía a los miembros del Consejo y charlaba con ellos; además, seguía con interés sus actividades», págs. 219-220), es pertinente contar como anécdota reciente que José Luis Garci ha estado a punto de tenerla con el Papa Benedicto XVI, durante la Jornada Mundial de la Juventud (la ya famosa JMJ) que se desarrollará en Madrid en agosto de 2011. Según nos contó Garci en la entrevista que le realizó Cristina López Schlichting el sábado 9 de julio de 2011 en el programa Dos días contigo de la COPE, éste pretendía hacer una película sobre la llegada del Papa:

«A mí lo que me interesaba era el Papa, no el encuentro con los jóvenes, sus discursos… Eso ya lo voy a ver por televisión (…) Yo quería ver al Papa en Madrid, en la ciudad de Madrid (…) Lo planteé, esto es muy complicado… Tuve que llegar a Rouco Varela, y le dije ‘Yo quiero que el Papa entienda que yo no voy a meterme en nada que a él le moleste, que yo creo que voy a saber guardar la distancia de la cámara, pero yo quisiera saber cuando llegue a Madrid qué libros trae, si es que lee por la noche, y qué desayuna, y si bebe con vino las comidas… Quiero filmar al Papa de verdad’ (…) Entonces me dijo ‘Yo no sé lo que diría el Papa…’, y llegamos a la conclusión de que le escribiera una carta al Papa, para decirle cómo veía yo la película… Por supuesto, le dije yo ‘No soy Dreyer…’. Entonces, le mandé la película Canción de cuna que él vio, y entonces, dijo que sí el Papa. Dijo que de acuerdo. Y estábamos en abril o así… Y lo que es la burocracia: diez días, quince días… Pasa el tiempo y yo les digo ‘Oye, ya no da tiempo de preparar la película.’ Y no se hace, y yo no sé quién tiene la culpa. Te puedo dar nombres y apellidos. Estaba implicado Yago de la Cierva, que llevaba todo esto y las relaciones… Hablé con Rouco Varela personalmente en la archidiócesis, le pareció a todo el mundo muy bien… Pues no ha habido manera de ponerlo en marcha. ¿Por qué? Porque así es esto, así se trabaja… Entonces, yo quería filmar la llegada de él a Madrid, cogerla ya… Empezar en Roma, ya con él, para cuando pise suelo español, la primera vez que le veamos, lo veo desde el avión entrando aquí. Sobre todo, insisto, era esa visión de un filósofo, como es el Papa, un hombre… un intelectual muy grande de la Iglesia, hablarle de lo que supuso… pues eso, la Escuela de Frankfurt, Horkheimer, Adorno… Su mundo filosófico (…) A mí me gustaba saber eso, y creo que mucha gente descubriría otro Papa. Cuando él termine con esos 40º de calor, en una explanada donde va a estar hablando con la gente, ¿no? Decirle: ‘Bueno ahora llega usted y ¿qué hace? ¿Se toma una ducha? ¿Descansa? ¿Qué pide, una ensalada? ¿Cómo es esto?’ Yo he lamentado ese punto de vista personal y humano.»

{8} Evidentemente, es (era) falso que «España ha dejado de ser católica», y sobre todo, puede ser (lo ha sido) suicida para la nación política, para su eutaxia, el creer e imponer (o dejar que se imponga, por negligencia y como consecuencia de un panfilismo teórico y práctico) lo contrario.

{9} Marías fue uno de quienes vio el aborto como un alevoso asesinato. Lo denunció durante años, explicando que lo más espeluznante del siglo XX no era el aborto (que ha existido y seguirá existiendo) sino la aceptación social del aborto.
  









El discurso de Hu Jintao
y el renovado ambiente prebélico

El Partido Comunista de China celebra su nonagésimo aniversario con un importante discurso de Hu Jintao y advertencias nada discretas al imperio occidental yanqui

[image: Reunión conmemorativa del nonagésimo aniversario de la fundación del Partido Comunista de China celebrada en el Gran Palacio del Pueblo de Pequín el primero de julio de 2011]


La agitprop china se ha preocupado en difundir, traducido a las principales lenguas globales, el texto íntegro del discurso pronunciado el primero de julio de 2011 por Hu Jintao, Secretario general del Comité Central del Partido Comunista de China (PCCh) y Presidente de la República Popular China, en la reunión conmemorativa del nonagésimo aniversario de la fundación del Partido Comunista de China celebrada en el Gran Palacio del Pueblo de Pequín. No deja de llamar la atención, incluso de los analistas más pánfilos, la sucesión de advertencias que en las semanas posteriores han aireado los medios oficiales chinos, de manera bien poco discreta, renovando un indiscutible ambiente prebélico.

Aunque, por supuesto, se repita una y otra vez que se busca mantener la paz y resolver armoniosa y felizmente cualquier tipo de conflicto presente o futuro, la mera enumeración de algunos de los títulos de los textos que recopilamos en esta entrega no dejan lugar a dudas respecto de los aires de guerra que se van levantando y agitando: ¿Por qué el PCCh puede dirigir a China para el despegue pacífico? (por Wu Jianmin), Estados Unidos debe evitar entrar en conflicto militar con China, Ejercicios militares de EEUU en Mar Meridional de China son «inoportunos», China contra EEUU: ¿cuál está en vías de desarrollo?, Es preciso oponerse a la violencia internacional y apoyar la paz (por Liu Jiangyong), La forma correcta de comunicarse con China, Negociaciones sinceras y constructivas (por Zhu Feng), China necesita portaaviones, ¿Llegó el «Munich» de EEUU?, Pragmatismo amoral de Washington le deja en precaria posición (por Zhong Sheng), Errada política de Washington en Asia Meridional (por Fu Xiaoqiang), Legítimos reclamos de soberanía (por Li Guoqiang), El «poder disuasivo de Internet» es un juego peligroso (por Yu Xiaoqiu), A favor de la paz y la solución a los conflictos, En el mismo barco (por Ma Ying), Escapemos de la «paradoja de Huntington» (por Ye Xiaowen), Peligrosa actitud estadounidense...


1 julio 2011

Discurso pronunciado el primero de julio de 2011 por Hu Jintao, Secretario general del Comité Central del Partido Comunista de China (PCCh) y Presidente de la República Popular China, en la reunión conmemorativa del nonagésimo aniversario de la fundación del Partido Comunista de China celebrada en el Gran Palacio del Pueblo de Pequín

Camaradas y amigos:

Hoy nos reunimos solemnemente aquí para conmemorar, junto con todo el Partido y el pueblo de las diversas etnias del país, el nonagésimo aniversario de la fundación del Partido Comunista de China, y, a la vez que echamos una mirada retrospectiva a la gran trayectoria de desarrollo y progreso que ha recorrido China, extendemos la vista hacia el luminoso horizonte que augura su desarrollo y prosperidad.

Hace hoy noventa años se fundó el PCCh, gran acontecimiento en la historia de la evolución de la nación china, que marcó el comienzo de una nueva época. Desde entonces, el pueblo chino emprendió la luminosa senda de luchar por la independencia nacional y la liberación popular, abriendo con ello la grandiosa marcha hacia la prosperidad y la fortaleza del país, así como la holgura del pueblo.

En estos noventa años, junto con el pueblo de las diversas etnias del país, los comunistas chinos, avanzando en oleadas sucesivas y bregando con tenacidad, han conquistado sin cesar victorias trascendentales en la revolución, la construcción y la reforma. Hoy día, en Oriente se yergue alta y firme una China socialista rebosante de vitalidad, y los 1.300 millones de integrantes del pueblo chino, guiados por la magna bandera del socialismo con peculiaridades chinas, marchan pletóricos de confianza hacia la gran revitalización de la nación China.

Camaradas y amigos:

Los más de ciento setenta años de historia china que empezaron en 1840 con la Guerra del Opio, expresan en síntesis las profundas e imborrables adversidades sufridas por nuestra gran patria, las conmovedoras luchas libradas por nuestra gran nación y las espléndidas hazañas históricas protagonizadas por nuestro gran pueblo.

Tras la Guerra del Opio, China fue cayendo en una sociedad semicolonial y semifeudal, mientras que las potencias la invadían cada vez con mayor codicia y la dominación feudal se hacía cada día más corrupta, a consecuencia de todo lo cual el territorio nacional estaba destrozado, las guerras y el caos social eran incesantes y el pueblo, además de vivir acosado por el hambre y el frío, era víctima de toda clase de subyugaciones. De ahí que se impusiera como perentoria la misión nacional de salvar al país y asegurar su supervivencia. Por lo tanto, batallar por la independencia nacional y la liberación del pueblo, y lograr la prosperidad y la fortaleza del país y la holgura del pueblo devinieron una misión histórica que el pueblo chino tenía la obligación ineludible de cumplir.

En aquellos tenebrosos años, el pueblo chino e innumerables personas de elevados ideales llevaron a cabo exploraciones sumamente arduas y libraron inflexibles luchas, con el propósito de cambiar el destino de la nación china. El indómito pueblo chino emprendió una lucha tras otra, como el levantamiento del Reino Celestial Taiping, el Movimiento Reformista de 1898 y la contienda de Yihetuan, pero todas terminaron en fracaso. La Revolución de 1911 dirigida por el doctor Sun Yat-sen puso fin al sistema monárquico absolutista que dominó China durante milenios y tuvo un significado trascendental en la promoción del progreso social de China. Con todo, tampoco fue capaz de modificar la naturaleza semicolonial y semifeudal de la sociedad china ni el triste destino del pueblo chino.

Los hechos demuestran que ni los movimientos de autofortalecimiento y reformismo –que no tocaban la base del feudalismo–, ni las guerras campesinas de viejo cuño, ni las revoluciones dirigidas por el ala revolucionaria burguesa, ni los demás proyectos de tal y cual índole copiados mecánicamente del capitalismo occidental fueron capaces de cumplir la misión de salvar el país y garantizar la supervivencia de la nación china, ni su tarea histórica antiimperialista y antifeudal. Para resolver la cuestión del desarrollo y el progreso de China se requería imperiosamente encontrar una teoría avanzada capaz de guiar al pueblo chino en el emprendimiento de una revolución antiimperialista y antifeudal, y fuerzas sociales avanzadas idóneas para conducir los cambios sociales de China.

El Partido Comunista de China nació en 1921 como algo natural en el curso de la integración del marxismo-leninismo con el movimiento obrero chino. El nacimiento del PCCh es el producto necesario del desarrollo de la historia moderna y actual de China y de la exploración tenaz que efectuó el pueblo chino en su lucha por la salvación y la supervivencia del país. Desde ese momento, la revolución china contó con un rumbo correcto de avance; el pueblo chino, con una poderosa fuerza espiritual; y el destino de China, con una luminosa perspectiva de desarrollo.

En estos noventa años, nuestro Partido ha unido y conducido al pueblo para que, en esta antigua tierra que es China, escribiera una magnífica epopeya de la evolución de la humanidad que ha estremecido el cielo y la tierra y ha conmovido a los espíritus y los dioses, epopeya que se plasma de forma quintaesenciada en el cumplimiento e impulso de los tres grandes asuntos siguientes.

En primer lugar, apoyándose firmemente en el pueblo, nuestro Partido culminó la revolución de nueva democracia y logró la independencia nacional y la liberación del pueblo. Luego de 28 años de sangrientas luchas, incluidas la Expedición al Norte, la Guerra de la Revolución Agraria, la Guerra de Resistencia Antijaponesa y la Guerra de Liberación, nuestro Partido y el pueblo repelieron la invasión del imperialismo japonés, derrocaron la dominación reaccionaria del Guomindang y fundaron la República Popular China. Con esto último, el pueblo se convirtió en dueño del país, de la sociedad y de su propio destino, se materializó el gran salto que suponía pasar de una milenaria autocracia feudal a una democracia popular, se hizo realidad la alta unidad de China y la cohesión sin precedentes del pueblo de sus diversas etnias, se puso definitivamente fin a la historia semicolonial y semifeudal de la vieja China y su situación parecida a la de una bandeja de arenas sueltas, y se anularon cabalmente los tratados desiguales impuestos a China por las potencias, así como todas las prerrogativas de las que disfrutaba el imperialismo en nuestro país. En aquel momento, el pueblo se puso de pie y la nación china inició una nueva era histórica en su desarrollo y progreso.

En segundo lugar, apoyándose firmemente en el pueblo, nuestro Partido llevó a cabo la revolución socialista y dejó establecido el socialismo como sistema básico. Hemos logrado de manera creativa hacer la transformación de la nueva democracia en el socialismo, permitiendo entrar en la sociedad socialista a este vasto país oriental cuya población representa una cuarta parte de la mundial, con lo que hemos hecho realidad el cambio social más amplio y más profundo de la historia de China. Hemos establecido un sistema industrial y un sistema económico nacional independientes y relativamente completos, acumulando así importantes experiencias sobre la construcción socialista en un gran país oriental como China, donde el nivel de las fuerzas productivas sociales era sumamente atrasado.

En tercer lugar, apoyándose firmemente en el pueblo, nuestro Partido emprendió una nueva gran revolución –la reforma y la apertura– y de esta forma ha creado un socialismo con peculiaridades chinas, ha persistido en él y lo ha desarrollado. A partir de la III Sesión Plenaria del XI Comité Central del Partido, sobre la base del balance de las experiencias adquiridas en la construcción socialista del país y de la toma de las experiencias internacionales como referencia, hemos llevado adelante la reforma y la apertura con un enorme coraje político, teórico y práctico, y, a través de una ardua exploración, hemos logrado configurar la teoría básica, la línea básica, el programa básico y las experiencias básicas del Partido en la etapa primaria del socialismo, establecer y perfeccionar el régimen de la economía de mercado socialista, perseverar en la apertura omnidireccional al exterior e impulsar la modernización socialista hacia el logro de grandes éxitos que concitan la atención mundial.

Estos tres grandes asuntos han cambiado de raíz el porvenir y el destino del pueblo chino y la nación china, han puesto fin de manera irreversible al miserable destino repleto de perturbaciones interiores, invasiones exteriores, pobreza y debilidad que China sufría en la época moderna, y han inaugurado de la misma manera la marcha histórica de la nación china de desarrollo y robustecimiento constantes y de su avance hacia la gran revitalización, todo lo cual ha dado una fisonomía totalmente nueva a una China con una civilización de más de cinco mil años de historia, y ha abierto unas perspectivas de una brillantez sin precedentes a la gran revitalización de la nación china.

En estos noventa años, la sociedad china y el destino del pueblo chino han experimentado cambios. Tales cambios han sido muy poco frecuentes en la historia del desarrollo de la humanidad, tanto por su amplitud y profundidad como por su influencia política y su significado social.

Los hechos se han encargado de demostrar a plenitud que, en el impetuoso proceso de desarrollo y progreso de la sociedad china iniciado en la época moderna, la historia y el pueblo han optado por el PCCh, el marxismo, el camino socialista y la reforma y la apertura.

Los hechos han corroborado plenamente que el PCCh es digno de ser considerado un partido político marxista grande, glorioso y correcto, y es digno de su condición de fuerza núcleo que conduce al pueblo chino en la apertura incesante de nuevas perspectivas para el desarrollo de nuestras causas.

Camaradas y amigos:

Todos los éxitos logrados en estos noventa años son el resultado de la lucha tenaz y continua librada generación tras generación por los comunistas chinos junto con el pueblo. El colectivo dirigente central de la primera generación del Partido, agrupado en torno al camarada Mao Tse Tung, unió y condujo a todo el Partido y a todo el pueblo de las diversas etnias del país en la conquista de la gran victoria de la revolución de nueva democracia y el establecimiento del socialismo como sistema básico, sentando así la premisa política fundamental y los cimientos institucionales del desarrollo y el progreso de la China actual en todos los aspectos. El colectivo dirigente central de la segunda generación del Partido, con el camarada Deng Xiaoping como núcleo, unió y condujo a todo el Partido y a todo el pueblo de las diversas etnias del país a iniciar el grandioso proceso de la reforma y la apertura, tocando así el clarín de la época para construir un socialismo con peculiaridades chinas e inaugurar un nuevo periodo en el desarrollo de la causa socialista. El colectivo dirigente central de la tercera generación del Partido, cuyo núcleo fue el camarada Jiang Zemin, unió y dirigió a todo el Partido y a todo el pueblo de las diversas etnias del país para que persistiera en la reforma y la apertura y en el avance con los tiempos, condujo por el rumbo acertado la nave de la reforma y la apertura que avanzaba surcando las olas y logró impulsar la grandiosa causa del socialismo con peculiaridades chinas hacia el siglo XXI. Desde el XVI Congreso Nacional del Partido, tomando como guía la teoría de Deng Xiaoping y el importante pensamiento de la triple representatividad, el Comité Central unió y dirigió a todo el Partido y a todo el pueblo de las diversas etnias del país en la aplicación a fondo de la concepción científica del desarrollo, la esforzada promoción del desarrollo científico y el tenaz impulso de la armonía social, y la prosecución del empuje dado a la gran causa del socialismo con peculiaridades chinas en la práctica de la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada.

Ahora que celebramos el nonagésimo aniversario de la fundación del PCCh, honramos profundamente la memoria de Mao Tse Tung, Zhou Enlai, Liu Shaoqi, Zhu De, Deng Xiaoping, Chen Yun y otros revolucionarios proletarios de la vieja generación que hicieron importantes contribuciones a la revolución, la construcción y la reforma de China, así como a la fundación, la consolidación y el desarrollo del PCCh; la de los mártires revolucionarios que cayeron heroicamente por la fundación, la defensa y la construcción de la Nueva China; y la de todos los precursores que a partir de la época moderna lucharon tenazmente por la independencia y la liberación de la nación china. ¡Sus monumentales méritos en bien de la patria y la nación permanecerán siempre indelebles en los anales de la historia!

En esta ocasión, en representación del Comité Central del PCCh, ¡expreso nuestro elevado respeto a las amplias masas de obreros, campesinos e intelectuales de todo el país; a los partidos democráticos, las organizaciones populares y los patriotas de los distintos círculos sociales; y al Ejército Popular de Liberación de China, la Policía Armada y la Policía Popular de Seguridad Pública! ¡Extiendo nuestro cordial saludo a los compatriotas de las Regiones Administrativas Especiales de Hong Kong y Macao, a los compatriotas de Taiwan y a los numerosos chinos residentes en el extranjero! ¡Y expreso nuestro sincero agradecimiento a todos los pueblos y amigos de los diversos países que conviven amistosamente con el pueblo chino y que prestan atención y apoyo a la causa de la revolución, la construcción y la reforma de China!

Camaradas y amigos:

Tras noventa años de lucha, creación y acumulación, los éxitos que el Partido y el pueblo tienen que valorar más que nunca, mantener firmemente largo tiempo y desarrollar sin cesar son: la apertura del camino de un socialismo con peculiaridades chinas, la configuración de un sistema teórico acerca de este socialismo y el establecimiento de su sistema.

El camino del socialismo con peculiaridades chinas es el camino necesario no sólo para materializar la modernización socialista, sino para crear una hermosa vida para el pueblo. Dicho camino implica lo siguiente: bajo la dirección del PCCh y partiendo de las condiciones básicas del país, se debe asumir la construcción económica como tarea central, perseverar en los cuatro principios fundamentales y en la reforma y la apertura, emancipar y desarrollar las fuerzas productivas sociales, y consolidar y perfeccionar el sistema socialista, con el propósito de implantar una economía de mercado socialista, una política democrática socialista, una cultura avanzada socialista y una sociedad armoniosa socialista, así como de edificar un país socialista moderno, próspero, poderoso, democrático, civilizado y armonioso.

El sistema teórico del socialismo con peculiaridades chinas es la teoría correcta bajo cuya guía el Partido y el pueblo harán realidad la gran revitalización de la nación china siguiendo el camino del socialismo con peculiaridades chinas. En el proceso histórico de impulsar la adaptación del marxismo a las condiciones de China, al persistir en integrar los fundamentos del marxismo con la realidad específica del país, nuestro Partido ha obtenido dos importantes logros teóricos. El primero es el pensamiento de Mao Tse Tung. Como aplicación y desarrollo del marxismo-leninismo en China, este pensamiento dio respuestas sistemáticas a la cuestión de cómo llevar a cabo la revolución de nueva democracia y la revolución socialista en un gran país semicolonial y semifeudal de Oriente, además de haber indagado arduamente sobre qué socialismo se debe construir y cómo construirlo, enriqueciendo así el acervo marxista con un contenido creativo. El segundo es el sistema teórico del socialismo con peculiaridades chinas: un sistema teórico científico que, abarcando entre otros importantísimos pensamientos estratégicos la teoría de Deng Xiaoping, el importante pensamiento de la triple representatividad y la concepción científica del desarrollo, ha dado respuestas sistemáticas a una serie de importantes cuestiones derivadas del hecho de que en un país en vías de desarrollo tan grande como China y con mil y cientos de millones de habitantes, cuestiones que incluyen qué socialismo se debe construir y cómo construirlo, qué partido hay que construir y cómo construirlo, qué tipo de desarrollo se ha de lograr y cómo hacerlo, todo lo cual constituye una continuación y desarrollo del pensamiento de Mao Tse Tung.

El sistema del socialismo con peculiaridades chinas, garantía institucional fundamental del desarrollo y progreso de la China actual, encarna de manera concentrada las características y las ventajas de este tipo de socialismo. Al impulsar el autoperfeccionamiento y desarrollo del sistema socialista, hemos conformado todo un conjunto de sistemas institucionales vinculados y conexos entre sí en ámbitos como el económico, el político, el cultural y el social: el sistema político fundamental, es decir, el de asambleas populares; el sistema político básico compuesto, entre otros, por el de cooperación multipartidaria y consulta política bajo la dirección del PCCh, el de autonomía étnica territorial y el de autogobierno de las masas en los niveles de base; el sistema legal del socialismo con peculiaridades chinas; el sistema económico básico de desarrollo conjunto de las economías de diversas formas de propiedad con la de propiedad pública como la principal; y los diversos sistemas concretos, entre ellos los regímenes económico, político, cultural y social establecidos sobre la base del sistema político fundamental, el sistema político básico y el sistema económico básico. Todos estos sistemas se corresponden con la realidad de nuestro país y concuerdan con la corriente de la época, favoreciendo por lo tanto no sólo el mantenimiento del vigor del Partido y del país y la puesta en juego del entusiasmo, la iniciativa y la creatividad de las amplias masas populares y los diversos sectores sociales, sino la emancipación y el desarrollo de las fuerzas productivas sociales y el fomento del desarrollo integral de la economía y la sociedad, la salvaguardia y la promoción de la equidad y la justicia sociales y la materialización de la prosperidad común de todo el pueblo, la concentración de fuerzas para llevar a cabo ambiciosas actuaciones y el afrontamiento eficaz de toda clase de riesgos y desafíos en el camino de avance, y el mantenimiento de la cohesión interétnica, la estabilidad social y la unidad del país.

Para que nuestro Partido pueda unir y conducir al pueblo en un avance continuo, abrir nuevas perspectivas en el trabajo y conquistar nuevas victorias para nuestras causas en el contexto de la cambiante situación internacional y las arduas y pesadas tareas nacionales de la reforma, el desarrollo y la estabilidad, lo más esencial radica en enarbolar la gran bandera del socialismo con peculiaridades chinas y avanzar con perseverancia por el camino del socialismo con peculiaridades chinas y ensancharlo, persistir en su sistema teórico y enriquecerlo, e insistir en este sistema socialista y perfeccionarlo.

Camaradas y amigos:

Al echar una mirada retrospectiva al desarrollo y el progreso de China durante los últimos noventa años, podemos llegar a la conclusión básica de que el Partido es la clave para manejar bien los asuntos chinos.

La trayectoria resumida de la evolución de estos noventa años nos indica que el punto fundamental por el que nuestro Partido ha podido mantener y desarrollar el carácter de vanguardia de un partido marxista consiste en lo siguiente: la persistencia en emancipar la mente, buscar la verdad en los hechos y avanzar con los tiempos, mantener una actitud científica hacia el marxismo, aplicar éste en desarrollo para guiar la nueva práctica, sostener la verdad y corregir los errores, seguir con firmeza el propio camino, y conservar siempre la fuerza motriz espiritual que impulsa al Partido a avanzar desbrozando el camino; la perseverancia en trabajar para el pueblo y en apoyarse en él, en proceder de todo corazón en procura de sus intereses, y en asimilar la sabiduría y la fuerza de las masas populares, y mantener siempre a éstas y al Partido unidos como uña y carne; la perseverancia en basar los nombramientos en los méritos y admitir a un amplio número de personas calificadas, atraer, preparar y formar a personal capacitado mediante la inspiración de la causa del Partido, e incrementar sin cesar la sangre fresca para mantener la vitalidad del Partido siempre lozana; y el atenimiento al principio de que el Partido debe gobernar lo suyo y disciplinarse con rigor, así como el tomarse en serio y resolver a tiempo los destacados problemas existentes en el Partido, con el fin de mantener su organismo siempre sano.

Todo el Partido debe estar consciente de que, en las nuevas circunstancias, caracterizadas por los profundos cambios que se operan en la situación del mundo, de nuestro país y de nuestro Partido, la elevación del nivel de dirección y gobernación del Partido, el incremento de la capacidad de resistir a la corrupción y de prevenirse contra la degeneración y de contrarrestar los riesgos, así como el fortalecimiento del fomento de la capacidad de gobernar del Partido y de su carácter de vanguardia, se enfrentan a circunstancias, problemas y desafíos sin precedentes, siendo prolongadas, complejas y severas las pruebas que el Partido afronta como gobernante y las generadas por la reforma y la apertura, la economía de mercado y el entorno exterior. Todo el Partido se halla de forma más aguda ante los peligros del relajamiento espiritual, la insuficiencia de capacidad, la desvinculación de las masas y el desánimo y la degeneración, por eso su tarea es más dura y perentoria que nunca, en el sentido de que el Partido ha de gobernar lo suyo y disciplinarse con rigor.

Debemos partir de la nueva realidad para persistir en guiar la construcción del Partido con una teoría científica y estudiar y resolver con un espíritu reformador e innovador los importantes problemas teóricos y prácticos que encara el Partido en su construcción; y poniendo la mirada en la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada y en el aceleramiento de la modernización socialista, hemos de conocer en todos los sentidos y aplicar conscientemente las leyes que rigen la construcción de un partido marxista gobernante, con el fin de propulsar en toda la línea la nueva magna obra de la construcción del Partido y elevar de continuo el nivel científico de la misma.

En la elevación del nivel científico de la construcción del Partido en las nuevas condiciones históricas, es preciso perseverar en emancipar la mente, buscar la verdad en los hechos y avanzar con los tiempos, e impulsar con energía la adaptación del marxismo a las condiciones de China, de la época y de las masas, a fin de elevar el nivel ideológico y político de todo el Partido.

La trayectoria de desarrollo del Partido en estos noventa años nos dice que la madurez teórica es la base de la firmeza política; el avanzar con los tiempos en lo teórico es la premisa para avanzar con elevado espíritu emprendedor en la acción; y la unificación de los criterios representa una importante garantía de que todo el Partido marcha al mismo paso. Los comunistas chinos tenemos la firme convicción de que los fundamentos del marxismo representan una verdad científica irrefutable y de que el marxismo debe enriquecerse y desarrollarse sin cesar a medida que se desarrolla la práctica, no habiéndolo considerado nunca un dogma vacío, rígido y estereotipado. El marxismo tiene en la práctica su fuente teórica, su base de desarrollo y su criterio probatorio. Ninguna de estas actuaciones –ceñirse a los libros, hacer caso omiso de la práctica, sobrepasar la vida práctica o irle a la zaga– lleva al logro de los laureles de éxito. En ciertos periodos de la historia, cometimos errores e incluso sufrimos graves reveses cuya causa básica residía en el divorcio entre el pensamiento rector y la realidad china. La causa esencial por la cual nuestro Partido ha podido corregir sus errores apoyándose en sus propias fuerzas y en las del pueblo, avanzar intrépidamente en medio de reveses y proseguir su marcha triunfante reside en que volvimos a refrendar y cumplimos persistentemente el principio de buscar la verdad en los hechos. Las experiencias y lecciones al respecto las ha resumido nuestro Partido sistemáticamente en la «Resolución sobre algunos problemas históricos» y en la «Resolución sobre algunos problemas históricos del Partido desde la fundación de la República Popular China», experiencias y lecciones que debemos tener muy presentes.

El desarrollo de la práctica no tiene en absoluto límites, y lo mismo pasa tanto con el conocimiento de la verdad como con la innovación teórica. La práctica del Partido y del pueblo avanza constantemente, debiendo hacer lo propio la teoría que la guía. Sin lugar a dudas, el camino del socialismo con peculiaridades chinas se ensanchará de continuo con la práctica innovadora de nuestro Partido y nuestro pueblo, y el sistema socialista con peculiaridades chinas seguirá perfeccionándose de modo constante paralelamente a la profundización de la reforma y la ampliación de la apertura. Este proceso abrirá sin duda vastas perspectivas a la innovación teórica. La clave para perseverar en el marxismo en las nuevas condiciones históricas radica en dar respuesta oportunamente a los nuevos temas que plantea la práctica y proporcionar a ésta una orientación científica. Hemos de dominar acertadamente la tendencia general del desarrollo mundial y las condiciones nacionales básicas en la fase primaria del socialismo, estudiar a fondo las características por fases del desarrollo de nuestro país y sintetizar a su debido tiempo las novedosas experiencias creadas por el pueblo bajo la dirección del Partido, haciendo hincapié en captar los problemas significativos del desarrollo económico y social y llevando a cabo una nueva síntesis teórica al respecto, de modo que se mantenga siempre la poderosa vitalidad de las teorías científicas.

Cada paso en la innovación teórica debe ir seguido de otro en el pertrechamiento teórico; he ahí una importante experiencia adquirida en el fortalecimiento de la autoconstrucción de nuestro Partido. Hemos de atenernos a las exigencias planteadas por la construcción de un partido marxista de tipo estudio, en un esfuerzo por asimilar las nuevas ideas y conocimientos científicos de la sociedad humana. Los militantes y cuadros del Partido deben tomar el aprendizaje como una aspiración espiritual, estudiando en profundidad y asimilando el marxismo-leninismo y el pensamiento de Mao Tse Tung, así como el sistema teórico del socialismo con peculiaridades chinas, y teniendo arraigadas en la mente la concepción del mundo y la metodología del materialismo dialéctico e histórico, de modo que lleguen verdaderamente a aprender para elevar su moralidad, acrecentar su sabiduría y llevar a cabo actividades emprendedoras. Todos los militantes del Partido en general y los cuadros dirigentes de todas las instancias en particular deben elevar sin cesar su nivel ideológico y político, afianzar sus ideales y convicciones, robustecer su concienciación y firmeza en la lucha infatigable por la causa del Partido y del pueblo, llegando a lo que en su verdadero sentido significa permanecer inconmovibles, y jurar mantenerse firmes en su determinación.

Para elevar el nivel científico de la construcción del Partido bajo las nuevas condiciones históricas, tenemos que persistir en explotar los recursos humanos por múltiples canales, efectuar los nombramientos por méritos, seguir con firmeza la norma de emplear a personal moralmente íntegro y profesionalmente competente, con la moralidad como condición prioritaria, y agrupar al personal sobresaliente de todos los terrenos en torno a la causa del Partido y del Estado.

La trayectoria recorrida por el Partido a lo largo de sus noventa años de desarrollo nos indica que, una vez determinada la línea política, los cuadros son el factor decisivo. La persistencia en la explotación de los recursos humanos por múltiples canales y en los nombramientos por méritos constituye una exigencia necesaria emanada de la naturaleza y el propósito de nuestro Partido. Éste no tiene más intereses particulares que los del pueblo, y al seguir con firmeza este principio sublime, ofrece a todos aquellos que son fieles al pueblo, echan raíces en él y se le consagran un amplio escenario donde pueden hacer valer su talento. El poder o no ampliar cada vez más el camino del socialismo con peculiaridades chinas y materializar la gran revitalización de la nación china depende de si podemos preparar de continuo a un nutrido contingente de personal sobresaliente y, más todavía, de si podemos dar a las personas calificadas en los diversos terrenos la oportunidad de distinguirse y desplegar su talento.

Tenemos que ensanchar los canales de admisión de personas de valía con una visión más amplia, unos horizontes más elevados y un talante más intrépido, para descubrir oportunamente a cuadros magníficos en los diferentes terrenos y emplearlos de manera racional. Hay que persistir en poner su moral en el primer lugar, seleccionar y nombrar a quienes además de ser firmes en lo político, son realmente competentes y cualificados, destacan por sus méritos reales y cuentan con el reconocimiento de las masas, y configurar una orientación respecto al empleo de personal dotado de integridad moral y competencia profesional, personal que con la moralidad alcanza su formación, convence a otros, y encabeza y favorece a las personas de talento. Tenemos que atenernos al empleo de los cuadros en función de los resultados efectivos de su trabajo, para que las personas capaces tengan oportunidades, las que puedan lograr éxitos dispongan de un lugar, los honestos no salgan perdiendo, los oportunistas y encaramadores no obtengan beneficios y todos los cuadros sobresalientes puedan aportar su fuerza al Partido y al pueblo.

La preparación incesante de numerosos cuadros jóvenes excelentes es una empresa fundamental que atañe a la continuación de la causa del Partido y del pueblo, la apertura de nuevas rutas y la transmisión de generación en generación. Para cumplir la importante misión de la causa, los cuadros jóvenes deben tener firmemente establecida una correcta concepción del mundo, del poder y de su cometido, convertirse en fieles seguidores de la causa del Partido, sentirse íntimamente vinculados a las masas populares, trabajar bien y con toda dedicación y perfeccionarse sin cesar. Los numerosos cuadros jóvenes deben ir por iniciativa propia a zonas con duras condiciones, lugares con un entorno complejo y puestos clave para templar sus cualidades, forjar su estilo de trabajo y aumentar su aptitud. Siempre que brote de continuo un buen plantel de cuadros jóvenes con perspectivas de formación que se hayan templado en condiciones duras y complejas, que hayan superado pruebas en importantes luchas y cuya excelencia se haya visto probada en la práctica, la causa del Partido y del pueblo será muy esperanzadora.

Las personas de valía constituyen el primero de los recursos, incluidos los estratégicos, para el desarrollo estatal. Todos los camaradas del Partido y toda la sociedad deben atenerse a la importante orientación de respetar el trabajo, el saber y la creación, así como a las personas calificadas, han de asimilar sólidamente el concepto de que todos pueden ser personas capaces y tienen que emplear con audacia los recursos humanos excelentes en pro de nuestra causa, con el propósito de que todos ellos, sean del tipo que sean, tengan una vasta plataforma emprendedora y un amplio espacio de desarrollo, y se conviertan en personas de valía para la patria, el pueblo y la nación. Y, sobre todo, debemos preparar y forjar sin demora a jóvenes sobresalientes, para crear una situación dinámica en la que surjan tales personas incesantemente, y en la que cada uno pueda dar lo mejor de sí y desplegar plenamente sus aptitudes.

En la elevación del nivel científico de la construcción del Partido en las nuevas condiciones históricas, es imperativo persistir en la concepción de considerar al ser humano como lo primordial y gobernar el país en bien del pueblo, establecer sólidamente el punto de vista de masas del marxismo y aplicar conscientemente la línea de masas del Partido, para mantener en todo momento unos vínculos de uña y carne entre la organización y las masas populares.

La trayectoria de desarrollo seguida por el Partido en estos noventa años nos enseña que el provenir del pueblo, el echar raíces en él y el servirlo constituyen el fundamento de que nuestro Partido permanezca siempre invencible. La consideración del ser humano como lo primordial y la gobernación del país en bien del pueblo son la expresión concentrada de la naturaleza de nuestro Partido y de su propósito fundamental de servir al pueblo de todo corazón, y son la norma máxima para guiar, evaluar y verificar sus actividades de gobernación. Todos los camaradas del Partido debemos tener bien presente que la estrecha ligazón con las masas constituye la mayor ventaja política de nuestra organización, mientras que la disociación de ellas es el mayor peligro que le acecha tras su asunción del Poder. Tenemos que priorizar en todo momento los intereses del pueblo, tomar la debida realización, defensa y desarrollo de los intereses fundamentales de la inmensa mayoría del pueblo como punto de partida y de llegada de todos nuestros trabajos, lograr ejercer el poder en bien del pueblo, sentirnos íntimamente vinculados con él y obrar en bien de sus intereses, con el fin de que nuestro trabajo cuente con una base de masas y una fuente de energía más amplias, seguras y sólidas.

Todos los militantes del Partido deben colocar al pueblo en el lugar más importante de su corazón, respetar su condición de protagonista y su espíritu pionero, aprender de él como de un maestro y hacer que el aumento de su sabiduría política y capacidad de gobierno arraiguen hondamente en su práctica creativa. Tenemos que tomar muy en serio y realizar de forma efectiva el trabajo de masas en las nuevas circunstancias, persistir en consultar a las masas populares sobre políticas, demandas y medidas, escuchar su voz con la mayor sinceridad, reflejar tal como son sus deseos, preocuparnos con sincera solicitud de sus dificultades y sufrimientos, y defender con arreglo a la ley sus derechos e intereses económicos, políticos, culturales, sociales, etc. Siempre que tengamos a las masas en nuestro corazón, éstas nos tendrán en el suyo, y siempre que las tratemos como a parientes cercanos, nos tratarán de igual manera. Los organismos del Partido y de los gobiernos de las diversas instancias y sus cuadros deben perseverar en trasladar el centro de gravedad de su trabajo hacia abajo, adentrarse frecuentemente en la realidad, las entidades de base y las masas para conocer la situación del pueblo, liberarlo de sus inquietudes y brindarle un calor humano. Hay que tomar las entidades de base y la primera línea como centros fundamentales para la preparación y la forja de cuadros, y encauzarlos para que estrechen el sentimiento ideológico que los une a las masas y acrecienten su capacidad de servirlas durante su convivencia con ellas día y noche. Es preciso tomar la prestación de servicios a las masas y la realización del trabajo de éstas como la tarea núcleo de los organismos de base del Partido y las atribuciones y responsabilidades fundamentales de los cuadros del mismo nivel, de modo que tales organismos se conviertan en fuertes baluartes de combate en el impulso del desarrollo, el servicio a las masas, la aglutinación de la voluntad del pueblo y el fomento de la armonía.

En la elevación del nivel científico de la construcción del Partido en las nuevas condiciones históricas, tenemos que perseverar en el principio de tratamiento tanto paliativo como de raíz, rectificación integral y simultaneidad del castigo y la prevención, con el acento puesto en esta última, desplegar a fondo la construcción del Partido en su estilo y en la moralización administrativa y luchar contra la corrupción, para conservar siempre el carácter de vanguardia y la pureza propios de un partido marxista.

La trayectoria del desarrollo del Partido en estos noventa años nos demuestra que el castigo firme de la corrupción y su eficaz prevención influyen en la simpatía o la aversión del pueblo, así como en la vida o la muerte del Partido, por lo que esta cuestión constituye una importante tarea política a la que éste debe atender como es debido en todo momento. Nuestro Partido comprende lúcidamente lo seria y peligrosa que es la proliferación de la corrupción en las condiciones de nuestra prolongada gobernación del país, así como la necesidad de luchar contra este fenómeno a lo largo de todo el proceso de la reforma, la apertura y la modernización socialista. El Partido combate la corrupción con una postura bien definida y la misma perseverancia de siempre. Dicha lucha y el fomento de la moralización administrativa han hecho incesantemente nuevos y notables progresos, lo que ha proporcionado una importante garantía para el impulso a la reforma, la apertura y la modernización socialista. Al mismo tiempo, la situación de esta lucha sigue siendo seria y la tarea todavía es muy ardua. Si la corrupción no se castiga con eficacia, el Partido perderá la confianza y el apoyo del pueblo, de ahí la necesidad de dar constantemente voces de alerta en todo el Partido, con el fin de que tenga plena conciencia de lo prolongada, compleja y dura que es esta lucha, la sitúe en un lugar más relevante junto con la moralización administrativa, impulse la construcción del sistema de prevención y sanción de la corrupción con una confianza más firme, una actitud más decidida y unas medidas más enérgicas, y lleve invariablemente esta lucha hasta su término.

Los cuadros dirigentes de todos los niveles hemos de tener bien presente que los poderes que hay en nuestras manos nos han sido conferidos por el pueblo y, por tanto, sirven sólo para que procuremos intereses por él. En el ejercicio del poder tenemos que trabajar por el pueblo, responder ante él y someternos conscientemente a su supervisión, y de ningún modo convertir dichos poderes en instrumentos para pretender intereses individuales o de unas pocas personas. Debemos portarnos con autoestima, introspección, autoadmonición y aliento a nosotros mismos, adherirnos al espíritu partidario, prestar atención a nuestro comportamiento, actuar como modelos y esforzarnos por lograr que en la realización de empresas no olvidemos los códigos de conducta humana, que en la gobernación no cambiemos nuestra voluntad de ser servidores públicos y que en el ejercicio de nuestras atribuciones no procuremos intereses egoístas, manteniendo así para siempre las cualidades políticas propias de los comunistas.

Para elevar el nivel científico de la construcción del Partido en las nuevas condiciones históricas, hay que persistir en someter el uso de los poderes, el manejo de los asuntos y la administración del personal al rigor de los sistemas, así como en perfeccionar el centralismo democrático, en impulso constante de la institucionalización, la reglamentación y la procedimentalización de la referida construcción.

La trayectoria de noventa años del desarrollo del Partido nos ha enseñado que, para construir y administrar como es debido un gran partido con varias decenas de millones de militantes, lo más dotado de fundamentalidad, globalidad, estabilidad y durabilidad son los sistemas. Es necesario plasmar siempre el fomento de sistemas en la construcción ideológica, organizativa y del estilo del Partido, así como en la lucha contra la corrupción y en la normalización administrativa, y reafirmarse en el avance en toda la línea pero con puntos prioritarios, y tanto en la continuación de las tradiciones como en la innovación audaz, con miras a conformar un sistema institucional caracterizado por contenidos coordinados, procedimientos rigurosos, complementación satisfactoria y aplicación eficaz y útil.

En la promoción de la construcción institucional del Partido, es preciso reafirmarse en tomar como fundamento sus Estatutos y como núcleo el centralismo democrático, persistir en el sistema de liderazgo del Partido y perfeccionarlo, reformar y mejorar su modo de dirección y gobernación, fomentar su democracia interna, propulsar de manera activa y prudente la información pública sobre sus asuntos, garantizar la condición protagonista y los derechos democráticos de su militancia, perfeccionar sus sistemas congresual y de elección interna, completar el mecanismo de la toma democrática de decisiones en su seno, asegurar su cohesión y unidad, fortalecer su vitalidad creativa y superar decididamente los fenómenos de arbitrariedad, debilidad y flojedad que infringen el principio del centralismo democrático. Todos los camaradas del Partido debemos tener bien establecido el concepto de igualdad de todos ante la ley y de ausencia tanto de privilegios ante los sistemas como de excepciones ante la obligatoriedad de su aplicación, estudiarlos a conciencia, ponerlos en práctica con rigor y defenderlos conscientemente.

En resumen, con tal de que todos los camaradas del Partido tengamos siempre la conciencia de estar preocupados por esta organización, cumplamos nuestros deberes de hacerla próspera e impulsemos su construcción armados de un espíritu más emprendedor, ella podrá, sin duda alguna, manejar aún mejor la gran tendencia de la historia y ponerse con valentía al frente de la corriente de la época para conducir a la sociedad al progreso.

Camaradas y amigos:

A partir de la fecha de su fundación, el PCCh empezó a asumir valientemente la misión histórica de unir al pueblo y conducirle para materializar la gran revitalización de la nación china. En el impulso continuo de esta revitalización, hay que perseverar siempre e invariablemente en la línea fundamental del Partido, seguir emancipando la mente, persistir en la reforma y la apertura, promover el desarrollo científico y fomentar la armonía social, con objeto de llevar adelante en su totalidad y desde el nuevo punto de partida histórico la gran causa del socialismo con peculiaridades chinas.

De cara al futuro, todos los camaradas del Partido debemos tener muy presente que es contando con la reforma y la apertura como China ha logrado un rápido desarrollo en los últimos treinta y tantos años y que, por consiguiente, para su futuro desarrollo se precisa que se apoye invariablemente en ellas. El rasgo característico más notorio en el nuevo periodo lo constituyen la reforma y la apertura, que suponen una nueva gran revolución realizada por el Partido a la cabeza del pueblo en las nuevas condiciones históricas, una opción decisiva para el destino de la China contemporánea y una vía ineluctable para mantener con firmeza y desarrollar el socialismo con peculiaridades chinas y hacer realidad la gran revitalización de la nación china. Sólo con ellas es posible desarrollar China, el socialismo y el marxismo. Con los profundos cambios que siguen operándose en la situación mundial, nacional y del Partido, en la actualidad los problemas de desequilibrio, descoordinación e insostenibilidad en el desarrollo de nuestro país están más de relieve y nos es imposible eludir o sortear los obstáculos derivados de los regímenes y mecanismos existentes que restringen el desarrollo científico, razón por la cual hemos de solucionarlos mediante la profundización de la reforma. Tenemos que mantenernos sin vacilación en la línea, las directrices y las políticas que ha adoptado el Partido desde la III Sesión Plenaria de su XI Comité Central, fortalecer nuestra confianza, reforzar nuestro coraje e impregnar incansablemente de espíritu reformador e innovador los diversos eslabones de la gobernación del país y el manejo de los asuntos administrativos, en un empeño por llevar adelante la reforma y la apertura. En la reforma es menester mantener con firmeza el rumbo de la economía de mercado socialista, elevar el nivel científico de la toma de decisiones y aumentar la coordinación de las medidas pertinentes; hay que buscar con acierto el punto de acometida de la profundización de la reforma y la apertura, definir con claridad sus prioridades, promover sin pérdida de tiempo la reforma en los terrenos importantes y eslabones clave, proseguir el impulso tanto de la reforma y la innovación de los regímenes económico, político, cultural y social como del autoperfeccionamiento y el autodesarrollo del sistema socialista de nuestro país, seguir emancipando y desenvolviendo las fuerzas productivas sociales y romper resueltamente con todas las ideas, todos los conceptos y todos los males existentes en los regímenes y mecanismos que impidan el desenvolvimiento científico, con el fin de inyectar una poderosa fuerza motriz a la promoción de la causa del socialismo con peculiaridades chinas.

En el camino de avance hemos de proseguir nuestro firme empeño en la construcción económica como tarea central y marchar invariablemente por la vía de un desarrollo científico.

Asumir la construcción económica como tarea central es lo primordial para la revigorización del país y la exigencia esencial para la prosperidad, la paz y el orden duraderos de nuestro Partido y nuestra nación. Únicamente impulsando un desenvolvimiento económico tanto bueno como rápido se podrá asentar una base material sólida y poderosa para el desarrollo y la prosperidad del país, para la felicidad y la salud del pueblo de las diversas etnias y para la gran revitalización de la nación china. En los treinta y tantos años transcurridos desde el inicio de la reforma y la apertura, hemos sido firmes en asumir la construcción económica como tarea central, habiendo propulsado que las fuerzas productivas sociales se desarrollaran con un ritmo inaudito; esto constituye la causa fundamental del gran margen del aumento que han tenido nuestra fortaleza nacional integral, el nivel de vida de nuestro pueblo y el estatus de nuestro país en el plano internacional. Por tanto, en adelante hemos de seguir firmes en el pensamiento estratégico de que el desarrollo es lo que cuenta y proseguir sin titubeos el empeño en la construcción económica como tarea central.

Las fuerzas productivas constituyen el motor fundamental del desarrollo de la sociedad humana. Nuestro Partido ha subido a la escena histórica en calidad de representante de las fuerzas productivas avanzadas de China, y toda su pugna tiene como objeto, en fin de cuentas, emancipar y desarrollar las fuerzas productivas sociales y mejorar constantemente las condiciones de vida del pueblo. Si bien hemos conquistado grandes éxitos que concitan la atención del mundo, nuestro país se mantiene en su condición básica de permanencia actual y previsible a la larga en la etapa primaria del socialismo; en la contradicción, la principal existente en la sociedad, entre la creciente demanda material y cultural del pueblo y la atrasada producción de la sociedad, y en su posición de mayor país en vías de desarrollo del mundo, así que el desarrollo sigue siendo la clave para resolver todos los problemas del país. El captar con firmeza y aprovechar de forma adecuada el importante periodo coyuntural estratégico para el desenvolvimiento de China constituye el punto crucial para que podamos ganar la iniciativa, la ventaja y el porvenir, y representa una seria prueba tanto para la capacidad de gobernación de nuestro Partido como para la de autofortalecimiento de nuestra nación. Por lo tanto, hemos de continuar dedicándonos por entero a la construcción y entregándonos en cuerpo y alma al desarrollo, con miras a consolidar sin tregua los cimientos materiales para el mantenimiento y el fomento del socialismo con peculiaridades chinas.

En la China actual, la exigencia esencial de la firmeza en el concepto de que el desarrollo es lo que cuenta reside en que nos atengamos a un desarrollo científico. Tomando éste como tema principal, y tomando como línea central la aceleración del cambio de la modalidad del desenvolvimiento económico, debemos dar más valor a la primordialidad del ser humano, al desarrollo integral, coordinado y sostenible, a la actuación con visión de conjunto, a la reforma y la apertura y a la garantización y la mejora de la vida del pueblo; agilizar el reajuste estratégico de la estructura económica, el progreso y la innovación científicos y tecnológicos y la edificación de una sociedad economizadora de recursos y amigable con el medio ambiente; y promover la equidad y la justicia sociales, el desarrollo económico seguro, relativamente rápido y a largo plazo, y la armonía y la estabilidad de la sociedad. Seguiremos así conquistando nuevos y aún mayores éxitos por la vía de un desarrollo civilizado que se caracterice por una producción desarrollada, una vida holgada y un buen ecosistema, y seguiremos sentando una base más sólida para la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada y la materialización de la gran revitalización de la nación china.

En el camino de avance hemos de proseguir el fomento enérgico de la política democrática socialista y seguir firmes la vía de desarrollar una política socialista con peculiaridades chinas.

La democracia popular representa una bandera brillante que el Partido Comunista de China ha enarbolado altamente en todo momento. Sobre la base del resumen de las experiencias tanto positivas como negativas adquiridas en el fomento de la democracia socialista, desde el inicio de la reforma y la apertura nuestro Partido ha planteado en términos explícitos que sin democracia no habrá socialismo ni modernización socialista, y que la condición del pueblo como dueño del país constituye la esencia y el núcleo de la política democrática socialista. Hemos impulsado con consistencia la reforma del régimen político, logrando avances trascendentales en el fomento de esta política democrática; hemos suprimido el sistema fáctico de cargos vitalicios para los cuadros dirigentes, garantizando así el orden tanto en la renovación de los órganos de poder estatal como en el relevo de sus dirigentes; hemos ampliado sin cesar la participación política ordenada del pueblo, de modo que éste ha alcanzado la condición de dueño del país, condición que implica mucho; hemos mantenido y perfeccionado la cooperación multipartidaria bajo la dirección del Partido Comunista de China y desplegado en profundidad la consulta política, la supervisión democrática y la participación y deliberación administrativa, en procura de desarrollar un frente único patriótico más amplio; hemos implantado y completado un mecanismo de toma de decisiones que involucra conocimiento a fondo de la situación del pueblo, reflejo pleno de sus opiniones, extenso acopio de su sabiduría y aprecio real de sus recursos, para garantizar que las decisiones tomadas correspondan a los intereses y anhelos del pueblo; hemos creado y mejorado un vigoroso mecanismo de empleo de personal que posibilite la admisión de gran número de personas de valía, el pleno despliegue de su capacidad y su disposición a cargos superiores o inferiores, abriendo amplios canales para que quienes sobresalgan en diferentes terrenos acometan actividades emprendedoras y meritorias; hemos formado un sistema jurídico socialista con peculiaridades chinas según el cual nuestro Partido actúa conscientemente dentro del marco de la Constitución y las leyes y apoya el trabajo independiente, responsable y coordinado, conforme a la ley y a sus respectivos estatutos, de las asambleas populares, los gobiernos, los comités de la Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chino y las instituciones judiciales, entre otros organismos; y hemos establecido y perfeccionado un sistema de condicionamiento y supervisión sobre el desempeño de los poderes, con objeto de asegurar a los órganos partidarios y estatales el ejercicio de sus facultades de acuerdo con las competencias y procedimientos legales. Los hechos han corroborado plenamente que la política democrática socialista de nuestro país está impregnada de una poderosa vitalidad, y que la vía de desarrollo de la política socialista con peculiaridades chinas es el camino acertado para asegurar al pueblo su condición de dueño del país.

Al mismo tiempo, también debemos tener en cuenta que en nuestro país aún está sin completar la adaptación del fomento de la democracia y la legalidad socialistas a las exigencias de la ampliación de la democracia popular y del impulso del desarrollo económico y social, y persisten las imperfecciones en los sistemas concretos relativos a la política democrática socialista y las insuficiencias en la garantía de los derechos democráticos del pueblo y en el despliegue de su espíritu creativo. Con el avance incesante de la causa del socialismo con peculiaridades chinas, el fomento de nuestra política democrática socialista necesita progresar de continuo, y podrá hacerlo sin duda alguna.

En el desenvolvimiento de la política democrática socialista es imperativo mantenerse en rumbo al desarrollo de la política socialista con peculiaridades chinas, cuya clave reside en sostener la integración orgánica entre el liderazgo del Partido, la actuación del pueblo como dueño del país y la administración del Estado con arreglo a la ley. Debemos propulsar la reforma del régimen político de forma activa y prudente y, tomando como fundamento el aseguramiento al pueblo en su condición de dueño del país y como objetivo la potenciación del vigor del Partido y el país y el despliegue de la iniciativa popular, ampliar la democracia socialista, construir un Estado de derecho socialista y fomentar la civilización política socialista. Hay que insistir en hacer valer el papel del Partido como núcleo dirigente en el dominio de la situación general y en la coordinación de las diversas partes, y elevar su nivel de gobernación científica, democrática y legal, para asegurar su conducción del pueblo en la administración eficaz del país. Es preciso remachar el principio de que todos los poderes del Estado pertenecen al pueblo, completar el sistema democrático, enriquecer las formas de la democracia, ensanchar los canales de su ejercicio y garantizar al pueblo el cumplimiento legal de las elecciones, de la toma de decisiones, de la administración y de la supervisión por vía democrática. Es necesario llevar a cabo de modo integral el plan básico de administración del país acorde con la ley, fomentar con energía en toda la sociedad el espíritu de la legalidad socialista, y promover sin cesar el proceso hacia una legislación científica, hacia la aplicación rigurosa de la ley, hacia la imparcial administración de la justicia y hacia el acatamiento de las leyes por el conjunto de los ciudadanos, con el propósito de encauzar los diversos trabajos del Estado por una órbita legal. En fin, hemos de ir impulsando la institucionalización, reglamentación y procedimentalización de la política democrática socialista y desplegar en mayor medida la superioridad de nuestro sistema político socialista, dando así una garantía institucional más completa a la prosperidad, y la paz y el orden duraderos, tanto del Partido como del país.

En el camino de avance hemos de seguir propulsando con esfuerzo el gran desarrollo y florecimiento de la cultura socialista y desenvolver invariablemente una cultura socialista más avanzada.

Para un partido marxista, la cultura socialista avanzada supone la bandera ideológica y espiritual. Frente a la nueva situación en la que la cultura se vuelve ahora cada vez más importante como factor en la competencia por la fortaleza nacional integral, debemos, con un alto grado de conciencia sobre la cultura y de confianza en ella, poner la mirada en la elevación de la cualidad de la nación y en el moldeado de una noble personalidad, e impulsar con una intensidad aún mayor la reforma y el desarrollo de la cultura, para realizar creaciones culturales en la gran práctica del socialismo con peculiaridades chinas, de modo que el pueblo comparta los frutos del desarrollo cultural.

Es necesario desarrollar con perseverancia una cultura socialista que se oriente a la modernización, al mundo y al futuro y sea nacional, científica y popular, empujar la cultura socialista avanzada para que se arraigue aún más en la conciencia del pueblo, fomentar de manera integral la civilización socialista moral y material, y abrir sin interrupción nuevas perspectivas en las que el vigor de toda la nación para la creación cultural brote de continuo, la vida social y cultural se vuelva más atractiva y variopinta, los derechos e intereses culturales fundamentales del pueblo sean mejor garantizados y la formación ideológica, ética, científica y cultural del pueblo se mejore en toda la línea, a fin de construir el hogar espiritual común a la nación china.

Para desarrollar la cultura socialista avanzada, hay que plasmar el fomento del sistema de valores clave del socialismo en la totalidad del proceso de la educación nacional, del fomento de la civilización moral y de la construcción del Partido. Hay que persistir en armar a todo el Partido y educar al pueblo con los últimos logros de la adaptación del marxismo a las condiciones de China, y guiar a los numerosos cuadros y las masas para que comprendan a fondo los logros de innovación teórica del Partido y hagan así firmes sus ideales y convicciones. Hay que exaltar vigorosamente en todo el pueblo el espíritu nacional de médula patriótica y el espíritu de la época centrado en la reforma y la innovación, potenciar la autoestima, la autoconfianza y el autoorgullo nacionales, y estimular a todo el Partido y el pueblo de todas las etnias del país a luchar en unidad por la gran revitalización de la nación china. Hay que persistir en hacer valer la concepción socialista del honor y el deshonor para conducir las usanzas sociales, impulsar a fondo el fomento de la moralidad social, la ética profesional, la virtud familiar y las cualidades personales, y fortalecer la educación moral de los niños y jóvenes, con objeto de formar en toda la sociedad tanto aspiraciones espirituales de dinamismo y superación como modos de vivir sanos y civilizados. Es preciso acelerar la reforma del régimen cultural, la estructuración del sistema de servicios culturales públicos y el desarrollo de las actividades e industrias culturales. Poniendo la mirada en el empujo de la cultura china al mundo, se debe formar un poder blando de la cultura correspondiente al estatus internacional de nuestro país y aumentar la influencia de la cultura china en el plano internacional. Nuestra nación ha creado esta cultura, que es de larga data, vasta y profunda, por lo que sin falta podrá imprimirle a ella un nuevo esplendor sobre la base del despliegue de la excelente cultura tradicional china.

En el camino de avance debemos continuar garantizando y mejorando con energía la vida del pueblo y propulsar inamoviblemente la construcción de una sociedad socialista armoniosa.

La garantía y mejora de la vida del pueblo y la promoción de la armonía social constituyen una exigencia inevitable para cumplir la grandiosa meta de edificar de manera integral una sociedad modestamente acomodada. Desde la altura estratégica de velar por los intereses fundamentales de las más amplias masas populares y de hacer realidad un orden y paz duraderos en el país, debemos gestionar bien la construcción social e impeler el desarrollo coordinado entre ésta y la construcción económica, política y cultural.

En el impulso de la construcción social es preciso considerar la garantía y mejora de la vida del pueblo como centro de gravedad, a objeto de resolver con énfasis y adecuadamente los problemas vinculados con los intereses que más preocupan al pueblo y le afectan de forma más directa e inmediata. Es indispensable persistir en conseguir que el desarrollo fluya a favor del pueblo, que cuente con su apoyo, y que sus logros sean disfrutados por él; perfeccionar los arreglos institucionales para la garantía y mejora de la vida del pueblo; situar la promoción del empleo en un lugar preferente del desarrollo económico y social; apresurar el desenvolvimiento de la educación, la seguridad social, los servicios médicos, farmacéuticos y sanitarios y las viviendas de protección social, entre otras actividades de interés social; impulsar la igualdad en el acceso a los servicios públicos básicos; intensificar la regulación de la distribución de ingresos, y seguir con firmeza el camino de la prosperidad común, en un empeño por lograr que todo el pueblo tenga oportunidades de estudio, perciba retribución por el trabajo, disfrute de asistencia médica en caso de enfermedad, cuente con sustento en la vejez y posea vivienda donde habitar.

Tratar correctamente la relación entre la reforma, el desarrollo y la estabilidad y conseguir la unidad entre ellos constituye una importante directriz orientadora que atañe al conjunto de la modernización socialista de nuestro país. El desarrollo es lo que cuenta, y la estabilidad es una tarea obligatoria; sin estabilidad, no se podrá hacer ninguna cosa y se perderán los logros obtenidos. No sólo deben tener bien presente esta verdad los camaradas de todo el Partido, sino que, además, es preciso guiar al pueblo entero a hacerlo.

La China actual está experimentando cambios sociales en una amplitud sin precedentes, que, al tiempo de traer un enorme vigor al desarrollo y el progreso de nuestro país, nos crearán inevitablemente alguna que otra contradicción y problema. El movimiento de las contradicciones sociales es la fuerza básica impulsora del desarrollo social. Debemos observar la ley del desarrollo social; encarar las contradicciones por iniciativa propia, tratando adecuadamente tanto las que haya en el seno del pueblo como otras existentes en la sociedad; y, para su disminución y neutralización, no cesar de formar bases materiales, acrecentar la fuerza espiritual, perfeccionar las políticas y medidas e intensificar las garantías institucionales y esforzarnos por lograr máximos resultados en el avivamiento del vigor social, en el aumento de los factores de armonía y en la mitigación de los de desarmonía. Hay que reforzar e innovar la administración social; perfeccionar su marco que se caracteriza por la dirección de los comités del Partido, la responsabilidad de los gobiernos, la colaboración de los diversos sectores sociales y la participación del público; fomentar el sistema de administración social socialista con peculiaridades chinas, y elevar en todos los aspectos el nivel científico de la administración social, con vistas a asegurar la tranquilidad y la satisfacción del pueblo en los planos vital y laboral, así como la armonía y la estabilidad de la sociedad.

Una defensa nacional consolidada y un ejército poderoso constituyen un fuerte respaldo para la soberanía, la seguridad y la integridad territorial del Estado. Debemos planear con una visión de conjunto la construcción económica y la de la defensa nacional y seguir el camino de desarrollo de integración militar-civil con peculiaridades chinas, a fin de conseguir que se concierten la prosperidad del país y la fortaleza del Ejército en el proceso de la construcción integral de una sociedad modestamente acomodada. Poniendo la mirada en el cumplimiento completo de la misión histórica de nuestro Ejército en el nuevo siglo y en la nueva etapa y tomando como tema primordial el impulso del desarrollo científico de la defensa nacional y del Ejército y como línea principal la aceleración del cambio de la modalidad de formación de la fuerza combativa, hemos de fortalecer en todos los sentidos la revolucionarización, la modernización y la regularización castrenses, mantener con firmeza el principio fundamental de la dirección absoluta del Partido sobre el Ejército y el propósito fundamental de éste como ejército popular, inculcar la concepción de los valores clave en los militares revolucionarios actuales, extender y profundizar los preparativos para la lucha militar, desplegar activamente el adiestramiento militar en condiciones de informatización, elevar la capacidad de innovación independiente de la ciencia y tecnología dedicadas a la defensa nacional y de las armas y equipamientos, apretar el paso en la construcción integral de una logística moderna, forjar sin dilación un nuevo tipo de personal castrense dotado de elevadas cualidades, propulsar de manera activa y prudente la reforma de la defensa nacional y del Ejército, perseverar en administrar éste conforme a la ley y con rigor, e incrementar en toda la línea su capacidad de cumplir una pluralidad de misiones militares, situando en el núcleo su capacidad de ganar guerras parciales en contexto de informatización. Hemos de acelerar la construcción de una policía armada moderna, profundizar la educación de todo el pueblo en cuanto a la defensa nacional, reforzar la movilización para la misma y la construcción de la reserva, y consolidar y desarrollar la unión del Ejército con las instituciones gubernamentales y con el pueblo.

Debemos persistir igual que antes en los principios de «un país con dos sistemas», «administración de Hong Kong por los hongkoneses», «administración de Macao por los macaenses» y alto grado de autonomía; prestar todo apoyo a las regiones administrativas especiales de Hong Kong y Macao en su administración legal, en el desarrollo de sus economías y en el mejoramiento de la vida de sus habitantes; impulsar sus intercambios y cooperación con la parte continental, y unir a todas las fuerzas patrióticas que aman a Hong Kong y a Macao, a fin de mantener duraderas su prosperidad y estabilidad. Hemos de sostener firmemente como tema clave el desarrollo pacífico de las relaciones a través del estrecho de Taiwan, profundizar en todos los aspectos los intercambios y la cooperación entre las dos orillas, ampliar entre ellas las visitas mutuas de personas de los diversos círculos sociales, y combatir y frenar conjuntamente las actividades secesionistas que persiguen la «independencia de Taiwan», con miras a procurar la felicidad para los compatriotas de ambas riberas y crear el porvenir para la nación china.

Camaradas y amigos:

Mirando al mundo entero, no se ha alterado la corriente de paz, desarrollo y cooperación de la época, pero la paz y el desarrollo mundiales enfrentan muchos desafíos. Compartir las oportunidades de desarrollo, afrontar juntos los diversos riesgos e impulsar la construcción de un mundo armonioso de paz duradera y prosperidad común es el deseo común a todos los pueblos.

El PCCh y el pueblo chino son desde siempre una fuerza positiva que promueve la paz y el desarrollo del mundo. Hacer la debida contribución a la humanidad es un solemne compromiso que asumieron ya tiempo atrás. No nos cansaremos de aportar nuestros esfuerzos a la noble causa de la paz y el desarrollo de la humanidad, en un empeño de hacerle a ésta contribuciones nuevas y aún mayores.

La política exterior de China contempla como propósito mantener la paz mundial y promover el desarrollo conjunto. Continuaremos adhiriéndonos a la política exterior independiente y de paz, seguiremos invariablemente el camino del desarrollo pacífico, aplicaremos de manera constante la estrategia de apertura basada en el beneficio mutuo y ganar-ganar, fomentaremos la amistad y la cooperación con todos los países sobre la base de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica, defenderemos las demandas legítimas e intereses comunes de los países en vías de desarrollo, participaremos activamente en los asuntos multilaterales y empujaremos la evolución del orden político y económico internacional por un rumbo más justo y razonable. Vamos a seguir implementando con firmeza la apertura al exterior como política estatal básica, perfeccionar el sistema de economía abierta y elevar el nivel de ésta en todos los sentidos, fortalecer la cooperación de beneficio mutuo con los demás países del mundo y promover de continuo el desarrollo conjunto de las naciones a través de nuestro propio desarrollo de curso pacífico.

El PCCh desarrollará los intercambios y la cooperación con los partidos y organizaciones políticos de otros países y regiones sobre la base de los principios de independencia, igualdad total, respeto mutuo y no injerencia recíproca en los asuntos internos, para aprender y tomar como referencia mutuamente las experiencias de la gobernación de los países y el manejo de los asuntos administrativos y promover el desarrollo de las relaciones interestatales.

Camaradas y amigos:

Al pasar revista a la trayectoria de noventa años del desarrollo de nuestro Partido, percibimos todos una sensación común: que, desde el día de su fundación, siempre ha representado a las masas de jóvenes, se las ha ganado y se ha apoyado en ellas. Li Dazhao, uno de sus fundadores, dijo: «Para hacer entrar el mundo en la civilización y para procurar la felicidad a la humanidad, yo, un joven, estoy dispuesto a crear una humanidad juvenil.» La gran mayoría de los fundadores de nuestro Partido y de una generación tras otra de comunistas chinos hemos ingresado en el Partido llenos de sangre ferviente en la joven edad, con la determinación de luchar toda la vida por la organización y el pueblo. Las filas de nuestro Partido siempre han bullido de gente joven con ideales nobles y pletórica de ardor por la lucha, y ésta es una importante garantía que permite a nuestro Partido seguir manteniendo una vitalidad pujante a pesar de haber atravesado por noventa años de viento y lluvia. Los jóvenes son el futuro del país y la esperanza de la nación, y también lo son para nuestro Partido. Todo el Partido debe prestar mucha atención a los jóvenes, preocuparse por ellos y amarlos, escuchar atentamente su voz, estimularlos en su crecimiento y apoyar sus actividades emprendedoras. Tanto el Partido como el pueblo tienen depositada una gran esperanza en la juventud. Las masas juveniles de todo el país han de conocer a fondo la gloriosa historia y la gran trayectoria de la lucha incansable que han sostenido el pueblo chino y la nación china desde la época moderna, amar por siempre a nuestra gran patria, a nuestro gran pueblo y a nuestra gran nación, hacer firmes sus ideales y convicciones, crecer en conocimiento y capacidad, forjar su moralidad y sus voluntades, tener la decisión de luchar bravamente, desplegar a plenitud su inteligencia y talento y mostrar hasta la saciedad sus valores vitales en el vasto escenario de la vida, dejando que su juventud brille radiante de colores en los servicios meritorios que prestan al Partido y al pueblo.

Camaradas y amigos:

Hace noventa años, el PCCh tenía sólo unas pocas decenas de militantes, el país era pobre y atrasado y el pueblo se arrastraba en el hambre y la miseria. Hoy día, sus miembros alcanzan a más de 80 millones, el país está pleno de prosperidad y florecimiento y el pueblo goza de felicidad y salud. Lo que nunca debemos olvidar es que todos los logros obtenidos por nuestro Partido en los pasados noventa años han sido resultado de una lucha conjunta apoyada en el pueblo, quien es el verdadero héroe.

Tenemos toda la justificación para estar orgullosos por todos los logros que han adquirido el Partido y el pueblo, pero no tenemos la menor razón para complacernos de ello. No debemos dormirnos en los laureles del pasado, ni podemos hacerlo en absoluto.

En la primera mitad del presente siglo, nuestro Partido debe unir y conducir al pueblo en el cumplimiento de dos objetivos grandiosos, o sea, lograr construir una sociedad modestamente acomodada de un mayor nivel, en beneficio de los mil y cientos de millones de habitantes del país, para el centenario de la fundación del PCCh, y conseguir hacer del nuestro un país socialista moderno, próspero, poderoso, democrático, civilizado y armonioso, para el centenario de la proclamación de la Nueva China. Sobre nuestros hombros recaen cometidos pesados y responsabilidades importantes. Todos los camaradas del Partido debemos tener bien presente nuestra misión histórica, mantenernos siempre modestos y prudentes y guardarnos de la arrogancia y la precipitación en nuestro estilo de trabajo, preservar constantemente el estilo de lucha dura, atrevernos a reformar e innovar, no fosilizarnos ni estancarnos jamás, no vacilar, no ser negligentes ni hacer y deshacer, no dejarnos amedrentar por ningún riesgo ni aturdir por ninguna interferencia, ¡sino avanzar con firmeza y coraje por el camino del socialismo de peculiaridades chinas y unir y conducir con mayor pujanza al pueblo de todas las etnias del país hacia la creación de una vida feliz para todos nosotros y un hermoso futuro para la nación china! (Xinhua)
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¿Por qué el PCCh puede dirigir a China para el despegue pacífico?

por Wu Jianmin

El despegue pacífico constituye una importante medida estratégica propuesta por el Partido Comunista de China (PCCh) en momentos en que la economía nacional entró en su etapa de desarrollo acelerado tras la reforma y apertura del país.

Se trata de una política presentada por el PCCh palpitando el pulso de nuestra época. En la segunda mitad del siglo 20, el mundo fue entrando paulatinamente de la época de guerra y revolución a la época con la paz y el desarrollo como el tema principal. Este ha sido un cambio titánico, y una potente corriente mundial en busca de la paz, desarrollo y cooperación. El despegue pacífico corresponde a esta corriente mundial. Como dijo Su Yat-sen, el gran precursor de la revolución china, «los que actúan adaptándose a la impetuosa corriente mundial, triunfará, y los que está en su contra, fracasará».

El principio de despegue pacífico ha sido formulado por el PCCh en consideración de la tendencia general mundial. La globalización avanza en el mundo, independientemente de la voluntad del hombre. Ningún país logra la modernización actuando a puertas cerradas. Es imperativo adaptarse a la corriente de globalización para el despegue pacífico. China ha iniciado su despegue pacífico y ha ingresado a la OMC contemporizando con la situación. Esto ha permitido a China lograr un vigoroso desarrollo.

El PCCh ha presentado el principio de despegue pacífico tras sintetizar las experiencias históricas.

En los últimos siglos, al realizar el despegue, las potencias occidentales perpetraron frenético saqueo y expansión en el mundo. Esto ha tropezado con la firme oposición por parte de los pueblos y naciones víctimas de la agresión y la expansión colonialista terminó en fracaso. El despegue pacífico no significa la expansión.

Con su despegue tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, la ex Unión Soviética tomó el camino de carrera armamentista para disputar la hegemonía con los Estados Unidos y terminó en fracaso, lo que la condujo a la desintegración en 1991. El despegue pacífico significa no procurar la hegemonía.

En el trasfondo de la confrontación entre EEUU y la Unión Soviética, aparecieron dos grandes bloques militares antagónicos, la Organización del Pacto de Varsovia y la Organización del Tratado del Atlántico Norte, como el resultado de la época bipolar. Con la desintegración del Pacto de Varsovia, se puso fin a la época bipolar. El despegue pacífico significa el no alineamiento.

El principio de despegue pacífico ha sido elaborado por el PCCh en consideración de los intereses básicos de la nación china y los demás países del mundo. En el siglo 21, los pueblos del mundo entero siguen anhelando construir la paz duradera y el mundo armonioso con la prosperidad común. La humanidad siempre ha soñado con la paz y prosperidad. En el pasado era imposible hacer en realidad este sueño. Pero en el siglo 21, comienza a aparecer la posibilidad de hacerlo realidad. Actualmente hay un número de países en vías de desarrollo que está en el proceso de despegue. Esto presagia que la vida de centenares de millones de personas mejore considerablemente y que la vida con respeto ya no sea inasequible. Desde luego, todavía hay un considerable número de personas que no se han librado de la hambruna y pobreza. Sin embargo, con el avance de la corriente de paz, desarrollo y cooperación, se está incrementando la posibilidad de alcanzar la paz duradera y la prosperidad común en el mundo. China que busca el despegue pacífico es una importante fuerza para promover la paz, el desarrollo y la cooperación.

China ha trabajado durante 30 años por el despegue pacífico. Los hechos han corroborado que el camino de despegue pacífico es viable. Continuaremos avanzando por este camino para el resurgimiento de la nación china y su civilización, lo que beneficia a China y también al mundo entero. (Pueblo en Línea.)

(El autor del artículo, Wu Jianmin, es comentarista especial del Diario del Pueblo y miembro de la Academia de Ciencias Europa-Asia.)
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¿Son relaciones entre el pez y el agua o las entre el barco y el agua?

por Li Shenming

En su discurso pronunciado en la reunión conmemorativa del nonagésimo aniversario de la fundación del Partido Comunista de China (PCCh), el secretario general del PCCh, Hu Jintao, dijo que «siempre que tengamos a las masas en nuestro corazón, éstas nos tendrán en el suyo, y siempre que las tratemos como a parientes cercanos, nos tratarán de igual manera». Estas declaraciones tienen significado muy profundo además de ser emocionantes para los militantes del partido.

Durante los últimos noventa años, el PCCh ha dirigido al pueblo chino a conquistar excelentes victorias dignas de ser el orgullo de la nación china. Esto se debe principalmente a que el partido siempre ha trabajado por el pueblo, ha confiado plenamente en él y se ha apoyado firmemente en él. «Servir al pueblo de todo corazón» es el concepto de valor a que nos adherimos invariablemente. La práctica es el único criterio para comprobar la verdad. La práctica social de las masas populares constituye nuestro concepto de verdad invariable. Tenemos la plena convicción de que el pueblo es la auténtica fuerza propulsora para hacer la historia. Somos partidarios de la unidad de la posición, puntos de vista y métodos y de la unidad de los conceptos de valor, verdad y fuerza propulsora. Todo esto debe ser integrado en las masas populares como el sector principal, que constituyen una enorme fuerza propulsora que impulsa el avance de la historia y que también contienen potente fuerza espiritual. Las masas populares, potentes en lo material y lo espiritual y capaces de destruir toda la fortaleza, deciden en lo fundamental la orientación del desarrollo de la historia. Ninguna otra fuerza en el largo curso de la historia es capaz de contender con ellas. He aquí la verdadera esencia del materialismo histórico.

En su etapa de ascenso, la clase de funcionarios y hombres de letras feudales en la antigua China eran conscientes de lo invicto de las masas populares. Describían sus relaciones con ellas como las entre el barco y el agua, advirtiéndose a sí mismos de que el agua es capaz de cargar el barco, pero también volcarlo. A las masas populares las consideraban como el instrumento aprovechable para lograr el lucro privado.

Los comunistas chinos, más clarividentes y conocedores de esto, somos conscientes de que las masas populares son nuestros seres queridos ligados como uña y carne. Los comunistas, pertenecientes al pueblo, trabajamos por ellas, les damos crédito y nos apoyamos en ellas. Los comunistas compartimos los mismos intereses con las masas populares. La naturaleza y el objetivo del partido exigen a sus militantes a comprometerse a trabajar en bien del pueblo. El tratar a las masas populares como a parientes cercanos es un principio fundamental del partido que rige su estilo de trabajo igualmente el estilo de vida de sus cuadros dirigentes. Constituye una piedra angular teórica del concepto histórico materialista del marxismo, determina la naturaleza clasista y la base popular del PCCh como la vanguardia de la nación china y su pueblo, así como el propósito fundamental partidista de servir al pueblo de todo corazón. Las relaciones entre el PCCh y su pueblo son entrañables como el pescado y el agua, en vez de las entre el barco y el agua según las cuales se aprovecha a las masas populares en busca de beneficios. No son como las relaciones entre el agua y el aceite. Aún menos son como las relaciones pragmatistas entre el sapo y el agua. El primero aprovecha al segundo para nadar cuando necesita, y lo abandona tras aprovecharlo. Estas relaciones no deben ser en absoluto incompatibles como el fuego y el agua, ya que las entrañables relaciones con las masas populares es de importancia vital para el PCCh. El partido está decidido a apoyarse firmemente en su pueblo para colocarse siempre en una posición invulnerable como el héroe legendario Antaios.

Nos enfrentamos a oportunidades y desafíos sin precedentes. Debemos actuar de acuerdo con el concepto de desarrollo científico para tomar en consideración la situación de dentro y fuera del país, aprovechar bien las oportunidades y salir al encuentro de los desafíos. Es imperativo confiar firmemente en las masas populares, apoyarse en ellas y trabajar siempre en bien de nuestros seres queridos, la aplastante mayoría de las masas populares. Solo el socialismo es capaz de salvar a China y solo las masas populares pueden ayudar al PCCh a fortalecerse. Siempre hay que tener presente la lecciones de la desintegración de la ex Unión Soviética y el fracaso del Partido Comunista Soviético ocurridos hace 20 años. (Pueblo en Línea.)

(El autor del artículo, Li Shenming, es subdirector e investigador de la Academia China de Ciencias Sociales.)
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«Boda desnuda», tema candente de discusión en China

La teleserie «Época de Boda desnuda», que se está transmitiendo y atrayendo a numerosos teleespectadores en China, ha dado origen a una discusión acalorada sobre la ceremonia matrimonial en el país. El término «boda desnuda», o «pareja sin dotes», se refiere a la práctica sencilla en que los novios se casan sin comprar vivienda ni carro, e incluso sin el anillo de boda y con muy sencilla ceremonia oficial.

Los resultados de una encuesta realizada por el Centro de Investigación Social del Diario de la Juventud a través de minyi.net.cn y news.sohu.com, muestra que el 47,5% de las 3.214 personas investigadas acepta esta ceremonia que practican ellos mismos o sus familiares, y el 23,3% no la acepta y el otro 29,2% cree que es difícil de decir su opinión.

Necesitan coraje para aceptar la boda sin dotes en la actual sociedad

Tang Xintian, nacida en la década 1980, reconoció que la suya ha sido una típica pareja sin dotes que no tenía vivienda, ni carro ni anillo de boda al casarse. «Tropecé con dificultades inesperadas. Por ejemplo, no teníamos vivienda propia y nos veíamos obligados a compartir la vivienda con los padres, una práctica que trae inconveniencias a los novios, para no hablar ya de la presión de los comentarios negativos de los parientes y amigos. El ser derrotado por las dificultades y el superarlas están distanciados solo por un paso. Manteniendo invariable el primer propósito del amor, el matrimonio es feliz», dijo Tang.

Ahora Tang Xintian y su cónyuge tienen una hija de 20 meses. «La nuestra es la mejor prueba del éxito de la boda sin dotes, que nos permite gozar de la felicidad de una familia con tres miembros. Mi experiencia les dará confianza a otros jóvenes. La felicidad matrimonial no depende de qué boda optan ni qué dotes se ofrecen. El que los corazones de la pareja palpiten a unísono vele mucho más que el dinero y dotes. Ni el dinero es capaz de impedir el rompimiento matrimonial», afirmó.

De hecho, no son pocos los que se atreven a escoger la boda sin dotes. Los resultados de una encuesta muestran que el 38,6% de los investigados reconoce que han visto parejas sin dotes a su alredor

Tang Xinyi cree que es inevitable que aparece el grupo de jóvenes que prefieren la «boda sin dotes». Igualmente inevitable es la aparición del criterio contrario al de escoger el cónyuge con vivienda y carro. La mayor parte de los jóvenes en edad de casarse no cuentan con su propia vivienda ni carro. El que algunos los tengan se debe al apoyo de sus padres. El término de «pareja sin dotes» no es sino un concepto despectivo impuesto por la sociedad a los jóvenes.

Chen Xiaoming, profesor de la facultad de Sociología del Instituto de Políticas y Leyes de Shanghai, cree que el que todos los jóvenes persigan el matrimonio con confortables condiciones económicas constituye un retroceso en lo referente al concepto matrimonial. En la época dotada de riquezas relativamente escasas, la mayoría de la gente se ve obligada a escoger la boda sin dotes. Se trata de un fenómeno temporal a principios tras casarse, las condiciones económicas mejorarán de seguro en adelante.

La parte opuesta: sin la base material, ¿cómo se puede hablar de sentimientos?

El señor Yang, empleado de 28 años de edad, cree que la boda sin dotes ha puesto en aprieto a los novios, y la escasez de los necesarios medios de vida cotidiana incrementa la presión sobre la pareja. Esto les obliga a prestar más tiempo y energía al mejoramiento de la vida en vez del fortalecimiento de sus relaciones, lo que les hace desatender otras demandas de la vida. Esto constituye una importante causa de la indiferencia sentimental.

En la actualidad, la boda sin dotes que los jóvenes optan no es la misma referida en la mayoría de los casos, sino que lo hacen bajo la enorme presión económica de la vida, o sea, una opción involuntaria. Esto constituye una bomba de tiempo para el matrimonio, que conduce fácilmente al rompimiento de las relaciones matrimoniales cuando se culpen ante posibles dificultades.

Más de la mitad de los parejas están preparados a trabajar aunando los esfuerzos

Los resultados de una investigación muestran que más de la mitad de los encuestados puede aceptar la boda sin dotes de las parejas, que se casan a base de los sentimientos, y creen que trabajando juntos, pueden lograr un buen futuro.

Los resultados de la investigación comprueban que las novias dan mayor importancia a «las condiciones potenciales» de sus amados y para ellas lo más importante en que su cónyuge tiene el sentido de responsabilidad y perspectivas para el desarrollo personal.

Una parte de los encuestados mayores de 45 años insiste en no aprobar la boda sin dotes de sus hijos. Según ellos, el amor sin una base material es como un «pabellón suspendido en el aire». Como dice un dicho chino «la pareja de escasos recursos no puede hacer nada», es decir, la carencia de una subsistencia necesaria dificulta el mantenimiento del matrimonio, explicó. «Si la pareja no cuenta con suficientes ahorros, ¿con qué subsiste a su bebé? El sentimiento romántico no es el único contenido del matrimonio, y la pareja se ve obligada a ganarse la subsistencia, los artículos de primera necesidad de la vida cotidiana, " dijo una anciana. (Pueblo en Línea.)
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Estados Unidos debe evitar entrar en conflicto militar con China

Los Estados Unidos de América deben evitar entrar en guerra con China, pues cualquier tipo de conflicto militar sería catastrófico para ambos países y la economía mundial en su conjunto, dijo Matthew Harper, capitán de corbeta de la Marina estadounidense, en la última edición de la revista Proceedings del Instituto Naval de los Estados Unidos.

Según Harper, a medida que el crecimiento del poderío chino gana la atención del mundo, más tiempo, energía y dinero serán empleados para preguntarse cómo los Estados Unidos contrarrestarán la creciente capacidad militar china. Sin embargo, advirtió que el temor acerca de la percepción de las intenciones militares chinas es «tanto exagerado como improductivo para los Estados Unidos y sus fuerzas armadas» y «concentrarse sólo en la capacidad militar china empaña el desafío crítico de evitar un conflicto sino-americano de resultados catastróficos».

La gran dependencia de los Estados Unidos en cuanto a China significa que un conflicto armado tendría efectos nefastos, observó Harper. Como pocas personas tienen un entendimiento cabal de la magnitud de esa dependencia, Harper citó una lista elaborada por James Fallows, la cual da una cuenta parcial de lo que China produce. Desde computadoras, equipos de telecomunicaciones, aparatos médicos, hasta mercancías deportivas y aparatos de gimnasia, todo lo que puedas imaginar tiene la etiqueta «Hecho en China».

De hecho, cualquier anuncio de actividades militares desencadenaría una espiral descendente en los mercados de valores de todo el mundo, dijo Harper. Tanto Apple como Walmart verían desplomarse los precios de sus acciones. Debido a que aproximadamente un 50% de la población de Estados Unidos posee acciones, la caída de las bolsas haría recordar a los estadounidenses cuánto está su bienestar financiero conectado con China.

Mientras tanto, el impacto en la economía global sería instantáneo, advirtió Harper. Apple, junto con otras compañías tecnológicas que dependen de China, se enfrentarían con un desastre y Walmart tampoco saldría bien parado. «Sólo pasarían unos pocos días antes de que los Estados Unidos comenzaran a ver las estanterías vacías en los comercios, y no sólo en Walmart, sino también en otras tiendas y supermercados a lo largo del país. Las empresas que cotizan en el índice de Dow Jones y dependen de las ventas y el crecimiento en China –incluyendo a Alcoa, Caterpillar, General Electric, McDonald’s, y Boeing, para nombrar algunas– registrarían enormes pérdidas. Las compañías orientadas a la tecnología y que cotizan en el NASDAQ perderían aún más valor en sus acciones.»

A medida que China se convierte en un rival militar potencial, señaló Harper, la estrategia estadounidense necesita evolucionar más allá del viejo interrogante «¿cómo contrarrestar?» al problema real, que es «¿cómo evitar cualquier tipo de conflicto militar con China?» (Pueblo en Línea.)
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Polémica sobre las deudas públicas: ¿Sentará EEUU un peligroso precedente?

por Li Xiangyang

La administración Obama y el Senado de EEUU están empeñados en la enconada polémica sobre el techo de 14,3 bimillones de dólares de las deudas públicas. Se enfrentarán al riesgo de incumplir el pago de las enormes obligaciones en las que han incurrido, si ambos no llegan a un consenso en la fecha límite del 2 de agosto. Actualmente ambos se ejercen presión el uno al otro aprovechando esta situación. Aparentemente, se trata de una divergencia entre distintas instituciones e partidos políticos del país, pero tendrá influencia sobre el sistema financiero internacional. Como emisor de moneda a escala global, EEUU ha sentado un precedente pernicioso al perjudicar los intereses de los acreedores para ejercer presión sobre los oponentes nacionales, incluso al llegar ambas partes a un consenso antes de la fecha límite establecida. Tomando en consideración su propia política, el Congreso estadounidense desatiende la economía global y los intereses de los países acreedores.

Ya en el 16 de mayo, las deudas públicas de EEUU alcanzó los 14,3 billones de dólares, la cifra máxima legal y record de los últimos 60 años. Esta es la consecuencia de la aplicación de la política de contraer empréstitos para el gasto. Como de costumbre, la Casa Blanca suele ser autorizada por el Congreso para ampliar el techo de las deudas públicas. Solo desde 1993, el Congreso estadounidense ha aprobado ampliar el máximo legal de las deudas públicas en 16 ocasiones. En vísperas del año de las elecciones, los republicanos que tienen controlado el Senado agregaron nuevas obligaciones legales en lo referente del aumento del techo de las deudas públicas, es decir, el recorte de 2 billones de dólares de gastos en los 10 años venideros. Para el gobierno de Obama, el aceptar estas condiciones significa el fracaso en los comicios de 2012. Sin la autorización del Congreso para aumentar el techo de las deudas públicas antes del dos de agosto, el gobierno estadounidense no podría pagar los intereses de la deuda pública, y como consecuencia, el gobierno se vería obligado a dejar de pagar los cheques de seguridad social y los intereses de deudas públicas a los países acreedores. Esto resultaría desastroso e inaceptable para los EEUU y el mercado financiero global. Sin embargo la Casa Blanca y el Congreso estadounidense lo aprovecharían para compeler a su oponente a someterse.

A pesar de la advertencia de las instituciones internacionales de evalúo financiero, se ha registrado un incremento notable de los negocios de CDS (credit default swap) en el mercado financiero, sin embargo, habría muy poca probabilidad de ocurrir la crisis tipo Grecia en los EEUU. Por un lado, las recientes estadísticas muestran que los bonos de tesoro recién emitidos por EEUU son el objeto de la adquisición por parte de los inversionistas, y por el otro, el «incumplimiento técnico» no haría a los bancos centrales de otros países, principales portadores de los bonos de tesoro estadounidenses, a venderlos.

El riesgo real a que se enfrentan los países acreedores consiste en que al luchar por sus propios intereses, las diversas fracciones políticas de EEUU desatienden los intereses de los acreedores. Entonces, ¿quién garantizará los intereses de los acreedores si EEUU los perjudica en pro de sus intereses político, económico y de seguridad? ¿Cómo los países acreedores se protegerán del incumplimiento del pago de las deudas con que EEUU ejercería presión sobre ellos? Esto constituye un enorme y virtual riesgo sistemático por lo menos para el actual sistema financiero internacional. Debido a la actual situación de las deudas públicas estadounidenses, los países acreedores se encuentran en una alternativa difícil: aceptar el riesgo financiero causado por el incumplimiento del pago de las deudas públicas o adquirir más bonos de tesoro emitidos por EEUU, lo que le concederá más recursos a este último para compeler a sus acreedores a someterse.

China es la portadora de más bonos de tesoro estadounidenses. Cualquiera que sea la manera para poner fin a la polémica sobre las deudas públicas en EEUU, el suceso ha dado una advertencia a China: las enormes y crecientes reservas de divisas no son sostenibles, y el que las inversiones de divisas se centren de manera excesiva en los bienes de una sola moneda constituye un peligro oculto para la seguridad financiera del país. En la época postcrisis, la reforma del sistema monetario internacional con el dólar como centro ha sido el conocimiento idéntico del mundo. La protección del riesgo del sistema del dólar concuerda con los intereses de los países acreedores y contribuye un medio para garantizar el funcionamiento estable y sostenible del sistema financiero global. (Pueblo en Línea.)

(El autor del artículo, Li Xiangyang, es el director del Instituto de Asia y el Pacífico de la Academia China de Ciencias Sociales.)
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Periódico chino subraya importancia de ganar a jóvenes para futuro del PCCh

El Diario del Pueblo, periódico insignia del Partido Comunista de China (PCCh), destacó la importancia de atraer a las generaciones jóvenes al Partido, en un comentario publicado hoy lunes.

Es de importancia estratégica para el PCCh prestar atención a los jóvenes, ya que tanto China como el mundo están experimentando cambios rápidos, dice el comentario del periódico.

«Los jóvenes son el futuro del país y de su pueblo, y también son el futuro y la esperanza de nuestro Partido», dijo el presidente chino, Hu Jintao, durante una gran reunión celebrada el 1 de julio para conmemorar el nonagésimo aniversario de la fundación del PCCh.

El Partido tiene que darse cuenta de que necesita teorías avanzadas, éxitos gloriosos y una buena autodisciplina para atraer a los jóvenes del país, indica el comentario.

Asimismo, las organizaciones del Partido de todos los niveles tienen que escuchar las voces de los jóvenes y apoyarlos para que empiecen sus propios negocios, señala el artículo, en el que también se informa de que de los 80 millones de miembros del PCCh, los jóvenes menores de 35 años conforman una cuarta parte, lo que muestra el gran atractivo del Partido para los jóvenes. (Xinhua)


11 de julio de 2011

Acusación injustificada: Japón se ha olvidado de cómo llegó a ser lo que es hoy.

Durante el período de Meiji (1868-1912), Japón experimentó la transformación social más notable de la historia moderna, pasando de una sociedad feudal a los principios del Japón que conocemos hoy.

En menos de medio siglo, los japoneses adoptaron de las naciones occidentales una amplia gama de nuevas instituciones, métodos de fabricación y tecnologías de comunicación, en un exitoso esfuerzo por convertir su país en una nación moderna.

En gran medida, el poderío de económico de Japón se puede atribuir a las habilidades de las compañías japonesas para imitar –y mejorar– toda clase de productos.

Japón fungió como locomotora de la economía y tecnología asiáticas antes de que su economía cayera en recesión en 2008.

Es fácil entender su decepción, ahora que se está quedando retrasado con respecto a otros países, especialmente sus vecinos, en los campos donde alguna vez fue líder.

La acusación que hizo la semana pasada Tadaharu Ohashi, presidente de la firma Heavy Industries Ltd, de Kawasaki, es un ejemplo de esta decepción. El empresario acusa a China de violar los derechos de propiedad intelectual, al solicitar la aprobación de sus patentes internacionales de tecnología de ferrocarriles de alta velocidad.

Cuando China se decidió a construir una línea de alta velocidad entre Pequín y Shanghai, en 2006, compañías niponas, alemanas y francesas compitieron a brazo partido por obtener los derechos de fabricación.

Pero el Gobierno chino confió en su propia tecnología, la cual, según afirma el Ministerio de Ferrocarriles, es una reinterpretación local, tras asimilar las tecnologías avanzadas de países extranjeros.

En su libro Copycats (Imitadores), Oded Shenkar, profesor de Administración de Empresas de la Universidad de Birmingham, en Reino Unido, argumenta que en el mundo empresarial la imitación puede ser tan importante como la innovación.

Jared Diamond, académico y autor de libros tales como Guns, Germs and Steel (Armas, gérmenes y acero), ha precisado que el desarrollo humano no habría sido posible sin la imitación.

Pero no basta con copiar. La clave está en ir más lejos. Lo que determina el éxito es la capacidad de agregar innovación a la imitación.

Conocido por su tecnología avanzada, Japón es una nación de la cual China tiene mucho que aprender. En 1978, cuando China iniciaba su reforma y apertura, los trenes de alta velocidad extranjeros alcanzaban velocidades de hasta 300 kilómetros por hora, mientras que la velocidad media de los trenes de pasajeros en China era de solamente 43 kilómetros por hora.

China se ha adaptado al cambio rápidamente. Ahora es un competidor en el campo de la tecnología avanzada.

El progreso tecnológico rara vez se deriva de una revelación instantánea, pues el mismo suele ir acompañado de un proceso de mejoras basado en previos hallazgos, como bien demuestra la historia del desarrollo del ferrocarril. (Pueblo en Línea.)


11 de julio de 2011

Es preciso aprovechar el potencial local

por Wu Chusheng

La cooperación y los intercambios entre las provincias de China y los estados y ciudades de EEUU sientan las bases para el progreso de las relaciones bilaterales.

Bajo el auspicio conjunto de la Asociación de Amistad con el Extranjero del Pueblo Chino y la Asociación Nacional de Gobernadores de Estados Unidos, se celebrará el viernes venidero el primer Foro de Gobernadores de China y EEUU en Salt Lake City, estado de Utah, en EEUU.

Funcionarios de las provincias de Zhejiang, Anhui, Yunnan y Qinghai encabezarán sendas delegaciones e intercambiarán opiniones con más de 40 gobernadores de EEUU, sobre una amplia gama de asuntos, que incluye el comercio, la inversión y la energía, así como el medio ambiente y los intercambios pueblo a pueblo.

Desde el establecimiento de lazos diplomáticos en 1979, los intercambios amistosos y la cooperación de nivel local entre China y EEUU han impulsado la ampliación de las relaciones bilaterales. Hasta ahora se han firmado 36 acuerdos de cooperación entre provincias de China y estados de EEUU, y se han producido 165 hermanamientos entre ciudades de ambos países. A pesar de los reveses ocasionales que ha experimentado la relación bilateral en las últimas décadas, la cooperación de beneficio recíproco a nivel local ha conseguido mantener un constante y acelerado desarrollo.

La celebración del foro de Salt Lake City fue confirmada por los presidentes chino, Hu Jintao, y estadounidense, Barack Obama, durante la visita que el primero hizo a EEUU en enero. Ambos países esperan forjar una plataforma para consolidar la cooperación bilateral local, promover la prosperidad común y enriquecer aún más la asociación cooperativa chino-estadounidense.

La cooperación bilateral en los niveles locales deberá expandir el comercio entre las dos mayores economías del mundo. China y EEUU son complementarios. También tienen gran demanda para la ampliación de la cooperación económica y comercial. EEUU es el segundo mayor receptor de exportaciones de China, por lo cual el incremento en la cooperación directa entre las regiones de China y los estados de EEUU abrirá más canales para la cooperación comercial bilateral. China atraviesa hoy por un período de industrialización y urbanización aceleradas, un proceso que entraña oportunidades enormes para los fabricantes de EEUU. Se estima que China importará más de $8 billones en mercancías durante los cinco años próximos, constituyéndose así en un mercado enorme para los estados de EEUU. Se espera que la continua profundización de la cooperación local entre los dos países ayude a que Washington derogue las restricciones que por largo tiempo ha mantenido sobre las exportaciones de alta tecnología a China. Estas restricciones han sido un obstáculo en el camino hacia un mayor desarrollo de lazos económicos y comerciales bilaterales.

La cooperación local ampliada facilitará la inversión mutua entre los dos países. Desde que comenzó su reforma y apertura en 1978, China ha hecho esfuerzos continuos por crear un ambiente estable y transparente para la inversión de las empresas extranjeras. En ese período numerosas empresas de EEUU han hecho negocios en China. Al mismo tiempo, muchas empresas chinas se han establecido activamente en EEUU, lo que no sólo ha resultado en crecimiento económico, sino que además ha generado empleos y prosperidad económica locales en ciudades de EEUU.

Sin embargo, la arraigada hostilidad que profesan algunas fuerzas y grupos de interés conservadores estadounidenses hacia la inversión china, ha obstaculizado seriamente la colocación de capital de las empresas chinas en EEUU. Felizmente, hay muchos senadores, gobernadores y alcaldes de EEUU que han apoyado la inversión de China en sus estados. Bajo el actual sistema político, los estados de EEUU tienen una notable capacidad para promover iniciativas propias y gran independencia económica, lo que significa que pueden dar luz verde a la inversión de China.

El potencial para la cooperación entre los dos países en el desarrollo de iniciativas ecológicas y una economía de bajo carbono en el nivel local exhibe amplias posibilidades. Dos buenos ejemplos en este sentido son la central eoloeléctrica cofinanciada por el Grupo Energético de Shenyang y su socio de cooperación de EEUU en Tejas, y la construcción de una central eléctrica fotovoltaica a cargo de la firma estadounidense First Solar y sus socios chinos en Ordos, Mongolia Interior.

Se afirma que la provincia de Qinghai espera forjar una asociación cooperativa ecológica con el estado de Utah en el foro de Salt Lake City. Sin dudas, tal variante de cooperación ecológica ampliada en los niveles locales constituirá un espaldarazo al desarrollo sostenible en China y EEUU.

Cabe esperar que la cooperación local ampliada entre las partes también estimule el «fervor por la lengua china» en EEUU. Hasta ahora, se han establecido más de 70 Institutos Confucio y 200 Aulas Confucios en 44 estados de EEUU. Además, más de 4.000 escuelas primarias y de enseñanza media de EEUU tienen cursos de idioma chino.

La construcción de la sociedad cooperativa entre China y EEUU es una tarea ardua y a muy largo plazo, la cual requiere de la labor paciente de ambas partes. Cabe esperar asimismo que el desarrollo institucionalizado a largo plazo del foro de gobernadores de China y EEUU, que ya está incluido en el orden del día de ambos países, genere un mayor cúmulo de beneficios materiales para ambos pueblos e inyecte una vitalidad duradera y viable a la ampliación de las relaciones sino-estadounidenses.

(El autor es un observador de temas internacionales radicado en Pequín.)


12 de julio de 2011

Ejercicios militares de EEUU en Mar Meridional de China son «inoportunos»

Ahora no es un momento oportuno para que Estados Unidos sostenga ejercicios militares en el Mar Meridional de China, manifestó el lunes Chen Bingde, jefe del Estado Mayor General del Ejército Popular de Liberación (EPL) de China.

«Podemos abordar las disputas sobre las islas del Mar Meridional de China y sus aguas adyacentes mediante diálogos y vías diplomáticas», indicó Chen, en una conferencia de prensa al término de unas conversaciones con el presidente de los Jefes del Estado Mayor Conjunto de EEUU, Mike Mullen.

«La postura de China con respecto al Mar Meridional de China es consistente y clara», señaló Chen, quien añadió que China ha reiterado en numerosas ocasiones que las disputas se deben resolver mediante negociaciones.

Tras recordar que el principio del país sobre el Mar Meridional de China es «dejar de lado las diferencias y buscar un desarrollo conjunto», Chen subrayó que la primera parte del principio debe ser aplicada como condición.

El máximo militar chino afirmó que EEUU ha expresado en distintas ocasiones que no tiene intención de interferir en los asuntos del Mar Meridional de China, pero apuntó que no obstante sigue sosteniendo ejercicios militares en estas aguas una y otra vez.

Las armadas de Estados Unidos y Filipinas concluyeron recientemente un ejercicio militar de 11 días cerca del Mar Meridional de China. Estados Unidos y Vietnam tienen programado realizar ejercicios navales conjuntos en la región del 15 al 21 de julio.

«Si Estados Unidos de verdad desea la paz y la estabilidad en la región, debe ajustar el calendario de sus ejercicios militares», señaló Chen.

No obstante, el general chino también comentó que espera que la presencia militar de Estados Unidos en el Mar Meridional de China ayude a traer estabilidad a la región.

Chen admitió que la presencia estadounidense «ya es un hecho» y que continuará existiendo por los intereses de Estados Unidos en el área.

«Queremos saber cuántas fuerzas estadounidenses serán desplegadas en esta área y lo que harán con su presencia», expresó Chen.

Sobre las operaciones de vigilancia de Estados Unidos en las aguas cercanas a la línea costera china, Chen dijo que China es un país responsable y que no hay necesidad de que Estados Unidos lleve a cabo una vigilancia frecuente en la región.

La vigilancia estadounidense no ayuda a la situación, por el contrario, crea obstáculos para la cooperación militar chino-estadounidense, añadió.

«Esperamos que Estados Unidos pueda tomar en cuenta nuestro sentir y haga contribuciones positivas por el interés de la cooperación bilateral», declaró.

El Mar Meridional de China rico en petróleo y gas es reclamado parcialmente por varios países del sureste asiático, incluidos Filipinas y Vietnam. Sin embargo, la historia muestra que China tiene la soberanía indiscutible sobre las islas del mar y sus aguas circundantes. (Xinhua)


12 de julio de 2011

China contra EEUU: ¿cuál está en vías de desarrollo?

Tomando en cuenta la moderna infraestructura de China, su sabio liderazgo, sólida posición financiera y sus atractivos planes quinquenales, es hora de que EEUU despierte y emprenda grandes cambios que le permitan recuperarse, según afirma Robert J. Herbold, antiguo funcionario principal para las operaciones de la Corporación Microsoft, en un artículo colgado en el sitio web del diario The Wall Street Journal, del 9 de julio de 2011.

Infraestructura: Comparada con el decadente Los Ángeles, con su aglomerado, sucio y pequeño aeropuerto, la infraestructura en las ciudades chinas de Shanghai y Pequín es absolutamente avanzada, dice Herbold. «Los aeropuertos de Pequín y Shanghai son totalmente nuevos, limpios e increíblemente espaciosos, con un numeroso personal amistoso y cortés. Ambos están extremadamente bien diseñados para manejar el gran volumen de tráfico aéreo que se requiere para hacer negocios a escala global en la actualidad.»

Liderazgo de gobierno: Las diferencias son apabullantes, añade Herbold. El Gobierno chino puso en práctica su impresionante plan quinquenal en marzo de 2011, con tres objetivos primordiales, a saber: 1) mejorar la innovación en el país; 2) llevar a cabo mejoras significativas en el desarrollo ambiental de China; y 3) continuar creando empleos para una gran cantidad de población que se traslada de las áreas rurales a las urbanas. Pero es impensable que el Congreso y el presidente de EEUU alcancen un plan quinquenal unificado como suele hacerlo China, explica Herbold.

Finanzas gubernamentales: Mientras China maneja su economía con un cuidado increíble y acumula billones de dólares en reservas, indica Herbold, el Gobierno de EEUU ha manejado sus finanzas muy mal en todos estos años y está coqueteando con una catástrofe al estilo de Grecia.

Tecnología e innovación: Para llegar a ser un actor globalmente competitivo, el Gobierno chino ha invertido perceptiblemente en la innovación tecnológica, puntualiza Herbold. A este tenor, analiza la implementación de un nuevo programa de reclutamiento llamado los «Diez mil talentos», concebido para los chinos que se han educado en el extranjero y residen en otras tierras. Con el fin primordial de atraer a las personas de alta categoría en sus especialidades, sobre todo los doctorados, y que laboran en universidades e institutos científicos del exterior, el plan se propone reclutar a 2.000 de estos individuos al año para trabajar en China.

Es hora de que los políticos de Washington y los votantes estadounidenses se percaten de cuánta desventaja encaran, opina Herbold. Por tanto, necesitan «fijar el presupuesto y las cargas de prestaciones sociales, poner en práctica un agresivo plan de cinco años para la reducción de la deuda y comenzar a aprobar algunos planes que realmente den resultado». (Pueblo en Línea.)


12 de julio de 2011

Confía China en sus derechos de propiedad intelectual de ferrocarriles de alta velocidad

Algunos medios japoneses expresaron recientemente dudas sobre los derechos de propiedad intelectual del ferrocarril de alta velocidad de China. Creen que los ferrocarriles de alta velocidad chinos copiaron el Shinkansen de Japón. Los reporteros entrevistaron a las partes chinas involucradas, para conocer su versión de los hechos.

Tema uno: ¿El ferrocarril de alta velocidad chino es una copia del Shinkansen de Japón?

Respuesta: China posee los derechos de propiedad intelectual del ferrocarril de alta velocidad chino, cuyo nivel técnico ha sobrepasado al Shinkansen de Japón.

Según fuentes, la Corporación CSR Ltda. cooperó con Industrias Pesadas Kawasaki en 2004 para introducir los trenes que desarrollaban velocidades de 200 kilómetros por hora. Siete años después, CSR consiguió dominar las tecnologías del diseño, fabricación y verificación de trenes con velocidades de 200 a 250 kilómetros por hora, mediante el diseño conjunto de experimentos y la localización de plantas junto a Kawasaki. También estableció de modo independiente el sistema de diseño, fabricación y verificación de trenes con velocidades de 350 kilómetros por hora.

Ma Yunshuang, subdirector general de la Corporación Sifang Ltda. adscrita al grupo CSR, dijo que esta última adoptó una trayectoria innovadora para la introducción, asimilación y renovación. Las condiciones nacionales de China resultaron determinantes en la decisión de las empresas chinas de no copiar la tecnología extranjera.

La locomotora es un símbolo importante de la innovación independiente en trenes de alta velocidad chinos. «Tanto el diseño gráfico como el técnico de la locomotora de los trenes CRH380A ha corrido por nuestra cuenta,» afirmó el 7 de julio Wang Yongping, portavoz del Ministerio de Ferrocarriles.

De hecho, el nivel técnico actual del ferrocarril de alta velocidad chino ha sobrepasado los parámetros del Shinkansen de Japón. Los datos demuestran que, comparado con los trenes CRH2, que fueron introducidos y producidos en conjunto por Kawasaki, la capacidad de los trenes de CRH380A de China aumentó de los 4.800 kilovatios anteriores a 9.600 kilovatios, y la velocidad sostenida aumentó de entre 200 y 250 kilómetros por hora a 380.

La fricción aerodinámica de la cabeza ha sido reducida en más de 15 por ciento y el ruido aerodinámico ha disminuido en 7 por ciento. El boje demostró tener una «tensión de contacto» entre 10 a 12 por ciento más baja que el estándar europeo. La resistencia hermética del cuerpo del tren aumentó de 4.000 a 6.000 Pascales, con lo cual se reforzó la seguridad y la confiabilidad estructurales de los trenes, cuando estos se cruzan dentro de un túnel a una velocidad de 350 kilómetros por hora.

Además, muchos indicadores tecnológicos usados por los ferrocarriles de alta velocidad de China son los mejores del mundo, incluyendo el radio mínimo de curva, el gradiente máximo, el indicador de la pista y el espacio o luz del túnel de los ferrocarriles de alta velocidad que vinculan a Pequín con Tianjin, a Wuhan con Guangzhou, a Zhengzhou con Xi'an, a Shanghai con Nanjing, a Shanghai con Hangzhou, y a Pequín con Shangai.

«Un duelo verbal carece de sentido. Debemos dejar que los hechos hablen por sí mismos. No hay dudas de que los derechos de propiedad intelectual de los ferrocarriles de alta velocidad de China pertenecen a ésta,» aseveró Wang.

Numeroso reporteros japoneses han elogiado el ferrocarril de alta velocidad de Pequín a Shanghai. Tal es el caso de un periodista del Sistema de Transmisiones de Tokio, quien se trasladó en el tren bala de Pequín a Shanghai, tras lo cual admitió lo avanzado del equipo, que a su juicio ha adoptado muchas tecnologías que el Shinkansen pasó por alto. Además, con frecuencia el Shinkansen desvía su curso, mientras que el tren bala de China hace su trayecto a una alta velocidad constante.

Tema dos: ¿Por qué se ha desarrollado tan rápidamente la tecnología de trenes de alta velocidad de China?

Respuesta: Porque el Gobierno chino ha proporcionado una enérgica ayuda. A lo que se suma que gran cantidad de investigadores talentosos se han dedicado al desarrollo de la tecnología de los trenes de alta velocidad.

Wang dijo que el Gobierno chino ha desempeñado un papel de guía en el desarrollo de la tecnología de trenes de alta velocidad y ha establecido una plataforma integradora de producción, educación e investigación. No en balde el país ha alcanzado tres logros significativos en este campo en menos de seis años.

He Huawu, ingeniero jefe en el Ministerio de Ferrocarriles, dijo que las organizaciones y los individuos que han participado en la investigación auspiciada por el Gobierno y en el desarrollo de la tecnología de alta velocidad incluye a 25 universidades principales, 11 institutos de investigación de primera clase, 51 laboratorios de nivel estatal y centros de investigación de ingeniería, 63 académicos, más de 500 profesores, más de 200 investigadores y más de 10.000 empleados del sector ingeniero en China.

«Hasta ahora, el ferrocarril de alta velocidad de China ha poseído un sistema completo e independiente de estándares técnicos, que cubre aspectos tales como la construcción del proyecto, el tren de alta velocidad, el control del tren, la construcción del ferrocarril, la integración del sistema, el mantenimiento de la operación y los estándares para la protección del medio ambiente,» indicó Huawu.

He Huawu anotó que el sistema de control del tren es el «cerebro» para el funcionamiento seguro, eficiente y ordenado del vehículo. El sistema de control del tren de China está conectado de cerca con las situaciones ferroviarias reales del transporte del país y su modalidad de equipos de señales. No puede ser copia de ningún otro sistema de la misma clase.

Tema tres: ¿Habrá desafíos para la patente de ultramar de China?

Respuesta: El uso de la patente de ultramar de las empresas de China es correcto y legal.

Según un informe publicado el 5 de julio por «Asahi Shimbun» de Japón, Tadaharu Ohashi, presidente de Kawasaki, dijo: «si el contenido de los principios de aplicación para ultramar del ferrocarril de alta velocidad de China contraviene la línea de contrato de Shinkansen para la exportación de tecnología firmado por China y Kawasaki, Japón tendrá que acusar a China. »

Con respecto al informe, Wang dijo: «es correcto y legal que las empresas de China apliquen sus principios a sus tecnologías ferroviarias de alta velocidad. La aplicación se encamina a promover la innovación, la transferencia y la extensión de las tecnologías ferroviarias de alta velocidad para beneficio de toda la Humanidad. Somos legales y confiados. «

Wang indicó que China dispone de más de 100 especificaciones para la construcción ferroviaria de alta velocidad, las cuales cubren los seis sistemas importantes de obras públicas y de proyectos, servicio de la fuente de alimentación de tracción, de la señal de comunicación, del dispositivo de sistema, del control de operaciones y de los pasajeros. También posee un sistema de alta velocidad de calidad internacional y avanzado estado técnico, además de módulos tecnológicos integrados.

Según estadística preliminar, el ferrocarril de alta velocidad de China ha aplicado con éxito 1.900 principios y dispone de otros 481 para futuras aplicaciones. El ferrocarril de alta velocidad de China nunca ha tenido conflictos por posesión de derechos de propiedad intelectual con ninguna compañía extranjera.

Se sabe que la firma General Electric de EEUU y la China South Locomotive & Rolling Stock sostuvieron amplios intercambios el año pasado para el establecimiento de una empresa a riesgo compartido y la cooperación técnica. El equipo legal de GE concluyó que no hay problema alguno para que la firma china coloque su tecnología en EEUU. Ambas partes firmaron un acuerdo, en diciembre de 2010, según el cual, la parte china transferirá su tecnología ferroviaria a su empresa a riesgo compartido con la GE en EEUU.

Tres factores básicos determinan si China tiene derechos de propiedad intelectual independientes en los trenes EMU: la innovación, la independencia y las patentes. «Los trenes EMU de China tienen sus características únicas y vienen con los derechos de propiedad intelectual independientes, particularmente en cuanto a técnicas importantes,» dijo Zhou Li, subdirector del departamento de coches de pasajeros, de la oficina del transporte adscrita al Ministerio de Ferrocarriles.

Wang dijo que de forma similar a cuando Japón logró duplicar la velocidad de su tren, a 200 kilómetros por hora, acudiendo a la tecnología introducida desde Europa, hoy China ha elevado la velocidad del tren rápido de 250 kilómetros por hora a 350, en lo que constituyen mejoras significativas para el desarrollo ferroviario global.

Ambas mejoras se consiguieron sobre el principio de los derechos de propiedad intelectual internacional, con la voluntad de reducir distorsiones e impedimentos al comercio internacional, considerando la necesidad de promover la protección eficaz y adecuada de los derechos de propiedad intelectual, así como asegurarse de que las medidas y los procedimientos para proteger dichos derechos no se erijan en barreras al comercio legítimo. (Pueblo en Línea.)


13 de julio de 2011

Es preciso oponerse a la violencia internacional y apoyar la paz

por Liu Jiangyong

Existen dos corrientes para tratar los conflictos en el mundo actual: el «multilateralismo violento» y el «multilateralismo pacífico». Tras el fin de la Guerra Fría, han estallado cinco guerras locales apoyadas con tecnología sofisticada, como la guerra de Irak, desencadenada exclusivamente por EEUU, y las guerras del Golfo, Kosovo, Afganistán y Libia, destacadas por las tropas aliadas encabezadas por EEUU o la OTAN, contra países en vías de desarrollo. Estas ponen de manifiesto el «multilateralismo violento», que se está convirtiendo en la principal amenaza a la paz internacional. Por su parte, el «multilateralismo pacífico» aboga por celebrar diálogos para resolver de manera pacífica las disputas internacionales y apoya la cooperación multilateral a nivel regional o global en los terrenos económico, comercial, financiero y medioambiental. Es imperativo oponerse a la violencia internacional y apoyar la paz.

Una de las mencionadas corrientes se hace presente en la zona del Noreste Asiático, es decir, el «multilateralismo violento», según dejan constancia las maniobras militares conjuntas de EEUU, Japón y Corea del Sur. La otra se expresa en el «multilateralismo pacífico» del proceso de conversaciones a seis bandas. Sin embargo, desde 2010, la tendencia al multilateralismo violento ha venido ganando terreno, mientras retrocede el multilateralismo pacífico. La situación de la península Coreana se ha hecho extremadamente tensa. En su proyecto de plan de defensa publicado a fines de 2010, el gobierno japonés incluyó el diferendo de las islas Diaoyu en su estrategia de defensa y confirmó junto con EEUU que el 5º artículo del Tratado de Seguridad Japón-EEUU es aplicable a las mencionadas islas. Japón ha creado intencionadamente una estructura estratégica de seguridad Japón-EEUU, cuya punta de lanza está dirigida contra China.

Desde principios del presente año, el espectro del «multilateralismo violento» se presenta en el mar de la China Meridional. Ante el desarrollo y robustecimiento de China, EEUU y Japón han fortalecido su alianza y han comenzado a configurar una red militar triangular, o sea «la alianza EEUU-Japón mas uno» contra China. Este es el trasfondo de las disputas y fricciones entre ciertos países y China en esta zona. En las consultas «2 más 2» sobre seguridad celebradas en junio de 2011, se presentaron propuestas sobre las metas estratégicas conjuntas, incluidas las de prestar atención a las actividades marítimas chinas y fortalecer la cooperación de defensa EEUU-Japón, EEUU-Japón-Australia, EEUU-Japón-India y EEUU-Japón-Ansea. Para Japón, restringido por su constitución, es difícil tomar acciones conjuntas con EEUU similares a las de la OTAN. Pero hay indicios cada vez más notables de que este país asiático intenta intervenir en el problema del mar de la China Meridional para contener a China respecto a esa zona y las islas Diaoyu. En julio del presente año, EEUU, Japón y Australia realizaron por primera vez maniobras militares conjuntas de carácter tentativo en las aguas cercanas al mar Meridional. Aunque evita las confrontaciones frontales con China, EEUU trata de aprovechar a sus aliados asiáticos y las contradicciones entre China y países vecinos en lo referente a las islas y los intereses marítimos para contener a China de manera estratégica. En estas circunstancias, ciertos países vecinos de China, que se sienten seguros con el pleno apoyo estadounidense, han comenzado a tomar una postura intransigente en los diferendos marítimos, e incluso han hecho demostraciones de fuerza. Esto podría convertirlos prácticamente en agentes, palafraneros o víctimas de EEUU en sus confrontaciones con China.

La otra corriente, el «multilateralismo pacífico», quedó expresado en la declaración sobre las acciones en el mar de la China Meridional, hecha pública en 2002, por China y los países de la ANSEA. El documento subraya la necesidad de tomar los cinco principios de coexistencia pacífica y otros principios de la ley internacional como el criterio básico para tratar las relaciones entre países. En la declaración se exige a los países signatarios del documento que se comprometan a contenerse y no tomar acciones destinadas a complicar y ampliar las disputas, ni a afectar la paz y estabilidad. China siempre ha abogado por resolver adecuadamente las disputas y divergencias en el mar de la China Meridional mediante negociaciones directas y consultas amistosas bilaterales y pacíficas. China desea mancomunar los esfuerzos junto con las diversas partes para salvaguardar la paz y estabilidad de la zona y se opone a que EEUU, Japón y otros países intervengan en estas disputas. Es bueno recordar que EEUU no es parte interesada en el problema sobre la soberanía del mar de la China Meridional. Japón tampoco tiene competencia en estas disputas. La intervención de EEUU y Japón en calidad de aliados militares no hará más que complicar las contradicciones, e incluso perjudicará gravemente el proceso del «multilateralismo pacífico» en esta región. (Pueblo en Línea.)

(El autor del artículo, Liu Jiangyong, es comentarista especial del Diario del Pueblo y subdirector de la Academia de las Relaciones Internacionales Contemporáneas adscrita a la Universidad Qinghua.)


13 de julio de 2011

La forma correcta de comunicarse con China

El jefe del Estado Mayor Conjunto de Estados Unidos, almirante Mike Mullen se encuentra de visita en China, invitado por Chen Bingde, jefe del Estado Mayor General del EPL, quien visitó EEUU en mayo de este año. En los acuerdos bilaterales se han hecho evidentes ciertas tendencias favorables para las relaciones entre los ejércitos de ambos países. China y EEUU deben mantener la situación favorable actual, tan arduamente lograda.

La visita de Mike Mullen ha llamado mucho la atención. En la Universidad del Pueblo, dijo: «La China de hoy no es la misma de hace 10 años, y en los próximos 10 años cambiará más seguramente. China ya no es un país en despegue. Ya es una potencia mundial.»

El cuestionamiento sobre si China es una potencia mundial o no, no es nuevo. Detrás del mismo se ubica la importancia de la teoría sobre la responsabilidad de China. Pero lo que realmente trasciende para el desarrollo de los lazos castrenses bilaterales no es si a ojos de los funcionarios en Washington China califica como potencia mundial, sino la voluntad estadounidense para tratar a China en pie de igualdad.

Las multifacéticas relaciones sino-estadounidenses suelen dejar un tanto arrinconadas las comunicaciones entre ambos ejércitos. Ello conduce a débiles contactos militares que repercuten negativamente en los vínculos entre ambas naciones. Cualquier cambio en el ámbito de las fuerzas armadas afecta los intereses fundamentales bilaterales, con secuelas de notable peso para ambos países.

EEUU debe entender que los obstáculos para el desarrollo de las relaciones castrenses sino-estadounidenses no derivan de una falta de transparencia en la maquinaria militar china, o de posturas agresivas de ésta. La razón principal es que Washington no consigue abandonar totalmente su tendencia a contener a China, llegando incluso a violentar sus intereses fundamentales. Cualquier país que quiera ser respetado debe partir de respetar a los demás.

Los diferendos en el mar de la China Meridional han sacado a relucir las complicaciones y tendencias en la posición política de EEUU. Cuando los conflictos limítrofes regionales amenazaron con escalar, EEUU, como primera fuerza militar regional, trató de pescar en río revuelto.

No menos candente es el tema de las posibles ventas de aviones de combate F-16C / D a Taiwan, por lo cual claman varios congresistas en EEUU. No hace falta especial inteligencia para comprender que, de producirse esa transacción, todos los esfuerzos en pro del desarrollo de las relaciones militares sino-estadounidenses serán en vano, y que no sólo resultará afectada el área militar. Que se produzca o no la venta será indicativo de hasta dónde desea EEUU promover las relaciones con China. Esta, a su vez, no se entusiasma a la espera de que EEUU le reconozca como potencia mundial, decantándose a cambio por enfatizar la necesidad de que Washington comience por demostrar respeto hacia sus intereses fundamentales.

Para ser francos, aún resultan contadas las posibilidades de elevar las relaciones militares bilaterales. Habrá que andar un largo trecho antes de que ambos países se aproximen en esa área. EEUU debe partir de dar muestras de respeto, para ganar la confianza de China, tratándola como igual. Esta es la forma correcta de comunicarse con China. Lo que si debe quedar claro es que, bajo la etiqueta de «nación emergente» o de «potencia mundial», confirmada, China siempre será China. (Pueblo en Línea.)


13 de julio de 2011

Silencio en derrame de crudo demuestra supremacía de intereses económicos

por Gong Wen

Cuando la Administración Estatal Oceánica (AEO) divulgó el 5 de julio los detalles de su investigación sobre el derrame petrolero ocurrido cerca del campo petrolífero 19-3 de Penglai, había transcurrido casi un mes desde el incidente en la bahía de Bohai. Antes de la rueda de prensa de la AEO, el público no tenía la menor idea de qué había sucedido realmente en la bahía de Bohai. Los rumores sobre el accidente pululaban por Internet desde principios de junio, pero fueron negados por la Corporación Nacional de Exploración Petrolera de Plataforma de China (CNEPPCh). Pero la CNEPPCh, una de las tres mayores compañías petroleras de China, y la AEO, afirman haber divulgado el derrame entre los departamentos administrativos y los gobiernos provinciales inmediatamente después de sucedido el accidente. Pero el público, especialmente los que viven cerca del área, no recibió alarma por contaminación. El consorcio BP divulgó el derramamiento de crudo en el golfo de México solamente cuatro días después del accidente. En una entrevista, los representantes de la CNEPPCh dijeron que deciden si se publica un accidente basándose en la gravedad del mismo. El derrame en la bahía de Bohai era mucho más pequeño que el del golfo de México, dijeron, de ahí que no lo informaran de inmediato.

Pero el derecho a saber es uno de las prerrogativas fundamentales del público. La población debe estar al tanto de todos los accidentes, especialmente los ambientales, que pueden afectar los intereses públicos, sin importar su envergadura. Además, toca al público juzgar la seriedad de un accidente, no a las compañías que causan la contaminación. Hasta cierto punto, hay poca diferencia entre grave o menos grave cuando se trata del medio ambiente. Cualquier intento de ocultar los hechos y la verdad de los acontecimientos relacionados con los intereses públicos debe ser castigado.

En ocasiones, las compañías se muestran remisas a decir al público lo que está sucediendo, por temor a quedar mal. El comportamiento de la CNEPPCh en el derrame de la bahía de Bohai es un ejemplo típico. El Gobierno debió cerciorarse de que la información se publicara, pero dejó pasar la oportunidad de hacer un buen papel. Según el informe, la AEO recibió la información sobre el vertido a principios de junio y no informó al público inmediatamente. Los gobiernos provinciales también recibieron el informe poco después del accidente, pero ningunos de ellos publicó detalle alguno.

Aunque hay regulaciones para la emisión de información, muchos funcionarios del gobierno las pasan por alto. Todavía siguen colocando los intereses económicos por encima de cualquier otra consideración, ignorando los costos ambientales y los intereses públicos. Entienden mal la meta del desarrollo económico, que apunta a mejorar la vida de todo el pueblo. Si el desarrollo acelerado se produce a expensas del interés público y contamina el ambiente, entonces pierde su significado. (Pueblo en Línea.)

(Gong Wen es un experto invitado en la Escuela de Periodismo y Comunicación de la Universidad Tsinghua.)


13 de julio de 2011

Plan de acción hecho realidad

El viceministro de Recursos Humanos y de Seguridad Social Wang Xiaochu pronunció el martes en Pequín un discurso en la «Reunión de Evaluación del Plan de Acción Nacional para los Derechos Humanos de China (2009-2010)». A continuación, un resumen:

Dicho plan constituye una medida importante para impulsar los derechos humanos del país, al poner en ejecución el principio constitucional de respetar y salvaguardar los mencionados derechos y promover el desarrollo sostenible y la armonía social.

El Ministerio de Recursos Humanos y Seguridad Social ha establecido un equipo especial para implementar las tareas asignadas al mismo en el plan, para lo cual contamos con un cronograma.

Primero, para hacer frente a la crisis financiera global, el ministerio publicó una serie de políticas para estabilizar el mercado laboral y crear nuevos puestos, incluida la consolidación de habilidades vocacionales mediante adiestramiento, y la ayuda para que graduados universitarios y trabajadores rurales encuentren empleo.

En dos años, se crearon 22,7 millones de nuevos empleos en las áreas urbanas, ó 26,1 por ciento más que la meta fijada por el Plan de Acción, mientras que 19,39 millones de granjeros encontraron trabajo en las ciudades, 7,7 por ciento más que la meta del Plan, mientras que el índice de desempleo urbano registrado hasta finales del año pasado se mantuvo en 4,1 por ciento, 0,9 puntos porcentuales menos que el tope de 5 por ciento contemplado en el Plan.

El ministerio también hizo esfuerzos eficaces para asegurar la igualdad de derechos entre las empleadas y empleados y promover el empleo entre la población discapacitada.

En segundo lugar, el ministerio hizo mayores esfuerzos para construir relaciones de trabajo armoniosas. A fines del año pasado, tras entrar en ejecución la Ley Contractual Laboral, 97 por ciento de grandes empresas y 65 por ciento de firmas pequeñas firmaron contratos de trabajo con sus empleados.

A la par, se establecieron unas 14.000 empresas de terceras partes por todo el país, para coordinar relaciones de trabajo. Otras medidas introducidas por el ministerio para garantizar los derechos de los trabajadores incluyen el sistema del salario mínimo, el sistema de supervisión del salario y los términos protectores especiales para las empleadas.

Tercero, el ministerio ayudó a mejorar las políticas de Seguridad Social. A finales del año pasado, la pensión básica por vejez cubría a 257 millones de personas en todo el país, el seguro médico cubría a 432 millones, el subsidio de paro, a 134 millones, el seguro de lesión industrial, a 162 millones y el de maternidad, a 123 millones, todos con antelación a la fecha concebida.

En las áreas rurales, el sistema de seguros por asignación emitido en 2009 ahora cubre a 140 millones de personas, mientras que unos 830 millones de pobladores rurales se han incorporado al sistema médico cooperativo.

Cuarto, el ministerio consolidó su trabajo de protección de derechos de los trabajadores rurales. Mediante promoción del contrato modelo entre las empresas, especialmente entre las de la construcción, los abastecimientos y los servicios, el ministerio procuró que las mismas firmaran contratos de empleo con los trabajadores rurales, procedimiento que supervisó. Además, estableció y mejoró los sistemas de garantía de pago y pago mínimo, y aumentó la cifra de programas de adiestramiento para los trabajadores rurales.

La coordinación en los niveles regionales, nacional e internacional se incrementará aún más, para optimizar la asignación de recursos. Por su parte, el Gobierno central reforzará su supervisión en el uso de fondos y materiales, de modo que se garantice la transparencia de esta labor tan trascendental, no solo para el país, sino para el mundo entero. (Pueblo en Línea.)


13 de julio de 2011

Negociaciones sinceras y constructivas

por Zhu Feng

Las consultas entre Estados Unidos y China cierran brechas y ayudan a evitar malentendidos.

La seguridad en la región de Asia y el Pacífico ha atraído la atención internacional y doméstica por muchos años. La causa no es la probable rivalidad entre Pequín y Washington, sino la preocupación cada vez mayor por posibles «puntos de conflicto», que van de las disputas marítimas entre China, Vietnam y Filipinas y la inminente salida del primer portaaviones de China, a una mayor «firmeza» en la política exterior china.

La atención se centra generalmente en las relaciones sino-estadounidenses, que llevan implícita la posibilidad de determinar la estabilidad, la paz y la prosperidad en la región de Asia y el Pacífico.

Por fortuna, Pequín y Washington están intentando hacer frente a este desafío y asumir sus responsabilidades. La primera ronda de consultas entre China y EEUU sobre Asia y el Pacífico, sostenida en Hawai, en junio pasado, evidencia la determinación de China y de Estados Unidos de incrementar la comprensión y colaboración en el área política en la región. El viceministro chino de Exteriores Cui Tiankai y su contraparte estadounidense, el subsecretario de Estado para los Asuntos de Asia Oriental y el Pacífico, Kurt Campbell, sostuvieron una reunión de un día completo, la cual fue descrita como «amistosa, sincera y constructiva».

Sin embargo, el mensaje que deja la primera ronda de consultas parece mixto, señalando por partes iguales el deseo mutuo de cooperar y la complejidad indiscutible de las relaciones bilaterales.

A la par, ambas naciones dejaron en claro sus posiciones respecto a temas esenciales en la región. Por ejemplo, Cui enfatizó que una solución pacífica al diferendo del mar de la China Meridional beneficiaría a todas las partes. Campbell dijo que EEUU acoge de buen grado una «China más fuerte». Se hizo evidente asimismo que los lazos sino-estadounidenses carecen de confianza, como dejó ver el hecho de que existan múltiples desacuerdos en una amplia gama de temas, como la República Popular Democrática de Corea, Afganistán, Paquistán e Irán, así como las ventas de armas de EEUU Taiwán, e incluso la definición de la libertad de navegación.

Los años recientes han atestiguado un cambio tangible en las relaciones bilaterales. Pero este cambio no se ha manifestado en sus políticas y estrategias hacia el otro. Es decir, el cambio no ha sido «estructural». Dado el contraste en los resultados económicos entre los dos países, se podría afirmar que EEUU está declinando, mientras que China sigue en despegue, pero la disparidad de poderío entre China y EEUU mantiene su amplitud, pues EEUU ejerce supremacía en casi todas las áreas.

Los cambios parecen haberse producido ante todo en las áreas de opinión y sensibilidad. Por ejemplo, hay sectores en China que se pronuncian por un reposicionamiento de China en la región, atendiendo a sus indicadores de PIB, mientras que segmentos en EEUU procuran evitar que Pequín socave los intereses estratégicos estadounidenses en Asia Oriental.

Pequín ha reiterado que su despegue será pacífico, pero la afirmación no ha encontrado gran resonancia en EEUU, el cual, a su vez, enfatiza que no intenta actuar hacia China como lo hizo con la Unión Soviética, algo que tampoco toman muy en cuenta los chinos.

Si la desconfianza conduce a la animosidad, nunca antes ha sido más preocupante o perniciosa la relación entre China y EEUU.

El foro regional de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático comenzó el domingo, con el tema del mar de China Meridional entre sus prioridades, pero las consultas sugieren que se quedarán con las ganas los que esperaban ver a China y EEUU tirándose de los cabellos. (Pueblo en Línea.)

(El autor es subdirector del Centro de Estudios Internacionales y Estratégicos, y profesor de la Escuela de Estudios Internacionales, de la Universidad de Pekín.)


14 de julio de 2011

¿Dónde se ubica China en la construcción de compañías mundiales?

por Juan Ross

Las compañías resultan primordiales para el futuro económico de China. Al hacer una comparación, es posible detectar que el gran poderío histórico de la economía de EEUU no sólo se debió al volumen, sino a la naturaleza intrínseca de sus compañías. Por un siglo, Ford, General Motors, IBM y otras definieron lo que era una gran compañía internacional.

Esa lista demuestra el declive sufrido por estas firmas y el país como tal. La General Motors hoy se asocia más a la bancarrota que al hecho que por muchas décadas fue la principal compañía del mundo. Después de la Segunda Guerra Mundial, las firmas de EEUU resultaron derrotadas por primera vez en la competencia - particularmente por las firmas japonesas, en campos tales como automóviles y electrónica. Toyota, Honda y Sony vinieron a simbolizar la excelencia en estas industrias. Esas compañías japonesas están hoy bajo presión de Samsung, LG y otras de Corea del Sur. Pero las compañías de EEUU todavía dominan el mundo en muchos campos, y firmas tales como Apple, Walmart y Google lideran sus respectivos sectores.

A pesar de los logros enormes de la economía de China, no es posible saltarse décadas de desarrollo. Si se juzga por estándares internacionales, le tomará muchos años a China para construir una serie de marcas de fábrica mundiales que lideren respectivas industrias.

La meta, sin embargo, es realizable. Las compañías mundiales, como la Toyota o la Samsung, cometieron fallas enormes en sus primeros pasos para hacerse globales. Pero como la construcción de tales compañías tomó tiempo, es importante seguir sistemáticamente la posición de las compañías de China en la competencia internacional.

En el cuadro siguiente es posible ver las posiciones en cuanto a porcentajes de ganancias de las compañías de China entre las mayores compañías cotizadoras del mundo, según el esquema de Forbes Global 2000. Los datos se muestran por sector económico. El carácter integral de la cobertura lo evidencia el hecho de que el rédito de las compañías analizadas es equivalente a 50 por ciento del PIB mundial.

A pesar de los progresos registrados, sin embargo, queda mucho por hacer. En 2011 el rédito de las grandes compañías de EEUU seguía siendo más de cinco veces superior a las de China. El volumen conjunto de las grandes compañías de China se mantenían detrás de los de los países europeos individuales, como Francia y Gran Bretaña, y con menos que la mitad de Japón.

El tema que los políticos chinos no se cansan de acentuar, en cuanto a que su país marcha muy a la zaga en áreas de la producción de alto valor añadido, se demuestra claramente en la manufactura y los servicios no financieros, donde las compañías de EEUU aún opacan a sus competidores chinos.

¿Podrá China cerrar la brecha rápidamente? No es posible pronosticar con exactitud, pues habrá diferencia de una industria a otra, si bien las comparaciones permiten aventurar criterios.

Las compañías de China han avanzado mucho, pero mucho les queda por andar aún. (Pueblo en Línea.)

(Juan Ross es profesor invitado en la Facultad de Antai de Economía y Administración Empresarial, en la Universidad Jiao Tong de Shanghai.)


14 de julio de 2011

El mito de la masacre de Tiananmen

Gregory Clark, ex diplomático australiano especializado en asuntos chinos, publicó recientemente un artículo en Japan Times, afirmando que la prensa occidental elaboró el mito de la masacre de Tiananmen. A continuación, un resumen:

La reciente publicación de cables en WikiLeaks ha ayudado finalmente a desentrañar el mito de la supuesta masacre en la Plaza de Tiananmen en Pequín, en la noche del 3 al 4 de junio de 1989. ¿Pero cómo surgió el mito?

Varios observadores occidentales imparciales que estuvieron entonces en la plaza, incluyendo un corresponsal de Reuters y un equipo de TV española, han insistido por mucho tiempo en que no vieron ninguna muestra de masacre.

Entonces, ¿de dónde salió la historia? Un informe espeluznante de la BBC en aquel entonces ha sido una fuente importante. Otros reporteros pudieron sentirse obligados a repetir lo dicho, aunque ninguno de ellos, incluyendo la BBC, habían estado realmente en la plaza.

La mejor exposición sobre lo sucedido se puede encontrar en un informe detallado de 1998 de la Escuela de Periodismo de la Universidad de Columbia, titulado «el mito de Tiananmen y el precio de una prensa pasiva». Preparado por Jay Mathews, ex jefe de la oficina en Pequín del Washington Post, el texto destaca el modo en que el instinto tribal de los medios occidentales creó la falsa historia de la masacre.

Según Mathews, este tema se remonta a un periódico de Hong Kong que inmediatamente después de los disturbios de 1989, publicó un reportaje firmado por un supuesto estudiante que participó en las manifestaciones. Éste afirmó haber estado en la plaza cuando las «tropas llegaron con ametralladoras para disparar a mansalva contra centenares de estudiantes».

Distribuido alrededor del globo, el artículo fue considerado como prueba final de que los informes de la BBC y otros medios eran exactos. Pero el supuesto autor del informe nunca fue localizado, y por buena razón: Todo indica que el artículo fue fabricado.

Irónicamente, los medios occidentales, que casi pasaron por alto las masacres en ciertos países, todavía se empeñan en pintar un cuadro falso «de un gobierno chino brutal, presto a caer sobre sus estudiantes, asesinando a centenares de ellos, incluso a miles».

Una reseña del 17 de abril en ese periódico sobre el libro de Philip Cunningham Luna de Tiananmen: dentro de la sublevación de estudiantes chinos – cuyo llamado promocional en Amazon sigue mencionando la masacre de Tiananmen - proporciona una pista. La misma cita a uno de los líderes estudiantiles de entonces, Chai Ling, quien habría dicho que sólo creando un «mar de sangre» se lograría conmocionar al gobierno. Si los estudiantes que abandonaban frustrados la plaza atacaban a los soldados con cócteles Molotov, entonces la cólera del gobierno sería mucho más comprensible. Pero dudo que cualesquiera de los responsables de la falsa historia original reparara en tales detalles.

Tiananmen sigue siendo el ejemplo clásico de vacuidad y sesgo informativo de la mayoría de los medios occidentales, y de las operaciones gubernamentales ocultas que intentan controlar esos medios. China es demasiado importante para convertirse en víctima de este absurdo. (Pueblo en Línea.)


14 de julio de 2011

Un mundo de tres monedas de reserva

En la medida en que algunos países en vías de desarrollo se conviertan en conductores principales del desarrollo económico global y dependan menos del dólar de EEUU en sus intercambios financieros, la divisa estadounidense irá integrando cada vez más el trío de monedas de reserva, junto con el euro y el renminbi, advierte Paul Kennedy, renombrado historiador, en un artículo de opinión colgado en el portal de Bloomberg Businessweek el 6 de julio de 2011.

Según Kennedy, las semanas recientes han atestiguado un agitado debate entre banqueros y economistas con respecto a las posibles reacciones globales ante el desplazamiento que sufriría el dólar de su pedestal como única moneda de reserva mundial. Tomando en cuenta la apreciación constante del valor del yuan y las enormes reservas monetarias chinas, sólo será cuestión de tiempo que el yuan logre la condición de moneda de reserva, según sugiere un articulo del Wall Street Journal del 2 de junio, en referencia al poder creciente de las finanzas chinas.

A la par, se ha comenzado a cuestionar la capacidad de crédito de EEUU, como bien señaló la agencia Moody’s el 2 de junio, al advertir que si el Gobierno estadounidense no consigue controlar su galopante déficit, la entidad le disminuirá su calificación crediticia. «Un grado menos significaría tipos de interés más altos (en los momentos menos indicados), lo que redundaría en la pérdida de la excepcionalidad de EEUU, que quedaría así expuesto a las duras pruebas a que suelen someterse todas las demás naciones,» dijo Kennedy.

No está de más acudir a otras posibilidades si resulta factible, indicó Kennedy, refiriéndose al incierto futuro del dólar. De hecho, solamente un 61 por ciento de las reservas extranjeras se denominan en dólares, y la cifra cae cada año. «Después de todo, las tres mayores economías del mundo para 2025 serán Estados Unidos, la UE y China. Entonces no hay razón para que sólo una de ellas cargue con la responsabilidad de tener la única moneda de reserva.»

Pero EEUU deberá arrostrar consecuencias enormes si esto sucede antes de 2025, ó 10 años más tarde, dijo Kennedy, pues la transición tendrá un costo. «Ya han quedado en el pasado los tiempos cuando EEUU podía salir de sus deudas colosales imprimiendo más dólares, algo que ningún otro país podía hacer. Para entonces el resto del mundo tendría otras opciones, y Moody’s y sus agencias hermanas calificadoras de capacidad crediticia seguirían degradando las calificaciones de EEUU, convirtiéndolo en un país normal que debería adoptar las mismas medidas reguladoras impositivas de países como Alemania o Suiza.» (Pueblo en Línea.)


15 de julio de 2011

China necesita portaaviones

Los portaaviones se han convertido en parte integral de una buena marina de guerra, cuyas calificaciones se otorgan en gran medida por la presencia o no de los referidos navíos.

No es de extrañar entonces que EEUU planeé construir 10 portaaviones de clase Gerald Ford, que pueden servir hasta por 50 años y substituir a 10 naves en servicio. EEUU pondrá en servicio el primer portador de la clase Ford en 2014 y el último en 2048, lo que le ayudará a mantener su dominio en los océanos.

En comparación, China todavía carece de armamento importante, como son los bombarderos estratégicos de largo alcance, los aviones pesados de transporte y los portaaviones. El país todavía espera que su primer portaaviones propicie un salto en su capacidad de defensa naval para surcar aguas profundas.

Dado las circunstancias, China debe desarrollar portaaviones en tres etapas: portaaviones convencionales mejorados de tamaño mediano, portaaviones de propulsión nuclear y navíos gigantes de propulsión nuclear. El país necesita urgentemente su primer portador para aumentar su capacidad de combate.

China, sin embargo, debe desarrollar su flota de portaaviones de acuerdo con la naturaleza defensiva de su política de defensa nacional.

Los portaaviones son esenciales para China, sobre todo para defender su territorio y aguas territoriales y promover la paridad entre las grandes potencias. Aunque algunos intentan utilizar la búsqueda de portaaviones por parte del país asiático para justificar su «teoría de la amenaza de China», la verdad es que el país nunca ha utilizado y nunca utilizará su poderío militar para propósitos expansionistas.

El ministro de Defensa Liang Guanglie ha dicho que China no puede seguir eternamente sin portaaviones, especialmente en atención a la creciente pugna entre poderes a escala mundial.

Además, el Libro Blanco sobre Defensa de 2010 enfatiza «los esfuerzos de la Marina de Guerra del Ejército Popular de Liberación (EPL) por acelerar la modernización de sus fuerzas de combate integradas, incrementar sus capacidades de disuasión y el contraataque estratégicos», así como el desarrollo de sus «capacidades en operaciones en altamar y el enfrentamiento a amenazas no tradicionales a la seguridad».

También, debido a sus enormes dimensiones, equipos avanzados, ricas reservas y soldados bien entrenados, los portaaviones son altamente eficaces para proporcionar socorro oportuno en caso de desastres, artificiales y naturales.

Por ejemplo, cuando las inundaciones y deslaves afectaron a Tailandia en marzo pasado, generando daños para cerca de 1 millón de personas y aislando a cerca de 15.000 turistas en diversos lugares, el Gobierno tailandés envió su único portaaviones, con cuatro helicópteros, acompañados por tres navíos de la marina de guerra, para ayudar en los esfuerzos de evacuación. Y después del mortal terremoto y el subsiguiente tsunami que golpearon a Japón el 11 de marzo, la Marina de Guerra de EEUU rápidamente envió sus navíos junto con el portaaviones atómico Ronald Reagan, para ayudar a Japón en las labores de rescate.

El Gobierno chino y el EPL también utilizan personal y equipo militares para ayudar en el rescate en zonas de desastres. El portaaviones puede consolidar asimismo la efectividad de las operaciones de rescate y evacuación de China, sirviéndole de plataforma para una mejor coordinación y ejecución de planes. (Pueblo en Línea.)


15 de julio de 2011

El cuento chino de Vargas Llosa

por Isidro Estrada

Mario Vargas Llosa ha estado en China. En Pekín encandiló a una multitud de académicos, hispanistas, reporteros de medios chinos y extranjeros, estudiantes chinos de español, así como a numerosos latinoamericanos y españoles residentes en la capital china. Por algunas horas, el escritor obró el milagro de juntar a una variopinta comunidad, que no suele congregarse fácilmente en esta tierra. Todos los que pudieron, acudieron al conjuro de su labia, con el aliciente de detectar en ella un apéndice de su pericia literaria escrita. Y lo logró. Don Mario alegró almas cantando loas al ejercicio literario como panacea para todo tipo de males, desde la falta de comunicación entre culturas a la presencia de autoritarismos políticos y la carencia de libertad individual. También definió territorios, diciendo que la literatura no es solo un entretenimiento, sino un invento fundamental de la civilización y del progreso humanos. Llamó asimismo a la participación ciudadana en la política. «No se puede dejar la política solo en manos de los políticos, porque entonces la política empieza a ir mal», expresó ante una multitud mayoritariamente joven, que le escuchó con arrobo en la Universidad de Estudios Internacionales de Shanghai. Antes de viajar, Vargas Llosa había exhortado a que China compagine su apabullante desarrollo con mayores libertades formales, discurso que, una vez aquí, atemperó, en evidente consideración a sus siempre aquiescentes anfitriones. Pero, ojo, el invitado no vaciló en hacer avanzar su agenda ideológica. Ahora queda por ver cuánto de la misma ha calado en la intelectualidad local. Y si será para bien. O si no hará más que crear confusiones, a fuerza de que sus exhortaciones se asimilen acríticamente.

Sus anfitriones académicos chinos le sonrieron todo el tiempo. Adiviné entre ellos cierta desesperación por tener a su lado a un Nobel de carne y hueso, a como diera lugar, luego de dar por sentado de que el propio, el chino Gao Xingjian, no volverá a China, al menos en un plazo razonable. Otro laureado que dejó esperando a la academia china fue el colombiano Gabriel García Márquez. A Gabo no le hicieron gracia alguna las múltiples ediciones pirateadas de su obra que circulaban como pan caliente en el país asiático.

De tal modo, los catedráticos locales le hicieron lugar en sus foros al peruano, que en esencia dijo lo mismo que ha repetido Gao Xingjian por años, con aquello de no dejar la política a los políticos. Y luego agregó sus habituales fogonazos libertarios, en los cuales no advierto más que un tránsito de vuelta a los más rancios postulados de los poderosos de siempre.

Lo digo convencido de que este magnífico escritor rueda colina abajo y sin freno cada vez que intenta maridar, en contrahecho matrimonio, creación literaria y compromiso socio-político, en su muy personal estilo.

La libertad que Vargas Llosa propugna puede parecer miel sobre hojuelas para muchos. Y de hecho debería ser un principio irrenunciable de todo ser humano. Mas él mismo debería aclarar por qué, después de recorrer casi todo el espectro ideológico – desde el izquierdismo de barricada de los años 60, a los cantos de sirena de un liberalismo que se codea impune con la hegemonía de los poderes tradicionales–, aún no logra vertebrar un discurso universalmente liberador. Quizás ello obedezca a lo difícil de asimilar el mantra libertario de Vargas Llosa, leyendo sus justificaciones sobre el manotazo militar que Estados Unidos asestó a Irak, como tuvo a bien hacer el autor con sus textos escritos desde esa nación árabe.

Lo que el «escribidor» nos propone en el terreno político, como complemento y reverso de su indudable valía literaria, es que sigamos aceptando más de lo mismo, tragándonos sin chistar este orden mundial insostenible.

Para fundamentar su tesis, quizás Mario Vargas Llosa debería intentar escribir una última gran novela, en la cual nos explique –y sobre todo nos convenza– de cómo su adiós definitivo a su otrora admirado Che Guevara y su posterior abrazo a Bush, Aznar y Blair, suponen el camino hacia un ser humano más emancipado en todo el sentido de la palabra.

Una vez más, habrá que citar a su esposa Patricia, quien le dijo: «Mario para lo único que tú sirves es para escribir.» Cuando ungido con la suerte del Juno romano de doble cara, Vargas Llosa juega con la ficción, nos descubre un universo nuevo, una fiesta total. Sin embargo, cuando pone el otro rostro, tratando de acomodar la realidad a su credo, el espectáculo es puro fuego artificial. Y con la pólvora mojada. (Pueblo en Línea.)


18 de julio de 2011

¿Llegó el «Munich» de EEUU?

Todo apunta a que EEUU no se autodesignará portavoz para los gobiernos asiáticos en el mar de la China Meridional, según James Holmes, profesor asociado de Estrategia en la Universidad de Guerra Naval de EEUU, en un artículo del portal de The Diplomat, del 17 de julio de 2011.

Holmes cita al senador James Webb de Virginia en el sentido de que EEUU «se están acercando a un momento ‘Munich’ con China» en el mar de la China Meridional, y que los países del sudeste asiático, como una Checoslovaquia desamparada, no pueden evitar que las grandes potencias negocien con sus intereses vitales, e incluso con su existencia nacional.

Pero ésta no es probablemente una metáfora conveniente para la conducta de EEUU con respecto a los conflictos marítimos en el Mar de la China Meridional, opina Holmes. Primero, queda por ver si el mar de la China Meridional es una prioridad para Washington, dijo Holmes.

Al igual que la lucha por Checoslovaquia era casi impensable para Gran Bretaña y Francia, EEUU raramente sigue la política sudasiática, a pesar de la importancia de esta encrucijada marítima para sus intereses y el comercio global. «Los líderes filipinos mantienen que el Tratado de Seguridad de 1951 entre Manila y Washington cubre las demandas territoriales marítimas en el mar de la China Meridional. ¿Pero lucharía EEUU por defender tales demandas, o son, como la soberanía checa para las potencias occidentales en 1938, un asunto secundario?»

En segundo lugar, reducir las controversias internacionales a un concepto de Munich puede simplificar el tema y engañar, dijo Holmes. Durante su mandato de posguerra como primer ministro, Churchill mantuvo que es «mejor conversar que pelear». Holmes pregunta, «es mejor para Washington conversar o ha llegado la hora de plantar cara a Pequín a nombre de los gobiernos surasiáticos amistosos?»

Tercero, si resulta aplicable la analogía de Munich, entonces Estados Unidos y China decidirán el futuro del mar de la China Meridional sin el consentimiento de los gobiernos surasiáticos. «Si Obama desempeña el papel de Chamberlain, tomará la decisión errada, envalentonando a Pequín para arrancar nuevas concesiones a los gobiernos asiáticos.»

Y finalmente, es dudoso que Washington excluya a los gobiernos surasiáticos de las discusiones sobre su propio futuro, dijo Holmes. «De hecho, la postura tradicional de EEUU en demandas territoriales marítimas es no tomar ninguna postura. EEUU insiste principalmente en que las partes resuelvan sus diferencias sin recurrir a las armas y que cualquier potencia victoriosa en los diferendos mantenga la libre navegación en aguas y cielos regionales.» (Pueblo en Línea.)
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Pragmatismo amoral de Washington le deja en precaria posición

por Zhong Sheng

A pesar de la oposición del gobierno chino, el presidente estadounidense, Barack Obama, recibirá al Dalai Lama en la Casa Blanca. Frente a esta situación, Pequín presentó su indignación y firme oposición.

Los asuntos del Tíbet son parte indeclinable de la política interna china. El Dalai Lama es un exiliado político que desde hace largo tiempo lleva a cabo actividades separatistas y antichinas, bajo un pretexto religioso. Una reunión entre el presidente estadounidense y el Dalai Lama es, sin lugar a dudas, una seria interferencia en los asuntos internos de China. Especialmente en estos momentos, cuando China celebra los 60 años de la liberación pacífica del Tíbet, el Dalai Lama se convierte en el invitado de honor en la Casa Blanca. Esto no sólo hiere los sentimientos de los chinos, incluido el pueblo tibetano, sino que también daña las relaciones entre China y los Estados Unidos. Cualquier interferencia en los asuntos del Tíbet socava la integridad territorial y la soberanía chinas. La posición de Pequín es clara y no da lugar a equívocos.

Al oponerse a que Obama reciba al Dalai Lama, China defiende sus intereses y, al mismo tiempo, protege sólidamente tanto el principio fundamental de las relaciones internacionales de no inmiscuirse en los asuntos internos de otro país, como un enfoque histórico correcto del asunto.

La liberación pacífica del Tíbet y la reforma democrática revistieron una trascendencia equiparable a la emancipación de los esclavos en Estados Unidos, el movimiento abolicionista en Europa o el fin del apartheid en Sudáfrica. Todos los que respetan la historia y promueven la causa de los derechos humanos, tienen un conocimiento básico acerca de la figura del Dalai Lama. Pero cuando algunos medios de comunicación estadounidenses se fascinan con su «sonrisa encantadora» y su «Premio por la paz», y altos funcionarios del Congreso de ese país lo adulan públicamente, llamándolo «el Buda de nuestro tiempo», cabría preguntarse a qué enfoque histórico se están adhiriendo y dónde ubican su escala de valores morales.

Al respecto, no resultaría ocioso citar las francas apreciaciones del ex canciller alemán Helmut Schmidt, quien dijo: «Hemos sido completamente conquistados por un anciano que quiere cambiar el mundo a través de la oración y su sonrisa, y hemos abandonado todo tipo de pensamiento crítico frente a él. Si analizamos la historia en detalle, comprobaremos que cuando el Dalai Lama gobernaba el Tíbet, todavía existía el sistema de servidumbre. Este sistema fue abolido hace 50 años... Si al tratar la cuestión del Tíbet, sólo vemos la sonrisa del Dalai Lama, quiere decir que sólo interpretamos el significado simbólico del problema del Tíbet y no el Tíbet en sí.»

Los estadounidenses, que consideran a Lincon como su «Libertador» por excelencia, en virtud de su papel de líder en la abolición de la esclavitud en EEUU, no deben arriesgarse a extraviar su buen juicio a la hora de abordar asuntos cardinales que determinan el progreso de la Humanidad. El Dalai Lama se ha convertido en una carta de triunfo en manos de los pragmáticos. Hace algún tiempo un medio de prensa europeo afirmó: Occidente tiene una estrategia dirigida contra China, como parte de la cual la llamada «cuestión del Tíbet» puede convertirse en el as bajo la manga.

Para los observadores de la opinión pública estadounidense, no es difícil detectar la reciente y creciente conciencia pública sobre la pérdida de la condición de gran país que por largo tiempo detentó EEUU Algunas personalidades prominentes de Washington incluso han señalado que el «poder de atracción» de los Estados Unidos enfrenta un nuevo desafío. Los analistas políticos estadounidenses acostumbran buscar la raíz del problema en el surgimiento de nuevas potencias como China y en las diferentes escalas de poderío. De hecho, hay cierta lógica en ello. Sin embargo, el «estatus de gran potencia» y especialmente el «poder blando» están ligados a la imagen moral del país. Este pragmatismo que descuida los atributos morales poco tiene que ofrecer.

Cada vez que Washington crea algún problema en sus relaciones con China, buena parte de su prensa achaca lo ocurrido a deficiencias de la política doméstica. La presión del Congreso es muy grande, y la casa blanca se ve obligada a buscar un equilibrio. Sin embargo, estos análisis no trascienden el habitual cacareo. Es decir, basta tomar el pulso al derrotero de la política interna de Estados Unidos, para tener certidumbre del curso del desarrollo de las relaciones sino-estadounidenses. Esto no es justo. Si las relaciones entre ambos países dependen de estos altibajos, es imposible que sean estables.

Para «darle la bienvenida a China como una potencia próspera y floreciente», es preciso dispensarle un tratamiento honesto y sobre bases de igualdad. Hoy son reducidos los márgenes que permitirían a Washington imponer su propia agenda en las relaciones bilaterales. Hoy en día, la agenda para las relaciones entre ambos países cambia constantemente, y cada acción lesiva tiene consecuencias significativas para los intercambios a futuro. En las relaciones bilaterales entre China y EEUU al igual que las que rigen en todo el orbe, mengua continuamente la posibilidad de enmendar los errores.

Incluso los propios medios de comunicación estadounidenses reconocen que mientras el país se aboca al debate por la deuda pública nacional, China es su mayor acreedor. Si EEUU incurriera en una moratoria de pagos, esto seguramente dañaría gravemente los intereses chinos, algo sobre lo cual Pequín ya ha expresado su preocupación. La reunión entre Obama y el Dalai Lama coincide con una serie de intercambios de alto nivel y sin duda tendrá un impacto negativo en las relaciones sino-estadounidenses.

En el mundo actual, las relaciones bilaterales más importantes son las que mantienen EEUU y China. La parte china siempre ha promovido y protege el desarrollo sano de estas relaciones. Para procurar que continúe la estabilidad, es necesario que tanto chinos como estadounidenses trabajen juntos. (Pueblo en Línea.)
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Dalai Lama, ¿cómo lograrás reencarnar tu alma?

por Cao Shimu

Recientemente, el Dalai Lama ha prestado mayor importancia a su posible «reencarnación». Su avanzada edad parece justificar sus apremios por lo que acontecerá después de su muerte. Pero al hablar del tema se aleja cada vez más de la religión. Funge como actor que representa una obra teatral, o como un politicastro que sermonea sin revelar su verdadera finalidad.

En previas charlas demagógicas, se ha declarado dispuesto a abandonar su reencarnación, designando un sucesor antes de su muerte, o diciendo que desea reencarnar en el extranjero. Así lo afirma el rotativo ruso «Independencia», según el cual el Dalai dijo en su reciente gira por EEUU que «reencarnaría en ultramar», tras «designar personalmente a un sucesor».

Como es sabido de todos, la reencarnación de los budas vivientes se realiza estrictamente de acuerdo con los procedimientos religiosos. Se trata de una modalidad extraordinaria que rige la reencarnación de los budas vivientes en ciertas sectas del budismo tibetano. El tema es de la competencia exclusiva de los budas vivientes, quienes se adhieren a procedimientos acumulados a través de la historia, aprobados por los budistas y autorizados por el Gobierno central. Es inconcebible que los mismos se violen o incluso se alteren.

Estas normas datan del año 1653, cuando el emperador Shunzhi de la Dinastía Qing confirió el título de Dalai Lama V. Desde entonces, ha sido indispensable la autorización del Gobierno central para la reencarnación del Dalai Lama. En 1872, el Gobierno central de la Dinastía Qing promulgó el sistema de sorteo para asegurar el heredero de los budas vivientes del budismo tibetano. La inscripción «Relato del Lama», grabada en la estela perteneciente al reinado Qianlong (1711-1799), de la dinastía Qing y ubicado en el Monasterio Yonghegong de Pequín, revela los cada vez más graves fraudes de aquel tiempo en los procedimientos de reencarnación destinados a la sucesión exclusiva entre hermanos y otros familiares. «Los Hubilekhan (niños candidatos a la sucesión) eran seleccionados en el mismo clan, lo que equivalía a un sistema hereditario». Por eso «preparan una botella de oro y la envían al Tíbet para el sorteo destinado a la selección del sucesor entre los niños candidatos», «y también se ordena hacer el sorteo para la reencarnación de los sucesores mongoles en otra botella de oro conservada en el Monasterio Yonghegong».

Desde entonces, los procedimientos religiosos para la reencarnación de budas vivientes se perfeccionaron gradualmente: 1. Tras la muerte del Dalai (no se permite la reencarnación del referido buda viviente antes de su muerte), se forma un grupo compuesto de budas vivientes y monjes prominentes para la búsqueda de los niños candidatos; 2. La búsqueda se realiza de acuerdo con los rituales y procedimientos religiosos; 3. Se informa la nómina de niños candidatos a la sucesión al Gobierno central para su autorización; 4. El Gobierno central envía su representante para que dirija el sorteo; 5. Poner en conocimiento del Gobierno central la identidad del niño seleccionado mediante el sorteo, para que sea autorizado oficialmente para la sucesión, y 6. El Gobierno central envía su representante a la ceremonia de sucesión. El sorteo de botella de oro, el más importante de los procedimientos arriba mencionados, mantiene la autoridad del Gobierno central para conferir el título concerniente y muestra el respeto a la sagrada decisión de Sakyamuni. Esto permite eliminar las interferencias, prevenir los fraudes y ganar la confianza de los creyentes del budismo tibetano.

¿Qué le pasó al Dalai Lama? ¿Porqué se atreve a contravenir los procedimientos religiosos que sus antecesores han observado de generación en generación?

Cabe preguntar al Dalai si todavía recuerda la enseñanza del fundador del budismo, Sakyamuni, acerca de no implicarse en el proceso de la transmigración y observar la trascendental misión de librarse de las penalidades ¿Cómo librarse de ellas? Según Sakyamuni, la obstinación es fuente de penalidades en la transmigración, por lo que es imperativo abandonar el vicio.

Al empeñarse tercamente en escindir a la patria, ¿Sería capaz el Dalai de abandonar su obstinación ahora que tiene los días contados?

¿Cómo logrará el Dalai, angustiado por su propia transmigración, reencarnar su alma y librarse de las penalidades? (Pueblo en Línea.)

(El autor del artículo, Cao Shimu, es profesor de enseñanza religiosa de la Asociación China de Intercambios Religiosos y Culturales.)
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Cuidadoso cultivo de las ONGs

Algunas organizaciones no gubernamentales podrían experimentar un nuevo amanecer en el futuro, a tenor de lo anunciado la semana pasada por el ministro de Asuntos Civiles, Li Liguo, quien afirmó que las entidades caritativas y ONGs de asistencia social podrán registrarse directamente ante las oficinas su cartera.

Las regulaciones actuales referentes al registro de las ONGs estipulan que los grupos sociales, las fundaciones y las organizaciones no lucrativas, deben recibir el permiso de los departamentos gubernamentales pertinentes, o de instituciones públicas, antes de registrarse ante las oficinas de asuntos civiles.

Los ONGs caritativas, sin embargo, encuentran dificultades para afiliarse a los supervisores apropiados, ya que algunas de sus operaciones se canalizan a través múltiples sectores.

En opinión de Li, el Gobierno de debe «cultivar con cuidado» las organizaciones filantrópicas excepcionales que le permitan aliviar la pobreza y ocuparse de otros temas sociales.

La mayor libertad de acción que el Gobierno parece presto a conceder a las ONGs significa mucho, en momentos en que la estatal Sociedad de la Cruz Roja de China (SCRCh) enfrenta la cólera y la desconfianza públicas.

La existencia de las ONGs está demostrando ser más una necesidad que un lujo en el mundo moderno. El siglo XX demostró fehacientemente la incapacidad del Estado de bienestar y de la libre empresa para crear sociedades justas y sostenibles. Tales carencias han inspirado a los ciudadanos del mundo a desarrollar las ONGs, como vehículo para abordar una amplia gama de necesidades sociales.

En la medida en que nuestra economía transita cada vez más hacia un mercado libre y de empresas privadas, el país experimenta un declive en la cohesión social y un aumento en las injusticias económicas y sociales.

El sector no gubernamental puede servir como fuerza de sano equilibrio esencial entre los excesos potenciales del mercado libre y los limitados recursos e ineficacia del Estado.

El papel del gobierno es irreemplazable, pero según se diversifica y moderniza el país, aquél por sí solo no puede manejar con eficacia la multiplicidad de problemas que encara la sociedad.

Por otra parte, el mercado resultará insuficiente para asumir la tarea de lidiar con estas tensiones derivadas de la modernización.

El progreso verdadero sólo se alcanzará con la participación sostenida de los ciudadanos chinos, con su acción a través de las instituciones de la sociedad civil.

Trabajando a tiempo completo o como voluntarios en las ONGs, los ciudadanos chinos pueden proporcionar servicios esenciales a sus comunidades. Pueden asimismo idear nuevos enfoques para solucionar problemas persistentes, a la vez que promueven la tolerancia y consolidan la responsabilidad del Gobierno.

Para que se comprenda a plenitud el papel que les corresponde desempeñar, las ONGs deben esforzarse por cumplir con los más altos niveles de gobernanza, es decir, transparencia, responsabilidad, sana administración y comportamiento ético.

Las ONGs sólo podrán servir como defensores y observadores creíbles del Gobierno y el empresariado si cumplen con los mismos preceptos que ellas esperan de los sectores público y privado. (Pueblo en Línea.)
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Sistema político de China, sostén de sus avances extraordinarios

por Chen Jiaxing

En el proceso de su modernización, iniciado hace más de medio siglo, China ha recorrido un sendero de desarrollo en el cual los países ricos de Occidente debieron invertir de uno a dos siglos. El desarrollo de China no solo ha beneficiado a su pueblo, sino que también ha hecho de esta nación de 1.300 millones de habitantes un nuevo motor impulsor del crecimiento económico mundial. ¿Qué permitió a los chinos anotarse tan notables éxitos? El tema plantea complicadas interrogantes para algunos comentaristas internacionales.

«El sistema socialista con características chinas, que incorpora completamente las características y las fuerzas distintivas del socialismo con características chinas, es una garantía institucional fundamental para el desarrollo y el progreso de China contemporánea,» dijo el primer secretario del Partido Comunista de China (PCCh), Hu Jintao, en su discurso pronunciado el primero de julio de 2011, en ocasión del nonagésimo aniversario de la fundación de esta organización política. Esta afirmación revela el elemento de base sobre el cual se asientan los logros chinos. A partir de su fundación, especialmente durante las pasadas más de tres décadas, desde el inicio de la reforma y la apertura, China se ha desarrollado aceleradamente a su propio ritmo. Y lo ha logrado en atención a su enorme vitalidad institucional, capaz de adaptarse al nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, a las ventajas del sistema para concentrar fuerzas y dedicarlas de lleno a cumplir tareas de importancia, su alta efectividad al elaborar e implementar políticas y su capacidad para movilizar a las masas populares, así como a su empeño en persistir invariablemente en la reforma e innovación partiendo del estudio, a la vez que se subsanan errores acudiendo a la experiencia práctica.

La causa de la construcción del socialismo en China no dispone de precedentes en los anales de la historia. Las bases del sistema político y económico de China, al igual que las estructuras concretas que sostienen su cultura y sociedad, responden en su totalidad a la idiosincrasia china, ajustándose tanto a las condiciones específicas del país como a los imperativos derivados de la época actual. Todos resultan asimismo de la combinación de los principios fundamentales marxistas con la realidad china. La aparición del sistema socialista con peculiaridades chinas supone una ruptura, superadora en su esencia, con el diseño político predominante en el mundo occidental y su concepto de valores, capaz de generar a su vez un hito de avance con respecto a los 5.000 años previos de historia china y de elevar a cotas sin precedentes la libertad y felicidad del pueblo chino.

Es por eso que ciertas personas experimentan «extrañeza» respecto al sistema político chino, al no corresponderse el mismo con sus conceptos de valores. En consecuencia, su incomprensión ha dado pie a la propagación de todo tipo de absurdos, entre ellos las teorías del «derrumbe chino» y de la «amenaza china.» Sus esquemas mentales les llevan a cuestionar el progreso social chino, negándolo con sus críticas infundadas.

Al abordar este tema, debemos partir de una verdad como un templo: cualquier avance que registre un país determinado deberá apoyarse por necesidad en su sistema político predominante. Si China hubiera desconocido esta realidad tan evidente, ¿cómo habría podido librar a su pueblo de la pobreza y resuelto el problema de la alimentación? ¿Habría conseguido entonces el segundo puesto mundial en crecimiento del PIB y habría dotado a su población de una vida modestamente acomodada? ¿Cómo habría resistido exitosamente la embestida de la crisis financiera internacional y revitalizado la débil economía global? ¿Cómo habría superado los desafíos de las calamidades naturales, arrostrado las contingencias y mantenido la estabilidad y armonía sociales?

Pero colocando a un lado las discusiones teóricas, es posible deslindar un saldo concreto: el capital es un elemento muy sensible. En la época de la globalización económica, la capacidad de absorber inversiones es tenida por barómetro que permite evaluar las ventajas de un sistema estatal. El que China se haya convertido en un gran país, capaz de absorber inversiones directas foráneas de manera estable y de atraer a las 500 principales empresas del mundo para que establezcan fábricas en el país, constituye prueba fehaciente de la aprobación universal del sistema chino. En medios informativos internacionales se ha comentado que esto demuestra el voto favorable que el mundo otorga al sistema chino por su capacidad de atraer inversiones.

Tras un arduo proceso de búsquedas sobre qué tipo de socialismo construir, y cómo construirlo, a la vez que ponía en práctica la política de reforma y apertura, China se ha decantado por una doble vía en la edificación de su sistema socio-político, compaginando el perfeccionamiento de sus propias estructuras con la asimilación de lo mejor de la civilización mundial. Al emprender tan grandiosa empresa, China ha mostrado su extraordinaria magnanimidad, capacidad de restructuración y confianza en su propia cultura. Según avanza por este sendero, y siempre que aprenda de lo mejor de otros y afiance sus propias ventajas, desechando cualquier forma de conformismo con lo logrado, China hará de su sistema político fuente inagotable de vitalidad para promover su modernización. (Pueblo en Línea.)


19 de julio de 2011

Diario del Pueblo: Sin Partido Comunista de China, no habría nuevo Tíbet

El Diario del Pueblo, el órgano de difusión del Partido Comunista de China (PCCh), elogió el liderazgo del Partido en el Tíbet en las seis décadas pasadas y pidió un futuro más brillante para la región del Himalaya.

La historia ha demostrado con hechos que sin PCCh no habría un nuevo Tíbet, dice un editorial que publicará el martes el periódico.

Este año se celebra el 60 aniversario de la liberación pacífica del Tíbet. El gobierno central y el gobierno local del Tíbet firmaron un acuerdo de 17 artículos en 1951 para permitir el ingreso pacífico del Ejército Popular de Liberación a Lhasa.

La región autónoma del Tíbet, sin embargo, fue fundada después, el 9 de septiembre de 1965.

En los 60 años pasados, siervos y esclavos, que representaban más de 95 por ciento de la población del Tíbet, dejaron por completo la servidumbre feudal y se convirtieron en los amos de su sociedad, agrega el editorial.

La libertad religiosa ha sido respetada y protegida plenamente, y el medio ambiente ha sido preservado cuidadosamente en las últimas seis décadas, lo cual convierte al Tíbet en una de las regiones con el mejor ambiente ecológico del mundo, indica el editorial.

Solamente con el liderazgo del PCCh, el sistema socialista y la autonomía regional de las minorías étnicas, el Tíbet ha podido lograr un presente tan próspero y un futuro prometedor, agrega.

El diario también pide a la población que mantenga una lucha profunda contra la camarilla secesionista encabezada por el Dalai Lama, quien huyó del Tíbet en 1959 después de una rebelión militar fallida. (Xinhua)


20 de julio de 2011

Clichés de la democracia

por Tom Plate

El hombre político es una especie complicada. Las condiciones culturales y la historia difieren ampliamente entre ellas. La humildad en la interpretación y los pronósticos de la naturaleza humana constituyen la apuesta más sabia.

La actual «Primavera Árabe», según la denominan los medios informativos, en el Oriente Medio y África del Norte, es percibida por la visión occidental como si fuera la transformación de «Ali Babá y los cuarenta ladrones» en Thomas Jefferson y la Corte Internacional de Justicia. Esto es una broma, y un insulto al hombre político árabe.

Los ojos occidentales suelen nublarse con el pensamiento ideológico o provinciano. Otras culturas políticas surgen en circunstancias distintas a las de Occidente y en consecuencia propician su ideología. Las formas democráticas occidentales de gobierno sólo se trasplantan con dignidad y no son ninguna panacea.

Filipinas, con una democracia del estilo occidental, tiene menos desarrollo económico que muchas autocracias.

Incluso en los EEUU ahora mismo, nuestra democracia a veces elegante y venerable, parece estar a punto de fenecer. Su inclusividad teórica de una persona, un voto, parece destacarse en especial por producir una desunión que se ajusta a líneas partidistas y produce estancamiento.

La «Primavera Árabe» es especialmente complicada y enormemente importante, por supuesto.

Con respecto a Egipto, casi todos los observadores occidentales imaginan que esa civilización antigua evolucionará al estilo occidental. Pero debemos apostar por un resultado distinto: Sí, allí la gente está hastiada hasta cierto punto.

Los egipcios son volátiles pero no desesperadamente irracionales. Desean el progreso material palpable y no se conformarán con menos. Pero el defenestrado gobernante vitalicio Hosni Mubarak no era totalmente malvado. De algún modo, los egipcios lo saben. Desean simplemente tener opciones y un sentido de esperanza genuina para sí mismos y sus hijos. La forma política particular que les permitirá lograrlo no es algo que les quite el sueño. Serán flexibles con la forma mientras consigan los resultados concretos esperados.

En Indonesia, el fallecido Suharto era un dictador, se sabe, pero no era ningún Mussolini. A su muerte, dejó tras él un país en buena medida unificado que ahora procede a desarrollarse a su aire, labrando su democracia musulmana. Es una historia potencialmente emocionante.

Malasia encara disturbios callejeros, a pesar de su solidez económica. La enérgica represión policial no ha hecho más que desestabilizar el país. El mero hecho de haber sido elegidos de manera más o menos democrática, no hace a los políticos sabios para solucionar los problemas que se presentan al gobernar.

En el vecino Singapur, Lee Kuan Yew, ahora con 88 años, no fue un «pequeño Hitler», como bautizó alguna vez un periodista del New York Times al fundador moderno del país.

Y así, cuando el partido de Lee, gobernante por largo tiempo, «sólo» obtuvo 60 por ciento de los votos totales, el político estimó que comenzaban a soplar vientos de cambio y se retiró del gobierno para un merecido descanso.

Su país ahora se mueve lentamente hacia un sistema bipartito genuino, pero no vayan a creer que se convertirá en Suiza o Suecia de la noche a la mañana. En cierto sentido, Singapur será siempre Singapur.

El prurito por reproducir la democracia de estilo occidental no es universal. Ni aconsejable. Afganistán estaría seguramente mejor con «un Lee Kuan Yew islámico» que, por ejemplo, con un Jimmy Carter occidental. Los fundamentalistas de la democracia que continúan creyendo que Iraq está listo para copiar en breve al Parlamento británico deberían abandonar sus sueños.

Los seres humanos desean oportunidades y opciones. Desean un gobierno mejor, cualquiera que sea su forma, y desean una voz y una medida de participación. Cómo lo consiguen es menos importante que conseguirlo.

La cuestión es simple en extremo, si bien no lo son los seres humanos. Si la democracia proporciona progreso, eso es lo que desearán. Pero lo que están buscando no son ideales políticos, sino algo más palpable: una modalidad política práctica y creíble, capaz de hacer realidad sus aspiraciones. (Pueblo en Línea.)


20 de julio de 2011

Victoria futbolística japonesa obliga a reflexión china

por Dao kou

La arrolladora victoria de Japón en la VI Copa Mundial Femenina de Fútbol en Alemania ha conmovido a China, ante el empuje demostrado en el certamen por las balompédicas niponas. El hecho de que la selección china no haya clasificado para las finales de la Copa Mundial nos ha obligado a reconocer el colapso completo del fútbol chino. Si las victorias logradas por las futbolistas chinas antaño podían ocultar parcialmente la precaria situación del deporte rey en casa, actualmente los hinchas locales han finalmente aceptado la decepción total.

Según las estadísticas, actualmente en China solo hay unas decenas de balompedistas, en contraste con los varios cientos de miles de aficionadas a este deporte en Japón. Esto explica por qué el fútbol chino se encuentra tan deprimido hoy. Hace 20 años, cuando el fútbol femenino comenzó a ganar terreno en el mundo, las atletas chinas se anotaban éxitos en su práctica. El haberse impuesto al subcampeón de la Copa Mundial Femenina de Fútbol en dos ocasiones demuestra la posición del equipo chino a escala mundial. Sin embargo, su retroceso es sorprendente. En solo diez años, el equipo femenino de fútbol chino ha caído a la segunda categoría en Asia, después de la República Popular Democrática de Corea, Corea del Sur y Japón. Pero hoy mismo no hay conciencia real en China de por qué su fútbol ha colapsado.

La ciega persecución de medallas en los juegos deportivos mundiales y el descuido hacia la preparación de las novatas han causado efectos desastrosos. Los directores de cultura física y deportes a diversos niveles han dedicado denodados esfuerzos para lograr y ostentar los éxitos que sustenten su prestigio. Por ejemplo, antes de las competencias mundiales, fijan un calendario a las futbolistas y sus entrenadores, desatendiendo las condiciones concretas. No premeditan en lo más mínimo su preparación rutinaria. ¿Cómo podrán completar entonces las futbolistas las metas que los directores han delineado a su antojo? Hay que dejar la práctica de hacer preparativos en el último momento. Hay que desechar las ilusiones de conquistar medallas olímpicas y competencias mundiales sin preparativos necesarios y de largo alcance. Es imperativo crear condiciones necesarias para que más chicas jueguen al fútbol y convertirlo en un deporte sano para el robustecimiento físico y psíquico de los jóvenes chinos. De esta manera, llegará el día en que las futbolistas chinas estén capacitadas para competir en el escenario mundial. ¡No repitamos la estúpida práctica de estropear las cosas con entusiasmo excesivo!

Hasta la fecha los directores de la Asociación China de Fútbol y los autodenominados expertos siguen empeñados en sus interminables polémicas sobre a qué país debemos imitar, ¿La ex Yugoslavia, España o Portugal? Hay que aprender del vecino cercano, Japón, cuyas experiencias bastan para nuestro aprendizaje.

Los directores del fútbol chino debe abandonar las ilusiones de perseguir exclusivamente éxitos poco realistas. Hay que dedicar diez años o más a la preparación de jóvenes futbolistas, y después, les tocará fijarse metas para imponerse en las competencias asiáticas y clasificarse para los Juegos Olímpicos. No es hora de concebir nuevas metas inalcanzables, mientras se continúa descuidando la preparación de los novatos. (Pueblo en Línea.)


21 de julio de 2011

Errada política de Washington en Asia Meridional

por Fu Xiaoqiang

A nadie asombra que el antiterrorismo haya sido uno de los temas principales en el orden del día de la secretaria de Estado de EEUU, Hillary Clinton, durante su visita a la India. Aunque ninguna organización extremista se ha adjudicado la responsabilidad por el triple atentado con bomba de la semana pasada en Mumbai, los mismos hicieron recordar a los medios informativos indios el ataque terrorista a esa misma ciudad en 2008, llevado a cabo por elementos infiltrados en la India desde Paquistán.

Los atentados de la semana pasada en la capital empresarial de la India suponen nuevos desafíos para este país y Paquistán, rivales de larga data en el sur de Asia. Algunos medios de prensa indios han hecho alusión a la posible implicación de extremistas islámicos de Paquistán en el más reciente ataque contra Mumbai.

Por otro lado, las relaciones entre EEUU y Paquistán se han resentido tras el asesinato del cabecilla de la red Al Qaida, Osama bin Laden, según quedó claro luego de que la administración de Barack Obama revelara su nueva estrategia anti-terrorista y suspendiera sus $800 millones anuales en ayuda militar a Islamabad.

Clinton dijo que su país ha dejado en claro a Paquistán que el enfrentamiento al terrorismo en todas sus formas va en el interés de Islamabad. El ministro de Relaciones Exteriores indio, S.M. Krishna, se sumó a los llamados, al subrayar la necesidad de eliminar los santuarios terroristas en Paquistán, en bien de la paz y la estabilidad regionales. La semana pasada, Krishna acogió de buen grado la decisión de Washington de suspender la ayuda militar a Islamabad.

EEUU y la India están haciendo lo contrario de lo que deberían para ayudar a Paquistán a luchar contra los terroristas. El endurecimiento en la postura de ambos podría provocar a los paquistaníes, ayudando a consolidar las bases de extremistas islámicos en Paquistán.

La incursión secreta de EEUU en el escondite de bin Laden es apenas un ejemplo del deterioro de las relaciones entre Washington e Islamabad. Una de las razones principales que condujeron al enfriamiento de los lazos bilaterales fueron los ataques aéreos regulares de las tropas de EEUU desplegadas en Afganistán contra blancos terroristas en el lado paquistaní de la frontera de paquistano-afgana, que han dejado múltiples víctimas civiles y desatado protestas e indignación públicas en Paquistán.

En los pasados 10 años, EEUU ha tratado a la India como rival de Paquistán, considerándolo además socio estratégico global –proveyéndole de combustible y tecnología nucleares para uso civil– a la vez que permitía que la India desplegara su influencia en Afganistán. La visita de Clinton a la India consolidará esa cooperación. En cambio, EEUU asume a Paquistán como mero socio regional en su lucha contra el terrorismo y su asistencia a Islamabad siempre se ha promovido con condiciones, algunas de las cuales han dañado la soberanía y la seguridad de Paquistán. También, EEUU ha frustrado los esfuerzos de Paquistán por desarrollar la energía nuclear para uso civil y la construcción de oleoductos.

Si EEUU es realmente serio en la lucha contra el terrorismo en el sur de Asia, debe tratar a la India y a Paquistán sobre bases de igualdad. De tal modo, promoverá la paz en la región y conseguirá eventualmente su meta de acabar con el terrorismo. De lo contrario, podría encarar un resultado opuesto.(Pueblo en Línea.)

(El autor es director del Centro de Estudios sobre Antiterrorismo, del Instituto de Relaciones Internacionales Contemporáneas de China.)


22 de julio de 2011

Legítimos reclamos de soberanía

por Li Guoqiang

Registros históricos dan cuenta del descubrimiento por parte de chinos de las islas en el mar de la China Meridional, durante las dinastías Qin (221-206 NE) y Han (206 ANE-NE 220). La pesca y la navegación quedaron limitadas a las aguas de las islas de Dongsha y de Xisha por úcases de los gobernantes de la dinastía Tang (618-907 NE), cuando China comenzó a enviar fuerzas navales para patrullar y garantizar su jurisdicción sobre el área.

Para la época de las dinastías Song (1271-1368) y Yuan (960-1279), los chinos ampliaron sus actividades a las aguas de las islas Zhongsha y Nansha. Las actividades cubrieron a todas las islas durante las dinastías Ming (1368-1644) y Qing (1644-1911), estableciendo así el límite marítimo de China en el mar de la China Meridional.

Un mapa publicado en abril de 1935 muestra en detalles las islas chinas en el mar de la China Meridional, incluido el extremo más al sur del mar de la China Meridional, que se ubicaba en Zengmu'ansha, en los 4 grados de latitud norte.

Otro mapa, publicado en febrero de 1948, contiene la división administrativa de la República de China. El mapa también muestra 11 líneas punteadas que rodean los cuatro archipiélagos, cuyo extremo más meridional también se ubicaba en Zengmu'ansha. Este fue el primer mapa que demarcó la frontera marítima en forma de "U" del mar de la China Meridional.

Como contraste, Vietnam, Malasia y Filipinas apenas tenían alguna noción sobre las islas en el mar de la China Meridional previo a la dinastía Qing de China (1644-1911), ni contaban con prueba alguna sobre actividades de sus antepasados en el mar de la China Meridional, por no hablar ya de haber dado nombre a alguna de estas ínsulas.

Aunque la Convención de Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar (CNUDM) de 1982 no menciona específicamente las prerrogativas históricas, su artículo 15 dice: «No obstante, esta disposición no será aplicable cuando, por la existencia de derechos históricos o de otras circunstancias especiales, sea necesario delimitar el mar territorial de ambos estados en otra forma.»

Cuando por primera vez China anunció la línea en forma de «U» en el mar de la China Meridional, la comunidad internacional no se opuso, ni protestaron los países adyacentes. De hecho, la línea de nueve puntos formó parte de los mapas que ellos publicaron, reflejando su aceptación de la soberanía de China sobre las islas en el mar de la China Meridional.

En estos últimos años, sin embargo, varias naciones asiáticas surorientales han cuestionado la legitimidad de la línea de nueve puntos, promoviendo demandas carentes de justificación.

Todos los países signatarios del CDUDM deben entender que la convención es apenas uno de los derechos del mar internacionales, no el único, y que, en consecuencia, es preciso que pongan fin al cuestionamiento de la legitimidad de la línea de nueve puntos de China. (Pueblo en Línea.)

(El autor es experto investigador del Centro de Investigaciones de Historia y Geografía Fronterizas Chinas, de Academia de Ciencias Sociales de China.)


22 de julio de 2011

Verdades como templos

por Cheng Zhiliang

Algunos occidentales, ateniéndose a motivos ocultos, hacen la vista gorda a la realidad y niegan el progreso que ha alcanzado China en materia de derechos humanos.

Prefieren desconocer incluso que en el lapso de dos años China ha implementado totalmente su primer programa nacional para el desarrollo de los derechos humanos, según un reciente informe evaluativo publicado por el Gobierno chino, como parte del «Plan de Acción Nacional de Derechos Humanos de China (2009-2010)».

Pero a contrapelo de esto esas personas aferradas a negar los avances chinos siguen criticando al país por ese tema. Al no proporcionar pruebas en las cuales apoyar sus alegaciones, hacen que los chinos sospechen de la existencia de motivos ocultos en sus posiciones.

Los años 2009 y 2010 han sido los más difíciles para China en fecha reciente, pues la crisis financiera global planteó una amenaza seria a los niveles de vida de la población y a los esfuerzos del país por proteger los derechos humanos. Los frecuentes desastres naturales y los arduos esfuerzos de reconstrucción y para proteger vidas humanas también tuvieron un impacto sobre los esfuerzos chinos por salvaguardar los derechos humanos.

En este contexto, el Gobierno adoptó una serie de contramedidas, incluyendo un paquete de estímulo económico por cuatro billones de yuanes, para impulsar proyectos relacionados con el sustento popular y la construcción de infraestructura. Consecuentemente, China fue la primera entre las principales economías del mundo en emerger de la crisis financiera global y mejorar substancialmente los niveles de vida de su pueblo.

Para crear más empleos y oportunidades de reempleo para la población en edad laboral, proteger los derechos e intereses legítimos de los trabajadores y alcanzar un arreglo coordinado total de empleo para las áreas urbanas y rurales, el primer Plan de Acción Nacional de los Derechos Humanos de China (2009-2010) propició la implementación por parte del Gobierno de la Ley de Promoción del Empleo.

En cuanto al terreno de la legalidad, el plan de acción de los derechos humanos prohíbe el uso de la tortura para conseguir confesiones forzadas. El informe evaluativo dice que los cuerpos judiciales de China han publicado un documento sobre la obtención de evidencia en casos criminales, para asegurar que no se vulneren los derechos humanos.

Además, se ampliará la actual representación de diputados a los diversos niveles de la Asamblea Popular Nacional (APN), a la par que se eleva la capacidad de gestión y representación de las entidades y procedimientos electorales, como modo de refrendar el principio de que todos los ciudadanos, regiones y grupos étnicos son iguales.

La puesta en práctica completa del plan de acción y el progreso enorme que ha alcanzado China en los derechos humanos ha sido posible porque el camino de desarrollo seguido por el Gobierno ha coincidido con las exigencias que planteaban las condiciones nacionales. El camino del desarrollo de los derechos humanos se adhiere a la reforma, al desarrollo y al Estado de Derecho, para promover el desarrollo coordinado de los derechos políticos, económicos, sociales y culturales de la población.

Las acusaciones sin fundamento no harán que China renuncie a un camino tan eficaz de desarrollo de los derechos humanos. Por el contrario, el pueblo chino continuará avanzando más aún por el sendero del constante desarrollo de los derechos humanos, a la vez que fomenta la modernización.

Pero habrá occidentales que continuarán menospreciando, o incluso ridiculizando, los logros de China en el área de derechos humanos. Y no lo hacen porque algo ande mal en esa esfera en el país, sino porque tienen necesidad de cumplir con su propia agenda y motivos políticos. (Pueblo en Línea.)

(El autor es redactor de la agencia de noticias Xinhua.)


25 de julio de 2011

Razones para el empeño chino en su cooperación pragmática con la ANSEA

por Ding Gang

La cooperación es un factor decisivo para la profundización y ampliación del comercio regional y para la paz y estabilidad regionales. En 2011 se cumplen 20 años del establecimiento de las relaciones de diálogo entre China y la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ANSEA), tras lo cual la cooperación entre China y la ANSEA ha llegado a un momento clave. La promoción de las relaciones bilaterales mediante la profundización de la colaboración constituye la tendencia general de los tiempos, como expresión de la voluntad popular.

En la reunión de los ministros de RREE del foro regional de la ANSEA, celebrado en la isla de Bali, en Indonesia, el canciller chino y sus colegas de los 10 países miembros de la organización llegaron a un consenso sobre una mayor cooperación pragmática regional. China y los países de la ANSEA ,con una población de 1.900 millones de habitantes, constituyen el núcleo de Asia y el Pacífico y en consecuencia deberán mostrar su creciente vitalidad económica.

Sin embargo, en medio de la armonía aún hay notas desfasadas. En consecuencia, es preciso mantener un alto nivel de alerta que sirva de cortafuegos a la prolongada campaña de propaganda occidental contra China, de modo que se arrinconen las politizaciones y se preserve la profundización de la cooperación entre China y la ANSEA en temas de la región de Asia y del Pacífico y la reorganización interna de la organización.

Con evidente dedicación, algunos medios occidentales propagan el «factor de la amenazante economía china», para crear una falsa apariencia de que los chinos llevan sus ferrocarriles y carreteras al Sudeste Asiático para luego aprovechar la explotación de los recursos naturales de la zona. En este sentido, la revista inglesa The Economist ha publicado una caricatura que muestra la imagen de un panda a bordo de un tren, detrás del cual marchan unos pequeños tigres con los ojos bien abiertos.

Esta exagerada propaganda occidental no tiene nada de nuevo y no es más que una anticuada artimaña para «describir» la presencia de China en el mundo. Todos los que han estado en el Sudeste Asiático saben lo difícil que es viajar en sus obsoletos trenes. Los que están al tanto de esta situación podrán ofrecer una conclusión objetiva sobre el significado del desarrollo de la construcción infraestructural en esta zona.

La falta de conectividad ferroviaria se erige como notable obstáculo para el desarrollo económico de la zona, constituyéndose en botón de muestra de la situación política regional. De ahí la importancia de enlazar las vías férreas de los diversos países hasta formar una red ferroviaria completa, que permita promover la comunicación regional.

No hay por qué ocultar que China se beneficia de la cooperación con la ANSEA, ya que sus relaciones son de beneficio recíproco. Dichos lazos contribuyen a estrechar las relaciones bilaterales y a profundizar el entendimiento mutuo.

Lo más importante es que la cooperación pragmática traerá beneficios no solo en lo económico y comercial, sino también en los terrenos político, social y humano, lo que promoverá la reorganización multifacética en el seno de la organización, y especialmente contribuirá a impulsar la comunicación entre los pueblos y aliviar las divergencias y contradicciones entre los miembros del bloque.

Asia encara una coyuntura promisoria para el desarrollo y la cooperación entre China y la ANSEA. No es menos cierto asimismo que las futuras redes ferroviarias, viales, comerciales e inversionistas entre ambas partes harán de la zona una fuente de vitalidad para el incremento económico de la zona de Asia y el Pacífico y una fuerza promotora de la paz y la estabilidad en la región. Con hechos de tanto peso, no cabe banalizar esta forma de cooperación pragmática con una simple caricatura. (Pueblo en Línea.)

(El autor del artículo, Ding Gang, es redactor principal del Diario del Pueblo.)
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El «poder disuasivo de Internet» es un juego peligroso

por Yu Xiaoqiu

El Departamento de Defensa estadounidense divulgó recientemente su Estrategia de Acción en el Ciberespacio. Se trata del primer plan y táctica para orientar su estrategia militar en Internet. También es un importante paso en la concreción de la Estrategia Internacional en el Ciberespacio dada a conocer por el gobierno de EEUU en mayo de este año. Los hechos demuestran que ese país básicamente ha completado su tarea de inspección y reconocimiento a fondo de la seguridad en Internet, y ha pasado a la etapa de acción.

En el breve espacio de dos meses, EEUU presentó sucesivamente dos programas de políticas relativas al ciberespacio. Pasando de una «estrategia internacional» a «operaciones militares», han desplegado una serie de actividades diplomáticas acerca del ciberespacio además de realizar tareas de preparación y despliegue militar a través de Internet. Esto muestra plenamente que EEUU ha comenzado a adoptar medidas paralelas en lo diplomático y militar, para promover su «proyecto» en el ciberespacio.

En la estrategia de acción se incluye por primera vez al ciberespacio como un «área de operaciones», paralela a los campos terrestre, marino, aéreo y espacial, como base para que el ejército lleve a cabo preparaciones y entrenamiento. Esto significa que Internet se convertirá en uno de los futuros frentes de batalla para EEUU Entre los conceptos clave de la estrategia de acción, el de «defensa activa» y «disuasión de la red» son los que llaman más la atención. La seguridad de Internet pasará de ser una «defensa pasiva» a ser «activa», es decir: de la defensiva a la ofensiva para formar un poder disuasivo de internet más fuerte. El subsecretario del Departamento de Defensa de EEUU, William Lynn, señaló que el ataque a través de internet será una parte importante de cualquier conflicto futuro. Ya se trate de otro país o de organizaciones terroristas, habrá que estar preparados para responder a cualquier ataque enemigo que venga a través de Internet. En la estrategia de defensa activa,«disuasión será el punto central que acabe con todo [el problema]». El vicepresidente del Estado Mayor Conjunto, el general James E. Cartwright, expresó claramente que para mejorar la seguridad de Internet, el ejército de EEUU se centrará en el plano defensivo, y el énfasis irá cambiando progresivamente hasta la disuasión estratégica. En los próximos 10 años, no sólo se abocarán a fortalecer el firewall, sino también a detectar activamente los autores de posibles ataques, para prevenir o llevar a cabo represalias. EEUU usará todas las fuerzas de ataque convencional de cada sector militar. En caso de recibir un fuerte ataque cibernético, será contrarrestado con fuerzas militares convencionales, y a través de una guerra física se enfrentará y destruirá al enemigo responsable del ataque virtual.

Altos funcionarios militares de EEUU presentaron la llamada «red de disuasión», idea muy similar al principio de "disuasión nuclear" de años anteriores. Es decir, bajo la premisa de no debilitar la capacidad ofensiva, se procura tener la capacidad de salir victorioso a través de destruir o realizar una represalia difícil de soportar por el enemigo. Gracias al gran poder disuasivo de las armas nucleares, los países que las poseen pueden lograr un «equilibrio a través del terror nuclear». Sin embargo, la situación de Internet evidentemente es más compleja. Para EEUU, «la fuerza disuasiva de Internet» no tiene más que tres componentes: primero, un ejército virtual con capacidad de ofensiva y defensiva; segundo, desarrollar armas de ataque virtual, como «bombas digitales», &c.; y tercero, en caso de necesidad, llevar a cabo un ataque militar físico contra un enemigo virtual. Es difícil que sólo EEUU o algunos pocos países posean este programa, pues los primeros dos puntos pueden ser logrados incluso a nivel individual. En la seguridad de internet siguen existiendo la características de la asimetría, penetración mutua y conversión entre el ataque y la defensa.

La estrategia de acción también muestra sus peculiaridades. Los Estados Unidos temen que en el futuro tengan lugar conflictos virtuales basados en el estilo de confrontación en grupos de la Guerra Fría, y propuso crear una «red de defensa colectiva» con la OTAN y otros aliados. De esta manera, se lograría fortalecer la línea de defensa virtual de EEUU a nivel internacional, con lo que se aseguraría la superioridad de los países occidentales en lo que respecta a la seguridad de Internet. El ciberespacio se convertirá en el nuevo campo de batalla. La mentalidad de la Guerra Fría probablemente reaparecerá y traerá al mundo un nuevo factor de inestabilidad.

La estrategia de acción ayudará a aumentar la militarización del ciberespacio. Se podría predecir que en el futuro el ciberespacio se convertirá en un nuevo terreno o campo de batalla en el que se medirán las fuerzas los ejércitos del mundo. Es difícil de evitar una carrera armamentística por Internet, lo cual influirá en un problema vital, como lo es la seguridad nacional. Para evitar que ésta resulte amenazada o dañada, un problema aún más prominente será el grado de autonomía y seguridad de las aplicaciones y los productos tecnológicos que usen la red. Lo más importante es que la estrategia de acción no ha sido dirigida hacia ningún país, sino a cualquier amenaza proveniente de Internet. De hecho, ataques virtuales suceden todos los días. Frente a esto es importante cómo definir estas amenazas, pues, si una acción personal puede elevarse hasta ser considerada como proveniente de un país determinado, es muy probable que se caiga en la ciénaga de una «guerra sin sentido». (Pueblo en Línea.)
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A favor de la paz y la solución a los conflictos

Las naciones involucradas en conflictos en el mar de la China Meridional deben intentar resolverlos con negociaciones pacíficas y abstenerse de propiciar cualquier provocación.

Las islas en el mar de la China Meridional han sido parte del territorio de China desde épocas antiguas, según lo demuestran numerosas evidencias arqueológicas y documentos históricos, a lo que se suma el hecho de que ningún país asiático suroriental disputó la soberanía de las ínsulas a China en el pasado.

De hecho, los mapas y enciclopedias autorizadas publicadas por muchos países en la región identificaron o reconocieron a las islas de Nansha y sus aguas adyacentes como parte de los límites marítimos tradicionales de China hasta los años 60, cuando se descubrieron reservas de petróleo y gas en la zona. Desde entonces, algunas naciones asiáticas surorientales han estado elevando demandas sobre dicha franja de mar, inflamando la otrora pacífica área con conflictos.

La convención de Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, que fue firmada en 1982 y entró en vigor en 1994, estableció un nuevo sistema marítimo y añadió nuevas complejidades a los conflictos del mar de la China Meridional.

A pesar de su soberanía incuestionable sobre las islas mencionadas y sus aguas circundantes, China ha ejercido mesura al abordar los conflictos con otros países. A ese tenor, ha propuesto numerosas ofertas constructivas para solucionar los diferendos y ha jugado un papel crucial en la promoción de la paz y la estabilidad en el mar de la China Meridional.

La oferta de China de «poner a un lado los conflictos en bien del desarrollo conjunto» refleja su sinceridad y voluntad para resolver los conflictos marítimos con otros países.

En 2002, China y los 10 miembros de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ANSEA) firmaron la Declaración de Conducta de las Partes en el mar de la China Meridional, en la cual todos los signatarios se comprometieron a ejercer automoderación y buscar la cooperación en los campos pertinentes. En 2005, las compañías petroleras nacionales de China, Filipinas y Vietnam rubricaron un acuerdo conjunto para emprender obras sismológicas en un área señalada del mar de la China Meridional.

El papel de China en el mantenimiento de la estabilidad y la promoción del desarrollo en el Este de Asia en la pasada década ha sido enorme, lo que ha constituido una ayuda substancial a los Estados miembros de la ANSEA después de la crisis financiera de Asia de 1997 de Asia, a la vez que ha supuesto un notable respaldo a los planes de inversión y de enfrentamiento a la ralentización económica causada por la crisis financiera global de 2008. También ha coadyuvado a establecer una asociación estratégica con la ANSEA –primera acción de ese tipo por parte de una de las principales potencias mundiales– además de haberse convertido en el primer país fuera del Sudeste de Asia en sumarse al Tratado de Amistad y Cooperación en el Sudeste de Asia. Súmese a ello que China ha sido el primer país en firmar un Acuerdo de Libre Comercio con ese bloque de 10 naciones.

Comparada con otras regiones, Asia Oriental ha logrado alcanzar un acelerado y sostenible desarrollo en la pasada década. Esto se debe en gran parte al esfuerzo del los países asiáticos surorientales por construir el respeto mutuo, la adherencia al principio del diálogo y la cooperación, y el abordaje prudente y apropiado de los conflictos mutuos.

Un buen ambiente de cooperación sigue siendo una condición previa para que todos los países asiáticos surorientales alcancen el desarrollo y mantengan la paz y la estabilidad en el mar de la China Meridional, lo cual se corresponde por completo con sus más caros intereses. (Pueblo en Línea.)
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Socio responsable para el crecimiento

La cooperación pragmática de China con sus vecinos ha ayudado a mantener la estabilidad regional y el desarrollo común

A partir de los años 50 y hasta finales de los años 80 del siglo XX, las economías de Japón, la República de Corea (RC), Taiwán, Hong Kong, Singapur, Tailandia, Malasia e Indonesia alcanzaron un nivel de desarrollo notable, que se conoció como el «Milagro del Sudeste Asiático».

Al principio de los años noventa, los cambios drásticos en Europa Oriental y la desintegración de la Unión Soviética marcaron el final de la Guerra Fría. Estados Unidos y otros países occidentales presionaron a Japón para que apreciara su moneda, el yen, lo cual condujo en última instancia al estallido de la burbuja económica nipona. En 1997, los fondos de compensación de EEUU se aprovecharon de los problemas en el desarrollo económico de los países asiáticos surorientales y especularon en el mercado de moneda extranjera, forzando la aguda depreciación del baht tailandés y otras monedas asiáticas surorientales y conduciendo a la fuga masiva de capitales y a la bancarrota de numerosos bancos y otras instituciones financieras. La crisis financiera se extendió por todas partes de Asia, dando por resultado una seria recesión económica, desempleo enorme, agitación social y frecuentes cambios de régimen. Los países occidentales miraron lo que ocurría desde el burladero, o impusieron condiciones leoninas para ofrecer ayuda económica , con llamados a las reforma democrática. Esto no ayudó a Asia a superar la crisis financiera, sino que produjo mayor agitación política, económica y social.

En 2008, la crisis financiera internacional accionada por la crisis de hipotecas fallidas en EEUU condujo a la recesión económica seria en países desarrollados. El desarrollo económico y el modelo orientado a las exportaciones de Asia Oriental sufrió un rudo golpe, mientras que los países desarrollados, preocupados con sus propios asuntos, fueron incapaces de tender una mano a los países asiáticos.

China estuvo entre los primeros en recuperarse de la crisis. La economía china creció en 9,2 por ciento en 2009 y 10,3 por ciento en 2010, otorgando un gran espaldarazo a la recuperación económica en Asia y de hecho al mundo entero, y desempeñó de nuevo el importante papel de «estabilizador» para la economía asiática.

Para tal fin, China ha tomado una serie de medidas, con vistas a promover el desarrollo sano del mercado inmobiliario, con vistas a establecer medidas macroeconómicas más flexibles y previsoras, ajustando la intensidad, el ritmo y el foco de macrocontrol, acorde a la cambiante situación. China confía tanto en neutralizar las principales fluctuaciones económicas como en evitar un «aterrizaje forzoso».

La participación de las economías emergentes, incluida China, en la economía mundial, continuará elevándose. En el Duodécimo Plan Quinquenal (2011-2015), China acelerará los cambios en su modelo del desarrollo económico, impulsando el ajuste estratégico de la estructura económica y construyendo un mecanismo a largo plazo para ampliar la demanda doméstica. China apoyará Asia en la implementación de varias formas de cooperación económica regional y continuará impulsando la integración económica asiáticoriental y la cooperación regional en el marco de los grupos 10+1 y 10+3. A la par, profundizará sus relaciones de amistad y de cooperación pragmática con sus vecinos, manteniendo a la vez la paz y estabilidad regionales y promoviendo continuamente el desarrollo y la prosperidad comunes en Asia. (Pueblo en Línea.)
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En el mismo barco

por Ma Ying

China y EEUU comparten intereses y preocupaciones se seguridad marítima, por lo cual deben asumir en conjunto una mejor gobernanza oceánica.

Esta última resulta imprescindible para garantizar la seguridad marítima, a su vez esencial para el comercio mundial. Las mencionadas preocupaciones implican temas tales como la piratería, la contaminación ambiental, las líneas de comunicación marítima (LCM) y la pesca ilegal.

La estrategia de desarrollo de China y su seguridad económica están conectadas de cerca con el mar. Pero hay intereses y preocupaciones de China que necesitan supervisión. Sus dos prioridades más altas son el traslado seguro de su comercio exterior y la garantía de sus fuentes de importaciones energéticas.

La disponibilidad o la falta de carriles de traslado tiene consecuencias directas sobre el comercio exterior y la economía nacional de China. Como mayor exportador de mercancías del mundo, China traslada 90 por ciento de su comercio exterior por vías marítimas, mientras que en 2009, dependió en un 56 por ciento de sus importaciones de petróleo del Oriente Medio, África y la región de Asia y el Pacífico, que en su mayor parte recibió a través de buques cisterna. China importará cerca de 7,3 millones de barriles de petróleo crudo al día hasta 2020. El desarrollo económico de China también ha estimulado a más empresas e individuos del país a «salir» al mundo, con lo cual se han creado intereses de ultramar que requieren de protección.

China es signataria de la Convención sobre la Ley Marítima (CLM), cuyas regulaciones y principios aplica en el tema del mar.

Para EEUU, la creciente fuerza de naval de China supone un desafío potencial a su condición de superpotencia y a su dominio sobre la región. Aun cuando los militares de China todavía están en un proceso de modernización, y sus equipos y tecnología navales siguen siendo débiles.

China, por su parte, cree que EEUU mantiene una mentalidad de guerra fría, al considerar a China como rival estratégico y procurar controlar los mares circundantes a China y limitar los intereses marítimos de ésta.

Y finalmente, tienen diversos objetivos: EEUU apunta a liderar un sistema global. China se centra en la construcción de un «océano armonioso» para mantener la paz y seguridad duraderas en el mar.

A pesar de sus diferencias, empero, China y EEUU tienen una convergencia de intereses marítimos y sus preocupaciones compartidas significa que ambos pueden cooperar en seguridad marítima.

Es prioridad internacional mantener la seguridad de las CLM y la libre navegación. La protección de las LCM, especialmente las usadas para traslado de energéticos, y el aseguramiento de la libertad de navegación son por igual intereses económicos y de seguridad de China y de EEUU.

En consecuencia, una mayor cooperación entre ambos países sólo puede arrojar beneficios recíprocos, además de ser positiva para todo el mundo. La gama potencial para la cooperación cubre la búsqueda y rescate y mantenimiento de paz marítimos conjuntos, así como el enfrentamiento en común a amenazas tradicionales y no tradicionales a la seguridad.

Una forma de fomentar esta colaboración sería establecer instituciones marítimas para la cooperación en el plano de la seguridad, que permitan a ambos países negociar y coordinar temas de seguridad marítimos. Su orden del día debe incluir asimismo propuestas para la gobernanza oceánica a niveles regional y global, como parte de la agenda de las instituciones de cooperación multilateral, tales como el G20 y la CEAP. (Pueblo en Línea.)

(El autor es director del Centro de Estudios de Asia y el Pacífico, del Institutos de Estudios Internacionales de Shanghai.)
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Escapemos de la «paradoja de Huntington»

por Ye Xiaowen

«La modernización es una tendencia del desarrollo de la historia de la humanidad, es un proceso histórico a nivel mundial», aunque «engendra estabilidad, sin embargo, el proceso de modernización provoca disturbios. La razón de la producción de desorden no está en la falta de modernidad, sino en el esfuerzo por realizar esa modernidad.» Si en un país se producen disturbios, no se debe a que sea pobre, sino a que quiere volverse rico.»

Estas palabras son de la famosa «paradoja de Huntington».

De hecho, si tomamos el ejemplo del Reino Unido, uno de los primeros países en entrar en la modernidad, vemos que su proceso de modernización está plagado de contradicciones y conflictos. «En 1750, la ciudad de Londres estaba atrapada por bandidos que se habían confabulado con las fuerzas del orden.» (Robert Lowie) En cuanto a la modernización «tardía y a partir de modelos extranjeros», fue aún más caótica. En América Latina, Asia Oriental y el norte de África, numerosos países cayeron en una inestabilidad política con disturbios sociales y la «trampa de la modernización» que causaba crisis interminables.

Sin embargo, el mundo se sorprendió al ver que la «paradoja de Huntington» no es aplicable a China. Desde hace más de 30 años de reforma y apertura, China no sólo se ha desarrollado rápidamente, sino también ha mantenido su estabilidad. Además, está impulsando un «desarrollo sostenible» bueno, rápido y estable.

¿Cómo puede China escaparle a la «paradoja de Huntington»?

China tiene un núcleo dirigente muy fuerte. Huntington observó que para los países que se consagran a la modernización, «el principal problema no es la libertad, sino construir un orden público legítimo». «Un partido político poderoso puede reemplazar los intereses individuales de distintos grupos, con un interés público institucional. Puede sentar las bases para ir más allá de un concepto estrecho de lealtad y reconocimiento, y convertirse en el vínculo que mantiene unidas a las diferentes fuerzas sociales». Esto es verdad. Algunos países en vías de desarrollo han experimentado disturbios políticos y sociales durante su proceso de modernización. En ello han influido factores externos, pero el factor interno surge de la pérdida de confianza en el gobierno o partido gobernante. En China, hay un partido poderoso apoyado por el pueblo: el Partido Comunista, que es el organizador, movilizador y líder de la modernización. El partido proviene del pueblo, tiene sus raíces en el pueblo y sirve al pueblo, porque el derecho le fue concedido por él, por lo cual el pueblo usa ese derecho, el amor conecta al pueblo y el beneficio es para el pueblo. El partido no puede evitar cometer faltas, pero su fin es servir al pueblo, por eso puede descubrir esos errores a tiempo y enmendarlos a conciencia, para cumplir con su función de integrar a la sociedad, movilizar la política, orientar a la comunidad, reunir la voluntad del pueblo, juntar los recursos sociales, mostrar sus ventajas y llevar a cabo objetivos estratégicos, resolviendo constantemente todo tipo de contradicciones y conflictos que surgen durante el proceso de modernización, para lograr que el desarrollo de China sea rápido, estable y saludable.

Hemos encontrado un camino correcto para el desarrollo. La modernización es el sueño chino desde hace cien años. ¡Cuántas personas con ideales lucharon heroicamente para poder abrir las puertas de la modernidad! Cómo enfrentar las nuevas exigencias de un país próspero y poderoso, en el que el pueblo se enriquece en conjunto, y cómo enfrentar las nuevas expectativas de los chinos para la felicidad de sus vidas, es un asunto que el partido comunista está explorando para poder lograr la realización de la modernización china y construir un camino para el socialismo con características chinas. A lo largo de este camino, no podemos vacilar, sino debemos perseverar y marchar hacia delante.

Siempre conscientes de las dificultades, debemos prever los problemas. El presidente Hu Jintao, en su discurso del 1 de julio, durante el aniversario de la fundación del partido comunista, destacó que el desarrollo es un objetivo importante y la estabilidad es una tarea muy difícil. Si no se tiene estabilidad, entonces no se puede lograr nada y se pueden perder los frutos recogidos hasta el momento. Esta idea no sólo tiene que quedar fija en la mente de los camaradas de todo el partido, sino también en la de todas las personas del país. Si logramos esto, podremos trabajar juntos y concentrarnos en la construcción del país.

¡Escapemos de la «paradoja de Huntington»! En la tendencia de modernización mundial, China tiene una nueva teoría, un nuevo camino, mostrar sus logros y convertirse en una nueva esperanza para la humanidad.

(El autor es un comentarista de Diario del Pueblo y primer vicedecano del Instituto Central de Socialismo.)
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¿Por qué son tan tontos los ricos?

Un millonario de la provincia de Shanxi juró recientemente que compraría un palacio subterráneo en las tumbas reales de la dinastía Qing del Este (1644-1911) por 100 millones de yuanes ($15,51 millones) después de que le dijeran que el palacio subterráneo no estaba abierto al público. La ley del país estipula que los sitios de patrimonio cultural, como es el caso de las tumbas, están protegidos y no pueden ser vendidos, y los ricos deben saber sus límites, dice un artículo del portal cnhubei.com. A continuación, un resumen:

Una broma común en el pasado decía así: un profesor pregunta a un estudiante quien quemó el Yuanmingyuan (viejo palacio de verano), el estudiante dice que no es su culpa. Su padre va más allá y agrega: «aunque haya sido mi hijo, yo puede ofrecer compensación». Tales bromas satirizan la ignorancia y la arrogancia de algunos ricos. El millonario de Shanxi es uno de ellos.

Pero ¿qué lleva a ciertos ricos a desafiar el orden público y el sentido común? Las escuelas, los palacios y estructuras similares son propiedad pública, que los individuos no pueden comprar o vender u ocupar. Parece que algunos potentados creen que el «dinero es todopoderoso».

El nexo entre el dinero y el poder en ciertos espacios es el «principal culpable» de que millonarios y multimillonarios se impongan en el espacio público. En una sociedad regida por la ley, la regularidad debe ser el espíritu condicione la vida social. Especialmente en la esfera pública, las regulaciones de la participación razonable y legal pueden evitar la ocupación ilegal de recursos públicos por parte de los ricos y proteger los intereses públicos.

En realidad, muchas de dichas reglas se cumplen a medias. Con su creencia de que el dinero es todopoderoso, muchos millonarios han estado violando las reglas y haciendo caso omiso de las regulaciones sociales.

Dada la madurez gradual de las organizaciones sociales, la tendencia de la sociedad civil debe ser la de animar la participación pública, y el rico debe honrar el orden social como su responsabilidad básica si desea integrarse a la sociedad. (Pueblo en Línea.)
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Peligrosa actitud estadounidense

Circulan informaciones que dan cuenta de la reciente intercepción, por parte de dos cazas chinos, de un avión espía U2 de EEUU en el estrecho de Taiwán. Al solicitársele comentar el incidente el lunes, el almirante estadounidense Mike Mullen, Jefe de Estado Mayor Conjunto del país norteamericano, dijo: «Ambos tenemos que tener mucho cuidado con cómo volamos. Tenemos que tener cuidado asimismo con las intercepciones.»

Sus comentarios parecen prudentes, pero evitan cuidadosamente el punto crucial: han sido las peligrosas maniobras de los militares de EEUU alrededor del espacio aéreo y del territorio marítimo de China las que han accionado en varias ocasiones la respuesta legítima de China.

La causa y el efecto deben estar claros para todos.

Y nada indica que EEUU vaya a renunciar a estas escaramuzas. Mullen reiteró en la misma ocasión que nada disuadirá a los militares de EEUU de «volar en el espacio aéreo internacional» a las mismas puertas de China, a pesar de la oposición de Pequín.

Mullen añadió que su país no desea una repetición del incidente de 2001, cuando un caza chino y un avión militar de reconocimiento de EEUU colisionaron cerca de la costa de China, con el resultado de la muerte del piloto chino.

Sin embargo, la responsabilidad de evitarlos está en la parte estadounidense, cuyos vuelos pueden y causarán serios daños a las relaciones entre los dos países.

Vale la pena reiterar que las relaciones castrenses son la parte más difícil y delicada de los lazos sino-estadounidenses. La interacción militar sólo se ha reanudado en estos últimos meses, en virtud de los esfuerzos cuidadosos de ambos lados, después de que Pequín suspendiera la cooperación de Defensa el año pasado, cuando Washington anunció la venta de un paquete de $6 mil millones en armamentos a Taiwán.

Durante la visita de Mullen a China, Chen Bingde, Jefe de Estado Mayor General del Ejército Popular de Liberación, también expresó su preocupación por cálculos erróneos, o incluso choques potenciales entre las dos fuerzas armadas.

Si bien China da la bienvenida a la presencia militar de EEUU en Asia y el Pacífico, por su papel constructivo en mantener la estabilidad regional, ello no significa que China hará concesiones en temas referentes a su integridad territorial o seguridad nacional. Chen criticó los ejercicios navales de EEUU en el mar de la China Meridional y los planes de Washington de vender armas a Taiwán, y exhortó a EEUU a reducir o detener su vigilancia militar cerca de la costa de China.

Dada la creciente interdependencia entre China y EEUU, y el compromiso de ambos gobiernos de construir una asociación cooperativa en el siglo XXI, va en los intereses de ambas partes construir y mantener la relaciones de buena vecindad basadas en el respecto mutuo por la soberanía y dignidad nacional de cada uno.

Washington debe demostrar su voluntad política y detener sus juegos bélicos a las puertas de China.

«Cercas bien colocadas garantizan la buena vecindad». Estas palabras del poeta estadounidense Robert Frost también son ciertas para esta relación. (Pueblo en Línea.)
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